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EDITORIAL LIBRERÍA RELIGIOSA 
AviÑñó, 20. — BARCELONA — 


Trilogía Feminista 


LA EDUCACIÓN FEMENINA, por el R. P. Ramón Ruiz 
Amado, S. J. 2.* ed. — Rúst. 2 ptas., tela 4 ptas. 
EDUCACIÓN CATÓLICA, por la R. M. J. E. Stuart, con un 
prólogo del Emmo. Card. Bourné. — Rúst. 3 ptas., 

tela, 5 ptas. 


EL SECRETO DE LA FELICIDAD, por el R. P. Ramón 
Ruiz Amado, S. J. 2.* ed. — Cartoné 2'50 ptas. 


Cursillo de vulgarización filosófica 
por el R. P. R. Ruiz Amado, S. J. 


CULTURA GENERAL FILOSÓFICA, 2.* ed., cartoné, 2 ptas. 
ARTE DB PENSAR, cart. 2 ptas. 

NOCIONES DE PsicoLoGÍAa, cart. 2 ptas. 

NOCIONES DE ÉTICA, 2.* ed., cart. 2 ptas. 


Curso de Religión 


por el R. P. R. Rulz Amado, S. J. 


HisToRIA BÍBLICA, 2.* ed. ampliada e ilustrada, 3 ptas. 
EPÍTOME DE DOGMÁTICA CRISTIANA, 2,* ed., cart. 2150 


pesetas. 3 
EL CuLTO CATÓLICO Y EPÍTOME DE LITURGIA ESCO- he 
LAR, 3.* ed. cart. 2'50 ptas. . 


EPITOME DE APOLOGÉTICA, 3.* ed., cart. 2'50 ptas. 
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Frivolidad 


T Frivolidad es palabra francesa (1), y designa una 
cosa asimismo de origen francés, no muy fácil de de- 
finir con precisión. Acaso no se pueda explicar más 
exactamente que como superficialidad de la vida es- 

. piritual: intelectual y principalmente moral. 

La frivolidad no excluye la cultura general, ni 
aun la cultura extensa que tiene noticia de todo, sin 
profundizar en nada. 

Tampoco excluye la ingeniosidad: la agudeza que 
se complace en descubrir y relacionar los aspectos 
más impensados de las cosas. 

Es, finalmente, compatible con la sensibilidad y 
aun con el sentimentalismo, que llega a interesarse 
por los ajenos duelos, hasta derramar lágrimas por 
ellos. 


(1) Tal vez relacionada con el alemán freiwillig, el que sigue los 
impulsos de su voluntad. 
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Pero todo eso queda, por decirlo así, en la su- 
perficie del alma. 

En la vida intelectual, posee y combina los conoci- 
mientos, sin llegar al fondo de las cosas. Sus racioci- 
nios son como combinaciones caleidoscópicas, guiadas 
más por la brillantez que por la verdad. Sus senti- 
mientos no llegan a engendrar una norma constante 
de conducta. 

En su vida intelectual no hay convicciones. En su 
vida moral no hay carácter. 

La inteligencia puede albergar simultáneamente 
o con rápida sucesión, ideas contradictorias. 

La conducta ofrece como caracteres la inconse- 
cuencia y la inconstancia. 

La frivolidad es vicio de la edad adolescente, del 
sexo femenino y de determinadas épocas. 


*.r* 


Acaso nunca dominó más que en el siglo XVIII, por 
influencia de aquella corte brillante y superficial, que 


imprimió su carácter a Francia y a toda Europa, des- 


de Luis XIV hasta la Revolución. 
Había tenido precedentes en aquella otra cultura 


brillante, nacida en el mediodía de Francia y extendi- 


ida de allí a España por los poetas y literatos. El Re- 
nacimiento produjo también una perniciosa floración 


- de frivolidad, que no poco dañó a la civilización y vida 


cristiana. 


En nuestra época la frivolidad intelectual nace - 


del general menosprecio de la autoridad, y de la fal- 


, ta de disciplina enérgica de las inteligencias juveniles. 
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Los estudios preparatorios y todos los femeninos, se 7 
suelen reducir a una erudición farragosa; y aún en 
los estudios superiores suele faltar la actividad y es- ES 
pontaneidad del alumno, que hace penetrar honda- E 
mente las ideas en su ánimo. Sg 
En el orden moral está faltando el suelo que daba RETES. 
firmeza a la vida de doctos e indoctos, en los princi- A 
pios fijos y convicciones arraigadas, que caracteri- v 
zaban al pueblo cristiano de pasados siglos, sobre todo É 
en España. o FIRA 


También en nuestra historia hallamos defectos 
espirituales: sobre todo el amor excesivo a lo insólito f 
e imprevisto, que llevó al conceptismo, al culteranismo = 
y a otras aberraciones estéticas, Pero debajo de aque- y 
llas extravagancias de forma, solía quedar un fondo E 
sólido de creencias religiosas y convicciones morales, h 
que formaban como los huesos firmes del carácter, y E 
excluían la frivolidad. $ 


Sólo la decadencia de todo lo nuestro y la admira- Mm 
ción exagerada de lo francés, trajo acá este contagio E 
en el siglo XVIII; y en el XIX creció nuestra frivolidad Al 
en medio del desquiciamiento de nuestras institucio- Lip 


nes históricas, y el carnaval de las farsas liberales. nE 
El Modernismo ha producido otra copiosa mies A 

de frivolidad intelectual (todo él es engendro de la 

superficialidad religiosa y científica). 


#* +*+ 
El sexo femenino es más propenso a la frivolidad, f ES 


por el predominio que en él suelen alcanzar, la imagi- 
nación sobre la inteligencia y el sentimiento sobre la 
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voluntad. A lo cual contribuye sin duda la superficia- 
lidad general de la educación femenina. 

Si, como parece, la mujer ha de tomar ċada día 
más parte en el desempeño de los oficios públicos y 
en la dirección de la vida social, la frivolidad femeni- 
na constituiría un peligro enorme, que precisa conju- 
rar con todo ahinco. 

Además de la debilitación de la vida religiosa (sen- 
timental, novelera, exótica) y de la superficialidad de 
la educación intelectual y moral, fomentan actualmen- 
te la frivolidad los incentivos de la vida sensitiva, 
cada día más poderosamente estimulada por el lujo, 
los espectáculos (el cine sobre todo), el periodismo no- 
ticiero, la novela y literatura sensacional, y el desen- 
freno de la licencia moral. 

Contra estos peligros hay que reaccionar poderosa- 
mente, procurando excitar el sentimiento de respon- 
sabilidad moral, que es el polo opuesto a la frivolidad. f 


IA E E A ME 


AS 
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Responsabilidad 


El sentimiento de responsabilidad nace espontá- 
neamente en el corazón humano, como efecto de la 
conciencia de la libertad y la noción del deber. 

El hombre percibe, por el interno testimonio de 
su conciencia, que procede con libertad en muchos de 
sus actos: que puede ejecutarlos o dejarlos de ejecu- 
tar, o elegir entre unos y otros. - 

Por otra parte, posee la noción del deber: del vín- 
culo moral que, sin quitarle la libertad, le marca el 
uso que ha de hacer de ella, por respeto del Supremo 
Legislador. 

Por eso, siempre que obra libremente, con delibe- 
ración y clara conciencia de lo que hace, brota en su 
corazón el sentimiento de responsabilidad; la relación ' 
a un Supremo Señor y Juez, a quien ha de rendir cuen- » 
ta de todas sus acciones. 

Este sentimiento se intensifica con el conocimien- 
to de la importancia de las cosas que tenemos a nues- 
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tro cargo; de cuya buena gestión hemos de responder. 

Es experiencia vulgar, y no menos notable, la que 
se suele hacer en las colectividades de niños o adoles- 
centes; en las cuales, si a un niño antes atolondrado 
e inconsciente se le da un cargo cualquiera de gobier- 
no, se le ve sensiblemente mesurarse y revestirse de 
desusada formalidad y gravedad. Es que, al sentir- 
se cargado con una responsabilidad, su vida moral 
se transforma. El sentimiento de responsabilidad 
le da peso y le hace andar sobre sí. 

Una cosa semejante acontece a los que por prime- 
ra vez se ven padres. Si no son personas totalmente 
frívolas, la idea de que han dado la vida a un ser hu- 
mano, de cuya existencia física y moral han de res- 
ponder, comunica a su ánimo una gravedad y concien- 
cia desusadas. 

Todavía se observa esto más en las personas que 
por su elevada posición social, sienten sobre sí el 
peso de graves negocios. Cuanto más autócrata sea 
un soberano, más ha de percibir (si no es insensato), 
la tremenda responsabilidad que asume en sus reso- 
luciones, ante Dios y ante los hombres. Indudable- 
mente, César la víspera de pasar el Rubicón, hubo 
de estar desvelado por la conciencia de la responsa- 
bilidad que asumía! 


k k * 


Al contrario, el no tener nada o casi nada de qué 
responder: sobre qué deliberar o decidir, menoscaba 
el sentimiento de responsabilidad, y con él, el carác- 
ter moral. x 

La dependencia total de personas próvidas, que nos 
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AIDA T 


libran de todo. cuidado, nos hace aniñados y de va- 
lor moral inferior, por lo menos en este concepto. Este $ 
es el vicio de cierta educación, que dispensa al educan- A 
do de toda solicitud por sí y sus cosas. La tutela que se 
extiende más allá de lo que necesita el pupilo, prolon- 
ga perniciosamente su menoridad moral. a: 

Irresponsables no son en rigor sino los brutos, los 
locos y los idiotas. Pero junto a esa irresponsabilidad 
de la naturaleza o la enfermedad mental, hay otra cul- 
pable: la de las personas frívolas, que obran habitual- 
mente sin detenerse en la consideración de las conse- 
cuencias de sus acciones; las cuales por ventura dis- 
minuyen a veces algún tanto su culpabilidad; pero 
sin duda descaecen de su dignidad de seres racionales, 
conscientes, y pierden el peso que da al carácter ese 
mismo sentimiento de responsabilidad. 


e OT 
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Por eso sería un error craso pretender mantener 
a alguno en esa inconsciencia o superficialidad moral, 
so pretexto de amenguar la cuenta que habrá de dar 
de sus actos al Supremo Juez. La frivolidad llega 
pocas veces a una total irresponsabilidad. Los irre- 
flexivos no alcanzan tal conocimiento de las conse- 
cuencias de sus actos, que sea bastante para dirigir 
racionalmente su conducta; pero tienen, no obstante, 
una confusa percepción de que obran mal, suficiente 
para hacerlos culpables y responsables ante el Supre- 
mo Juez. 

Además, la frivolidad es causa de innumerables 
acciones que producen con efecto resultados deplora- 
bles; los cuales se hubieran evitado, si una reflexión - 
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oportuna sobre la transcendencia de los actos propios, 
hubiera contenido a los que e los eje- 
cutaron. A 

En resolución: la frivolidad no aE el conoci- 
miento suficiente para incurrir en culpa ; mas en cam- 
bio, estorba la clara previsión que detendría las accio- 
nes perniciosas. 

Por eso Jesucristo nuestro Señor, lejos de mecer 
a los hombres a quienes desea salvar, en una incons- 
ciencia frívola, les pone repetidamente ante los ojos 
la responsabilidad de sus acciones: la cuenta que ha- 
brán de dar de ellas en el Supremo Tribunal. 

A esto se endereza especialmente aquella luminosa 
enseñanza que nos da por San Mateo (cap. XXV), 
bajo las parábolas de las vírgenes prudentes y necias, 
y de los talentos que repartió un señor a sus siervos. 

En la parábola de las vírgenes se describe en gene- 
ral el vicio de la frivolidad; y acaso por eso la propu- 
so en persona de doncellas que esperan al esposo: edad 
y condición en que más frecuentemente domina la fri- 
volidad a las hijas de Eva. 

Ciertamente las vírgenes necias no se dice que 
eran malas o perversas. Vivían sencillamente descui- 
dadas de la provisión de aceite que necesitarían para 
alumbrarse en la noche, si se tardaba la llegada del 
esposo. Con todo eso, esa impremeditación, esa im- 
previsión, es causa de su reprobación. “Velad, pues, 
dice el Señor: porque no sabéis el día ni la hora”. 
Hemos de andar solícitos, no sólo por lo que sabemos, 
sino por lo que ignoramos; no ciertamente con aque- 
lla ignorancia absoluta que exime de toda culpabili- 
dad! 
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Los talentos evangélicos Ne 


A esta solicitud, nacida del vivo sentimiento de 
nuestras responsabilidades, nos estimula especialmen- 
te el Señor en la parábola evangélica de los talentos. 

Dice, en el cap. XXV de S. Mateo (v. 14 y sgs.), 
que un hombre que había de emprender un largo via- 
je, llamó a sus criados y les entregó su caudal; de tal 
manera que al uno dió cinco talentos, a otro dos y 
al tercero uno; a cada cual según su capacidad. Y 
en seguida se marchó. 

Fué, pues, el que había recibido los cinco talentos 
y trabajó con ellos y ganó otros cinco. Por semejan- 
te manera, el que había recibido dos talentos, ganó 
otros dos. Mas el que había recibido un solo talento, 
fué y cavando en tierra un hoyo, escondió allí el dine- 
ro de su señor. 

Después de largo tiempo, regresó, pues, el señor 
de aquellos criados y los llamó a cuentas. Y llegando 
el que había recibido los cinco talentos, le presentó 3 
los otros cinco diciéndole: Señor, cinco talentos me 

d 
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diste; he aquí que he ganado otros cinco. Díjole el 
señor: Muy bien, criado bueno y fiel; porque has si- 


do fiel en esto poco, yo te confiaré mucho más, entra 


a participar de la buena dicha de tu señor! 
Llegándose luego el que había recibido dos talen- 


- tos, dijo: Señor, me entregaste dos talentos; he aquí 


que he ganado otros dos. Dícele el señor: Muy bien, 
servidor bueno y fiel: porque has sido fiel en lo poco, 
yo te constituiré sobre mucho más. Entra a gozar de 
la felicidad de tu señor. 

Llegó entonces la vez al que había recibido un solo 
talento y dijo: Señor, yo sé que eres hombre duro; 
que siegas donde no sembraste, y recoges de donde 
no esparciste. Por eso he tenido miedo de negociar 
con tu caudal, y así lo he tenido escondido en tierra. 
Aquí tienes lo que es tuyo. 

Al cual respondiendo su señor le dijo: Siervo 
malo y perezoso: ¿sabías que siego donde no sembré 
y recojo donde no esparcí? Debías, pues, haber en- 
tregado mi dinero a los banqueros, para que llegando 
recobrara mi caudal con sus intereses! — Quitadle, 
pues, su talento y dadlo al que tiene diez... Y al siervo 
inútil arrojadle a las tinieblas de allá fuera; allí será 
el llanto y el crujir de dientes! 


.xox 


El sentido de esta parábola no puede ser más cla- 
ro: los dones que poseemos, ya sean de naturaleza o 
ya de gracia, nos los ha confiado Dios, no como una 
absoluta propiedad nuestra, sino como caudal suyo 
con que debemos trabajar o negociar. 
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Dios parece que se ausenta; pues durante el tiempo 
de la presente vida no nos hace sentir de ordinario 
su presencia, sino déjanos a nuestra entera libertad; 
en tal grado que los descuidados llegan a persuadirse Le 
que Dios no cuida de ellos, y los necios se atreven aun $ | 
a negar que Dios exista. “Dijo el necio en su corazón: PA 
No hay Dios!” 

Por otra parte: el tiempo de la presente vida pa- 
rece largo a los que se dejan engañar por el cebo de 
sus pasiones; los cuales, cuando se les presenta la me- 
moria de la muerte, contestan aquel desatinado: ¡Si 
tan largo me lo fiáis...! Pero largo o corto, el tiem- 
po de la cuenta llega, y el Señor exige su rendimiento. 
Redde rationem villicationis tuae, rinde cuentas de 
tu administración, porque ya no podrás seguir admi- 
nistrando! 

La palabra talento, de que usa el Señor, era nom- 
bre de una unidad monetaria ideal, empleada en Gre- 
cia y en Roma, y expresaba una fuerte suma (9,450 ó 
5,893 ptas.). En la parábola evangélica, significa 
evidentemente los dones de Dios, los cuales se dividen x 
en naturales y sobrenaturales, o dones de naturaleza 
y de gracia, ordenados a la vida eterna. 

a Dios nuestro Señor nos pedirá estrecha cuenta del 

uso que hubiéremos hecho de esos talentos o dones; ER 
de suerte que, según advierte San Gregorio, a medida 
que se aumentan esos dones, crece proporcionalmente X ; 
la responsabilidad que se nos ha de exigir por ellos. i? 
Por lo cual amonesta el mismo Santo: Cada cual ha 
de ser más humilde y más pronto en el servicio de A 
Dios, cuanto ve que está obligado a dar cuenta de ma- 
yores caudales. 
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En esta materia se introduce fácilmente un error 
vulgar que sólo mira al fin de la vida, porque realmen- 
te del fin depende el fruto de toda ella. Pero aunque 
por una misericordia extraordinaria del Señor, el que 
ha vivido pecaminosa o negligentemente, acabe con 
dolor de sus pecados y obtenga el perdón de ellos en 
su vejez o en su última hora, no por eso habrá dejado 
de frustrar los designios que Dios tenía sobre él, y 
perder el fruto que debía rendir a su Señor, de los ta- 
lentos que le confió. 

El morir en gracia: la que llaman perseverancia 
final, es indudablemente una contrición indispensable 
para la salud eterna. Pero es erróneo mirar este ne- 
gocio, como si todo estribara en ésta, que es indispen- 
sable condición. El que, por una misericordia ex- 
traordinaria de Dios, obtiene la perseverancia final: 
la muerte en gracia, después de haber dilapidado 
por casi toda su vida, los talentos que el Señor le 
había confiado para que los hiciera fructificar, in- 
dudablemente será sometido a un rigoroso juicio, y 
habrá de satisfacer por lo menos en el purgatorio 
la pena de su infidelidad. 

Es, pues, necesario, que avivemos en nuestra al- 
ma el sentimiento de las responsabilidades que nos in- 
cumben por los dones recibidos de Dios. Esto nos 
indica Jesucristo nuestro divino Maestro en la pará- 
bola de los talentos. Los cuales, para nuestra prove- 
chosa consideración, dividiremos en tres grupos: ta- 
lentos de naturaleza, en número de cinco; talentos de 
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gracia, reducidos a dos; y el talento único de la vo- 
cación, que para todo hombre es a la justificación, y 
sin la cual la salud eterna es imposible. Por donde 
quien no hace fructificar ese talento habrá de ser 
lanzado a las tinieblas exteriores del eterno llanto 
y crujir de dientes. 


FRIVOLIDAD... — 2. 
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La juventud 


El primero de los talentos de naturaleza compren- 
de el tiempo de la vida, y juntamente la salud y las 
fuerzas que durante él se nos conceden, para trabajar 
en el servicio de Dios. 

` El período de la vida en que las fuerzas son ma- 
yores y en que se abre una más extensa perspectiva 
de vivir, es la juventud; la cual vamos a considerar 


en primer lugar, porque acerca de ella esparce el es- 


píritu mundano los más crasos errores, capaces de 
extraviar los ánimos juveniles y agostar en flor la 
vida que Dios nos ha dado para su servicio. 
La juventud se puede considerar bajo dos aspec- 
tos: el que podemos llamar cronológico y el biológico. 
-Desde el punto de vista cronológico, la juventud 


significa la brevedad del tiempo de vida ya transcu- 


rrido, que funda esperanzas de un extenso porvenir. 
Claro está que, tales esperanzas no llegan jamás 


a certidumbre. La vida del joven es un caudal del 
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LA JUVENTUD 


que apenas se ha comenzado a gastar. Pero como no 
sabemos su cuantía total, no es posible echar cuentas 
seguras sobre lo que resta de él. 

De todas maneras, por aquello de que los jóvenes 
pueden morir, pero los viejos no pueden vivir, es ra- 
zonable en la juventud echar planes para largo tiem- 
po, así como es insensato en la vejez prometerse mu- 
chos años de vida. 

La juventud debe, pues, mirar a un extenso hori- 
zonte y prepararse para recorrer una larga carrera. 
Para lo cual ayuda el aspecto biológico de la misma 
juventud; la cual tiene dentro de sí; en sus mismas 
venas, lo que la edad madura ha ya echado fuera. 

. La juventud es una yema o capullo, que tiene re- 
plegadas y tiernas todas las hojitas que la flor abier- 
ta ostenta. La flor abierta ya no puede desplegarse 
más ni mejor de lo que lo está; pero el capullo puede 
alcanzar mayor belleza o lozanía, o al contrario, frus- 
trar las esperanzas que da de ellas. 

Por eso la edad juvenil es sin comparación el perío- 
do más transcendental de la vida, y las acciones 
del jovenson de consecuencias mucho más graves que 
las del anciano. En lo cual yerra lastimosamente 
la apreciación de las gentes mundanas. 


+ k k 


Cuando una persona de edad avanzada se entrega 
a devaneos o acciones inmorales, el mundo le ridiculi- 
za y le hiere con severo anatema. El viejo verde o 
loco, es algo absurdo y execrable. 

Al contrario: las liviandades juveniles se toman 
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como algo debido a la juventud, y tanto más tolerable 
cuanto que la misma edad, con su avance inevitable, 
lo habrá de remover. Esto último puede ser verdad; 
pero se pierde de vista que esas liviandades produ- 
cen un daño que no se podrá reparar una vez pasada 
la lozanía juvenil. 

Si una fruta madura comienza a pudrirse, cabe 
separar lo podrido y aprovechar los bocados sanos; 
y sobre todo, volver a plantar su ya sazonada semilla. 
Pero si una yema o capullo es roído por un gusano, 
ya no se puede esperar de él flor, ni fruto, ni semilla, 
ni nada. 

Por semejante manera: la juventud tiene dentro 
su porvenir, y por ende, puede matarlo en sí misma. 
Mientras que la edad avanzada, ha puesto ya fuera 
de sí la mayor parte de lo que podía producir, lo cual 
podrá tal vez todavía deteriorar, pero a veces no lo- 
grará destruir con sus tardíos desarreglos. 

Para comprender esto mejor, propongámonos al- 
gunos ejemplos de vidas fecundas, que se pudieron 
esterilizar en la juventud; y al contrario: los de al- 
gunos que en la vejez prevaricaron, sin destruir por 
eso los frutos ya sazonados de su vida anterior. 

Si Aristóteles hubiera pasado su juventud en la 
lascivia, es indudable que no hubiera legado al mundo 
su maravillosa obra filosófica. Si Santo Tomás hu- 
biera cedido a las persuasiones de sus parientes y no 
“hubiera seguido su vocación religiosa, hubiera sido 
seguramente un oscuro caballero medioeval, y no hu- 
biera construído su definitiva obra teológica. Si Mi- 
guel Angel se hubiera entregado a los devaneos de la 
sociedad del Renacimiento ¿hubiera dado al arte su 
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Moisés, sus Sibilas y su Juicio final? Y si Newton 
hubiera emperezado en el estudio y sucumbido a las 
seducciones de la frivolidad juvenil ¿hubiera hallado 
sus fórmulas matemáticas ? 

Es indudable que esos hombres, y otros innumera- 
bles que pudiéramos citar, en su juventud tenían den- 
tro de sí el germen de esas obras con que se inmorta- 
lizaron y contribuyeron al progreso humano; y que, 
si se hubieran entregado a una vida ociosa y lasciva, 
jamás las hubieran llegado a producir. 

Al contrario, Salomón, después de haber escrito 
los libros Sapienciales, parece que se dejó vencer de 
la lascivia en su senectud. Si murió impenitente fué 
para él suma desdicha; pero sus obras están ahí para 
enseñanza de todas las futuras edades. Tertuliano, 
después de haber escrito las más admirables obras 
de la Apologética cristiana, se dejó cegar por el error 
y cayó en la herejía. Pero sus obras ahí quedaron 
para enseñanza común, y en ellas se inspiraron el 
gran Padre de la Iglesia San Cipriano, y el sublime 
orador Bossuet. 

En una materia diferente, pero todavía más per- 
ceptible; si un joven, entregándose a la liviandad, 
contrae una enfermedad vergonzosa, la transmite co- 
mo una herencia de maldición a sus hijos. Al contra- 
rio; si contrajera esa misma dolencia en su anciani- 
dad, aunque fuera para él dolorosa y vergonzosa, sus 
hijos no padecerían perjuicio por ello, pues heredaron 
su sangre cuando estaba todavía pura. 

Esto es cosa tan clara, que huelga insistir en ello; 
pero era menester declararlo porque a pesar de su 
evidencia, el espíritu mundano se obstina en descono- 
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cerlo, mostrándose absurdamente indulgente con las 
faltas de los jóvenes, que tienen transcendencia mayor 
que pudieran tener otras semejantes cometidas en 
edad avanzada. 


Biblioteca Nacional de España , 
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El cuerpo juvenil 


San Pablo, para infundir a los fieles el respeto 
que deben a su cuerpo, les pone ante los ojos que, el 
cuerpo del cristiano es morada y como templo del Es- 
píritu Santo. 

Esta razón, referida a Dios santificador, es co- - 
mún a los fieles de todas las edades. Pero además, 
el cuerpo juvenil tiene una relación especial con Dios 
creador; con Dios Autor de la Naturaleza, y que, co- 


mo tal, tiene designios sobre el cuerpo juvenil, los 


cuales el cuerpo senil o ya ha realizado, o se ha hecho 
inepto para ellos. 

El cuerpo juvenil es un pimpollo del tronco huma- 
no, que Dios plantó por su mano al formar el primer 


hombre, y que, mil veces agostado, vuelve a retoñar e 


en cada niño que nace normalmente. 

Es verdad que el cuerpo de muchos niños nace 
ya tan deformado con una funesta herencia de vicios 
y pecados, que en él se hallan frustrados de antemano 
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los designios del Autor de la Naturaleza, y sólo queda 
margen para realizar los fines del Soberano autor de 
la gracia y del orden sobrenatural. 

De estas víctimas de pecados ajenos, no vamos 
a tratar aquí. Excluídos por la fatalidad de la felici- 
dad temporal, han de levantar los ojos a otra más alta, 
de la que aquélla no es sino camino y medio; y para 
la que, por la bondad infinita de Dios nuestro Señor, 
nadie tiene cerrado el camino, si por sus propias cul- 
pas no se lo cierra. 

Hablamos ahora del renuevo sano, entero, del tron- 
co de Adán, poseedor de todas las virtualidades natu- 
rales de aquél, y desposeído sólo de su impasibilidad 
e inmortalidad gratuítas. 

El cuerpo del hombre se va deteriorando durante 
su vida, hasta llegar a la decrepitud de la vejez, si 
antes no le ataja los pasos la muerte. Su potencia- 
lidad vital se va agostando, no por ley intrínseca de 
su esencia, sino por condición de su presente modo 
de ser. 

Su desenvolvimiento perfecto puede favorecerse 
por los medios positivos y preventivos que constitu- 
yen la educación física; y si no se malgastan sus fuer- 
zas, si no se frustran sus potencialidades, puede con- 
vertirse en tronco fecundo de un linaje fuerte; en 
rama frondosa y florida del árbol de la Humanidad. 

Todo eso se halla en poder del joven que llega a 
la edad de la discreción sin haber sufrido en su salud 
detrimentos considerables... Pero todo lo puede pro- 
digar y destruir la inconsideración y ligereza ju- 
venil. 

Es, por ende, el cuerpo juvenil, un talento; un 
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caudal importante que a cada joven confía el Señor, 
y de cuya administración le exigirá rigorosa cuenta 
al fin de su vida. 


* ox o* y 

Los intereses del cuerpo no son los supremos in- 
tereses del hombre. Hay intereses superiores a .que 
legítima y meritoriamente se pueden, y en ocasiones $ 
se deben, sacrificar. 

El interés social, es en este terreno, superior al 
individual, y así, cuando la Patria lo reclama, milla- 
res de jóvenes ofrecen sus cuerpos a los más terribles 
riesgos, de mutilación, de agotamiento por fatigas 
excesivas y de muerte. Dulce et decorum est pro Pa- 
tria mori. Es dulce y honroso (bello) morir por la 
Patria! Esto es: cuando el interés superior de la 
Patria reclama este sacrificio del interés individual. 

El interés de la familia exige a veces sacrificios 
de la salud y fuerzas juveniles, obligando a apresurar 
la edad del trabajo manual o mental, y perjudicar con 
inmoderadas fatigas la lozanía del cuerpo. Así ve- 
mos a Orígenes, a los 17 años, por la gloriosa muer- 
te de su padre, el santo mártir Leónidas, entregarse 
al trabajo intenso para sustentar a su madre y herma- 
nos. Y este ejemplo memorable ha tenido y tiene in- 
numerables imitadores. 

En determinadas ocasiones, también el interés 
científico o artístico, prevalece sobre el interés físi- 
co, aun del mismo individuo; y esta razón excusa a 
„algunos que maltratan su cuerpo corriendo en pos de 
ideales de aquella índole; y más todavía a los que lo 
desprecian por alcanzar un ideal de perfección moral. 
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Pero fuera de estos casos, de colisión entre el inte- 
rés del cuerpo y otros intereses superiores; el cuerpo, 
especialmente el cuerpo juvenil, tiene derechos sagra- 
dos que hay que respetar; y todo lo que tiene de bello 
y honroso sacrificarlo por la patria o por la virtud, 
tiene de absurdo y deshonroso agostarlo con vicios 
y desórdenes. Los que así obran, dilapidan un caudal; 
enturbian una fuente, cuyas aguas estaban destinadas 
a refrigerar a multitud de gentes. 

La Naturaleza parece pródiga, pero en realidad 

- nada produce inútil. Si da multitud de flores a los 
árboles frutales, es porque descuenta las innumera- 
bles que caerán sacudidas por el viento o heladas por 
los fríos primaverales. Si hace muy prolíficos a cier- 
tos animales, es porque tienen tantos enemigos, que 

Sa es menester se reproduzcan muy abundantemente 

E para que no lleguen a extinguirse sus especies. 

HEA 


k k * 


Piensa, oh joven, cualquiera que sea tu condición 

o sexo, que tu cuerpo es un capullo que necesita toda 
$ su savia para llegar a florecer y fructificar. Y cual- 
k A quiera detrimento que injustamente le infieras, se 
multiplicará y acrecentará indefinidamente, si con- 
forme a los designios de la Naturaleza, tu vida llega a 
E convertirse en manantial de una larga corriente de 
5 Las letras que con la punta de una navajita, se 
graban en la corteza de un árbol tierno, se perpetúan 

y agrandan, a medida que el árbol crece y se hace cor-. 

:ı pulento. Lo que tú escribes en tu cuerpo con tu con- 
ducta virtuosa o desordenada, se ampliará indefinida- 
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mente en tus edades futuras y en tu descendencia. 

Una pequeña desviación de los lados cerca del vér- 

tice, se convierte en una abertura de ángulo enorme, 

- cuando los lados se prolongan indefinidamente. Por 
semejante manera, un mejoramiento virtuoso, o un 
vicioso detrimento impreso por la conducta en tu 
cuerpo (especialmente en el sistema cerebral), reper- 
cutirá tal vez en centenares de generaciones. 

El movimiento producido en la superficie de un 
agua quieta, por la caída de una pedrezuela; se va 
extendiendo en ondas concéntricas; de radio cada vez 
más amplio. La onda sonora producida por un dia- 
pasón o tubo acústico, se extiende hasta resonar en 
toda la atmósfera, y el golpe que con el pie das en el 
suelo, repercute, aunque insensiblemente, en toda la 
tierra. Estos efectos no se perciben por los limitados 
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sentidos corporales; pero la razón nos dice que exis- br 
ten. Así, los desórdenes de la edad juvenil, parecen N 
muchas veces impunes y sin consecuencia, pero no lo z “3 
son en realidad; pues menoscaban (en grado mayor EN 
o menor) la entereza de ese renuevo, de cuya virtuali- > e 
dad depende tal vez la robustez de una larga raza. 8 
El joven que lleva al matrimonio un cuerpo agos- Be 

- tado por la sensualidad, roba de antemano el vigor 8 
físico y psíquico a su descendencia. Si se pudiera À A 
llegar a un análisis genealógico de las enfermedades y E 
humanas, se vería con cuánta razón dijo el sentido Á S 
popular: los padres comieron la fruta aceda y los hi- j: y 
jos padecen la dentera. ¡Qué responsabilidad, pues, p 
la del joven, que lleva en sus venas la prosperidad A 
de todo un linaje, y la arruina con su liviandad y fri- 3 
volidad juvenil! A 
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El ánimo juvenil 


Si el cuerpo sólo es capaz de desarrollo y mejora- 
miento en la juventud, no quedando a la edad adulta 
otra incumbencia que conservar, en lo posible, lo que 
de joven adquirió, no es muy diferente lo que acontece 
con el ánimo, el cual, en la juventud es dúctil y mol- 
deable; pero luego forma hábitos que son una se- 
gunda: naturaleza y apenas es posible pensar en mo- 
dificar, cuando menos en desarraigarlos y substituir- 
los por hábitos contrarios. Por lo menos el cambiar 
de costumbres en edad madura es negocio de tan gran- 
de dificultad, que se desiste de ello las más veces, y 
si alguna se persiste con empeño, es a costa de sufri- 
mientos casi intolerables. 

Al contrario, en la juventud es facilísimo habi- 
tuarse a lo que uno quiere, aun a las cosas de suyo 
árduas; y una vez arraigados estos hábitos juveniles, 
se hacen como segunda naturaleza y ofrecen facilidad 
y garantía de perseverancia en aquello que se ha hecho 
habitual. 
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Por eso fué sentencia común de la Sabiduría an- > 
tigua, que se debe aprovechar la edad juvenil, para 
formar el ánimo y enriquecerlo con buenas costum- 
bres intelectuales y morales, como se ha de formar 
el cuerpo con dotes físicas. 

Proverbio es (dice el Espíritu Santo) : el adoles- 
cente, según tomó su camino, aun cuando envejeciere 
no se ápartará de él. (Proverb. XXII, 6). Y Cicerón 
aconseja a los jóvenes que se acostumbren a lo mejor; 
pues lo que en la juventud se hace costumbre, se prac- 
tica con suavidad durante toda la vida. 

La naturaleza doble del hombre (espiritual y ani- 
mal), sobrenaturalmente harmonizada por Dios cuan- 
do le crió, quedó desconcertada por la culpa de ori- 
gen; y ahora no queda otro camino para devolverle 
la harmonía, sino proveer las potencias sensitivas de 
hábitos que las acomoden a las exigencias de las ra- 
cionales. 

Estos hábitos son las virtudes, las cuales redu- 
cen la parte sensible a la norma de la parte racional 
o espiritual. Y aunque los hábitos se forman con la 
repetición de los actos, pero la capacidad de formarlos 
disminuye rápidamente con la edad. En la juventud o 
el ánimo paréce blando y flexible, para acomodarse 
a todo; en parte porque no se ha fijado con otros há- 
bitos antes formados; y parte también, porque las 
potencias orgánicas se hallan en período de desenvol- 
vimiento, el cual se puede inclinar hacia uno u otro 
lado. 

Al contrario, en la edad adulta todo parece que 
cristaliza y se osifica. Así como el cuerpo deja de cre- 
cer y tiene ya facciones y actitudes inalterables (hasta 
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+ que la vejez las deforma), así el ánimo tiene hábitos 
más o menos fijos, y pierde la ductilidad para acomo- 
darse a ejercicios nuevos y desacostumbrados. 

Parece que la formación de los hábitos obedece a 
cierta memoria orgánica; y es cosa evidente que la 
memoria es, de todas las humanas facultades, la pri- 
mera que se menoscaba con la edad. 

Por eso, aunque un hombre maduro puede conver- 
tirse formando generosas resoluciones de cambiar de 
vida, la ejecución de estos propósitos, dado que llegue 
a ser constante, le impone sacrificios graves y con- 
tinuos, porque le obliga a remar perpetuamente con- 
tra la corriente de sus costumbres anteriormente 
arraigadas. Al contrario, el joven que ha adoptado 
esa misma forma de vida, la practica como connatu- 
ral, constante y suavemente. 

Así se ve, por ejemplo, en los hábitos de aplicación 
al estudio, orden en las acciones, aseo, etc., que las 

: personas que desde su mocedad han adquirido estas 

2 costumbres, luego tienen verdadera dificultad en se- 

ds pararse de ellas; siendo así que nuestra vida sensiti-- 

va más bien los conduce a la pereza, al desorden, 

e descuido, etc. 
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Pues ¿qué mayor desatino puede haber, que pasar 
ese período fecundo de la vida, descuidando la pro- 
visión que durante él hay que hacer para el resto de 
ella? ¿No es imitar a la cigarra, que pasa cantando 
el tiempo de la recolección, y muere de hambre cuan- 
do llega el frío? 
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Dios nos da, como talento de que nos pedirá cuen- 
ta, todo el tiempo de la vida. Pero hay tiempos que 
no han de responder más que de sí mismos; mientras 
los hay de cuyo empleo depende la fecundidad de to- 
da la existencia. 

El viejo ya proximamente amenazado por una 
muerte que no puede tardar, va utilizando día por día 
esa especie de prórroga que se le concede para que 
obre su eterna salud. Pero en la vejez no cabe pensar 
en un mañana remoto. Al viejo se ha de aplicar aque- 
lla máxima de Horacio: Carpe diem, minime crédula 
posteri! ¡Arrebata el día que te dan, sin la menor 
fe en el día de mañana! ¡pues lo probable es que el 
día de mañana ya no amanecerá para ti! 

Por el contrario, la juventud no ha de responder 
del día presente solamente, sino ha de preocuparse 
por los futuros, que probablemente le esperan, y cu- 
ya fecundidad depende en gran parte del modo cómo 
se aprovecha la juventud. 

El viejo sólo puede llorar el tiempo perdido y apre- 
surarse a poner en cobro la hora presente. El joven 
ha de ser previsor, y tiene sobre su conciencia la res- 
ponsabilidad de toda una larga vida, cuya condición 
depende de su conducta presente. 

Es, pues, la juventud un gran talento natural; 
un caudal importantísimo que está en manos del jo- 
ven. El cual, no sólo ha de pensar en ganar la vida 
eterna (única preocupación justa del anciano), sino 
ha de ver cómo, en orden a alcanzar grandes mere- 
cimientos para la vida eterna, ordenará toda su vida 
temporal, que está todavía casi intacta en sus manos. 

El joven tiene un capital cuantioso que ha de co- 
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locar en negocios pingiies. El anciano ha gastado 
ya casi todo su caudal, y sólo le quedan unas pocas 
monedas con que ha de sustentarse el día presente, 
sin pensar en emprender negocios que piden mayores 
plazos y fuerzas de lo que él tiene y se puede prometer. 
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La salud corporal 


En la juventud hay dos cosas provechosas; la 
plenitud de fuerzas corporales y la preparación de to- 
da la existencia futura. Esto segundo va desapare- 
ciendo cuando adelantamos en la vida; pero en todas 
las etapas de ella disponemos de un caudal mayor o 
menor, de salud y fuerzas corporales que Dios nues- 
tro Señor nos concede para que operemos con él y le 
rindamos sus frutos. Es un verdadero talento que 
Dios nos confía, y de cuya administración nos ha de 


pedir estrecha cuenta. 


En esta materia se ofrecen dos frecuentes abusos; 
el de las personas que consagran su vida a cuidar de 
su salud, como si la salud fuera el fin, y no un medio 
de la ocupación humana; y el de los que sencillamente 
entierran este caudal y lo dejan baldío, no empleando 
sus fuerzas corporales y anímicas en cosas de prove- 
cho para el servicio de Dios y beneficio de los pró- 


jimos. 


Y comenzando por lo primero, así como es necedad 
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desconocer el valor de la salud, sin la cual la vida no 
es más que una prolongada muerte, es ceguedad no 
menor no entender que este caudal se nos ha dado 
para que lo gastemos; no para que lo conservemos in- 
tacto para devolverlo al que nos lo dió. 

Por ahí se ve en primer lugar, el desatino de los 
que no emprenden cosa alguna ardua del servicio 
divino, por temor de sufrir menoscabo en su salud. 
Se parecen al comerciante que no osara emprender 
ningún negocio, de miedo de perder algo del capital; 
o mejor aún, al artífice que no trabajara en obra nin- 
guna, por temor de estropear las herramientas. El 
prudente artesano ahorra sus herramientas, no usán- 
dolas sin tiento, y el comerciante dotado de cordura, 
no arriesga grandes sumas para obtener escasos pro- 
ductos, ni se mete en negocios temerarios; pero uno 
y otro gastan sin temor el medio para lograr el fin 


apetecido. 
; Así nos aconseja el simple buen sentido que em- 
A pleemos nuestra salud y fuerzas corporales. No he- 


mos de prodigarlas temerariamente cuando el prove- 
cho que podemos esperar es mínimo y el peligro de 
perder la salud, grande o considerable. Pero tampo- 
co las hemos de ahorrar avaramente, como si se nos 
hubieran dado como un tesoro que hay que custodiar, 
y no como un instrumento que se ha de emplear. 

. Los santos comparan muy gráfica y exactamente 
nuestro cuerpo, con una bestia de carga o de trabajo; 
a la cual hay que cuidar y ahorrar para que pueda 
servir largo tiempo y producir copioso rendimiento; 
pero que sería locura cuidar de tal modo, que se mu- 
riera de vieja sin habernos servido sino para gastar 
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inútilmente en su mantenimiento. El labriego que 
posee un asnillo, no lo mata a palos ni lo rinde con 
fatiga inmoderada; pero tampoco deja que el asno 
campe y lozanee, mientras él se fatiga con la carga. 

El cuerpo es un instrumento del alma, del cual nos 


ha de desposeer la muerte, y mirada la cosa con se- 


renidad, el que llega a la hora de la muerte con un 
cuerpo orondo y lleno de fuerzas, ha de confesar que 
ha hecho un mal negocio. Como lo habría hecho malo 
el usufructuario que hubiera invertido en la finca 
todas las rentas esperando gozar de más pingiies fru- 
tos en un más adelante que no será ya para él; sino 
para el propietario. 

El ¿deal sería no tener que entregar a la muerte y 
a la sepultura más que un manojo de extenuados hue- 
sos: lo menos posible de nuestro pobre cuerpo, conde- 
nado a pudrirse allí y ser pasto de inmundos gusanos. 
Pero como no podemos echar cuentas seguras, por no 
conocer el día de nuestra muerte, para no equivocar- 
nos por más o por menos desagradablemente, hemos 
de templar la prudencia con un santo atrevimiento, 
siendo valerosos en gastar de nuestra salud todo lo 
necesario, siempre que se nos ofrecen negocios del ser- 
vicio divino y provecho del prójimo que exigen as 
sacrificios. 


* k k 


Y si esto hemos de decir de los avaros de su salud, 
imitadores del siervo malo y perezoso, que enterró 
el talento recibido, ¿qué censura merecerán los insen- 
satos que consagran a su salud y a su cuerpo un ver- 
dadero culto? 
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Semejante idolatría suele degenerar en verdadera 
manía, y labrar la infelicidad de los que la padecen. 
La prosecución de la salud, se convierte entonces en 
positiva enfermedad. El pensamiento de que pueden 
enfermar les hace sujetarse a mil privaciones de los 
más inocentes deleites y esparcimientos; ocupa pato- 
lógicamente su inteligencia y les hace sospechar pe- 
ligros en los más inocuos accidentes de la vida. 

Esta verdadera monomanía produce el tipo ridí- 
culo, aptísimo para la novela o el teatro, del persona- 
je arropado por temor de enfriamientos, vigilante 
contra toda corriente de aire, contra toda posible in- 
fección; solícito observador de su pulso, lengua, piel, 
temperatura, etc. 

Pero hay otros cultores de su salud, menos ridícu- 
los, aunque no menos desatinados, para quienes el fo- 
mento de la salud corporal es la razón suprema de 
sus deliberaciones y resoluciones. Los tales suelen 
ser en el fondo, personas sencillamente sensuales, que 
hallan saludable todo cuanto los entretiene y regala, 
y tienen el motivo de salud como argumento siempre 
dispuesto para rehusar cuanto les molesta o mortifica. 

A éstos, más que a los anteriores maniáticos, he- 
mos de argüir con el carácter instrumental de la sa- 
lud y del cuerpo, respecto al fin del hombre y del alma 
espiritual e inmortal que constituye su excelencia y 
superioridad. 

No se dió al hombre alma para que vele por los 
intereses del cuerpo, del organismo material y corrup- 
tible; sino diósele cuerpo para que sirva a los intereses 
del alma, que ha de vivir eternamente por su misma 
naturaleza espiritual e inmortal. 
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La salud más o menos robusta; las fuerzas corpo- 
rales, son un caudal que se nos ha dado para que ne- 
gociemos con él, mientras viene el Señor que ha de 
pedirnos rigorosa cuenta de su inversión y de toda 
nuestra negociación. Y ¿qué cuenta podrán dar esos 


que, por temor de perder su salud no acometieron em- * 
presa alguna alentada del divino servicio; o los que' 


se consagraron, como a ocupación preferente, al cui- 
dado y cultivo de ese cuerpo de tierra, que se ha de 
volver polvo, pasando por la repugnante putrefae- 
ción de la tumba? 

¿En qué empleaste la salud y fuerzas de tu cuer- 
po? les intimará el Señor. Y habrán de contestar 
alegando que evitaron los rigores del invierno en la 
Riviera, y los del verano en Suiza o en los balnearios 
más frecuentados; que curtieron su piel con baños al- 
ternados de sol y de agua, y agotaron la lista de los 
específicos para conservar cada uno de sus órganos 
corporales. — Aquí tenéis, Señor (habrán de termi- 


nar), este cuerpo que me disteis! Lo he guardado con 


la mayor solicitud, y os lo devuelvo con el menor de- 
terioro posible! 

Pues ¿cómo podrán esperar los tales otra sentencia 
que la del siervo malo y perezoso? — Yo te dí ese cuer- 
po, les contestará el Señor, para que le sacaras el ju- 
go; para que le hicieras producir el mayor fruto po- 
sible, y tú lo has dejado baldío e inútil! Por lo cual, 
privadle de ese talento; entregad su cuerpo a los gu- 
sanos de la sepultura y lanzad el alma a las tinieblas 


exteriores, donde habrá eterno llanto y crujir de 


dientes...! 
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S Nuestra vida presente no es más que el tiempo que 
7 Dios nos concede para obrar nuestra salud. Por eso 
medimos la vida por el tiempo, y por cierto, no por 
el tiempo aprovechado, sino por el tiempo transcurri- 
do. Decimos que una persona tiene veinte, treinta, 
cincuenta años; sin atender a su madurez, sino sólo 
= ala fecha de su nacimiento y a la del día de hoy. 
PE Es, pues, el tiempo un gran don de Dios. Es todo 
> nuestro caudal para adquirir la vida eterna. El tiem- 
i po es la moneda con que el hombre puede comprar 
la eternidad. Con cada instante de tiempo se puede 
adquirir un grado de gracia, a que eternamente co- 
3 rresponderá un grado de gloria. ¡Valor verdadera- 
g mente inestimable del tiempo! 

S Por otra parte, el tiempo es el más fluido de los 
fluidos; pues los demás fluidos por muy livianos que 
sean, se pueden contener. Los vasos contienen el lí- 
quido para que no se derrame; los globos de cristal 
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pueden contener los gases para que no se difundan; 
pero no hay vaso, ni dique, ni compuerta capaz de con- 
tener el flujo incesante del tiempo, el cual se escapa 
por entre los dedos que tratan de prenderlo, y fluye, 
fluye sin detenerse ni un instante...! Una sola manera 
hay de ponerlo en cobro: utilizarlo; emplearlo en ac- 
ciones provechosas. El tiempo huye; pero las buenas 
obras practicadas en él, permanecen eternamente! 

Y siendo nuestra vida el tiempo que se nos da para 
operar en este mundo, se viene a reducir al momento 
presente. Pues condición es del tiempo, no sólo ser 
fluido, sino esencialmente sucesivo, en términos que 
es imposible disponer a la vez de dos instantes, por- 
que no pueden ser simultáneos. 

El día de ayer, ya no existe. El día de mañana 
todavía no existe, ni sabemos con entera certidumbre 
si existirá. El tiempo real, disponible, es, por ende, 
sólo el día de hoy; mejor dicho, la hora presente, el 
minuto actual; pues el minuto pasado ya no se puede 
revocar, y del minuto siguiente todavía no podemos 
disponer. 


k k k 


De ahí se infieren tres errores que podemos come- 
ter, y cometemos con harta frecuencia, acerca del em- 
pleo de este precioso tesoro del tiempo: pensar en lo 
que pudimos hacer y no hicimos; o en lo que hubiéra- 
mos hecho en el tiempo pasado, de hallarnos en dife- 
rentes circunstancias; perder el instante presente 
aguardando el que va a venir, y extendernos en propó- 
sitos para lo futuro mientras desperdiciamos el pre- 
sente, | 
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Hay personas que se dan no pequeña jaqueca, 
pensando con amargura en lo que hubieran hecho en 
tiempos pasados, de haberse hallado en otras circuns- 
tancias. Estas vienen coladas por la divina Providen- 
cia (cualquiera que sea el influjo de los hombres 
y aun de nuestras propias faltas), y por tanto, Dios 
no nos pedirá cuenta de lo que hubiéramos hecho en 
circunstancias en que no nos hallamos, sino de lo que 
hicimos en las que vivimos realmente. 

No es menos vana la cavilación o aflicción sobre 
lo que haríamos ahora, si hubiéramos hecho lo que 
no hicimos en tiempos pasados. ¡Oh! si yo hubiera 
sabido en mi juventud lo que ahora me ha enseñado 
la experiencia, ahora haría o acontecería! Si me hu- 
bieran acostumbrado al trabajo rudo, ahora sería 
o dejaría de ser; etc., ete. 

Todas éstas son vanas cavilaciones acerca de un 
pasado que, desde el momento que pasó quedó crista- 
lizado, inconmovible, irrevocable, como la sentencia 
divina. Lo que fué, no puede dejar de haber sido, 
por muchas vueltas que se le den inútilmente! No es, 
pues, lo pasado, lo que se puede enmendar, sino el pre- 
sente el que se ha de aprovechar, en lugar de perderlo 
en esas vanas cavilaciones. 

Todavía es más frecuente (aún entre personas di- 
ligentes) perder el instante presente aguardando el 
próximo. Ver. voy a una visita y me hacen aguardar; 
y pierdo aquel tiempo, o por ventura me entrego a la 
impaciencia, sin reflexionar que cada instante tiene 
su propio valor, y que estoy malogrando el que poseo, 
con el pensamiento fijo en el que todavía no ha lle- 
gado. 4 
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Otros pierden días y meses en el ocio, aguardando, 

para empezar la ocupación virtuosa, una fecha o 

f plazo que se han propuesto, con deliberación más o 
menos razonada y sincera. Es aquel burdo sofisma 
de los perezosos: hoy acabemos de pasar el día, y ma- 
ñana comenzaremos a trabajar con ahinco... Y al otro 
día te diré; mañana...! 

Finalmente, hay personas imaginativas que se pa- 
san la vida fantaseando lo que harán o harían, en cir- 
cunstancias que por ventura nunca se reunirán. Ta- 
les son el estudiante holgazán que se dice: Dejad una 
por una que acabe estos fastidiosos estudios, y en te- 
niendo mi carrera, los reformaré del todo y me entre- 
garé con ardor al trabajo. O la joven casquivana, que 
se promete emprender una vida laboriosa, tan luego 
como se haya casado. : 

Tal religioso pasa la vida en la tibieza, pensando 
que, si le enviaran a misiones sería un fervoroso y 
abnegado misionero. O tal padre descuida la educa- 
ción de sus hijos, lisonjeándose de que, cuando sean 
mayores, establecerá en su casa un orden maravillo- 
so, etc. 

Todos estos deliran evidentemente; pues pierden 
el tiempo presente, único que tiene actualidad real, 
soñando en el pasado que ya no existe, o en un futuro 
que no saben si llegará a existir; y que, si llega, tendrá 
su propia incumbencia, como tiene la suya el presente. 

Sufficit diei malitia sua, dice el Señor. Cada 
día, cada hora, cada minuto, se trae su propia malicia; 
y podemos añadir, su propio valor, y su propia in- 
cumbencia y obligación. Por lo cual hay que arreba- 
tar el instante presente y hacerle dar su rendimiento; 
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pues lo trae en sus entrañas, y si se le deja que pase, 
se lo llevará irreparablemente. 


* ox * 


Con todo eso, nuestra santa religión nos da una 
receta para aprovechar el pasado, que ya no existe, y 
el futuro que todavía no ha venido y acaso no llegará 
para nosotros. 

El pasado se corrige, y en ld modo se aprove- 
cha, por medio del arrepentimiento; pues el que sin- 
ceramente deplora los bienes que omitió o los males 
que hizo, obtiene de la divina Misericordia la repara- 
ción de éstos y una cierta sustitución de aquéllos. 

También de lo futuro podemos disponer, exten- 
diendo a él nuestros buenos y fervorosos deseos. Así, 
el que se emplea en obras de celo, deseando ardiente- 
mente que su acción repercuta y se extienda a muchas 
personas y tiempos, recibe de Dios el premio que le 
correspondería por aquella extensión, si realmente 
llegara un día a realizarse. 

El día que yo muera, Dios nuestro Señor me dará, 
como de su misericordia lo espero, el premio por el 
trabajo que he puesto en escribir mis libros. Aunque 
éstos produzcan luego de mi muerte mayores frutos, 
no por eso se alterará el estado de mis merecimientos 
(que queda fijo a la hora de la muerte). Pero puedo 
apropiarme de alguna manera aquellos frutos poste- 
riores, deseándolos ahora con fervor. 

No obstante; la sinceridad de estos fervorosog 
deseos, se ha de contrastar sobre todo en el modo de 
aprovechar el tiempo presente; pues si pasáramos 
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éste tibiamente, y deseáramos trabajar o fructificar 
mucho en lo porvenir, sería manifiesta ilusión y en- 
gaño. 

Sea pues, la conclusión final, aquella de Horacio: 
Arrebata el momento actual, poco crédulo de lo que 
vendrá después! 
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Las redes del tiempo 


Son universalmente celebrados los egipcios porque 
supieron convertir las inundaciones del Nilo en ma- 
nantial de fecundidad. El río, de suyo hubiera corri- 
do hacia el mar, llevando a él las tierras que arranca- 
ba de las riberas. Pero los antiguos egipcios lo apri- 
sionaron en una complicada red de canales, que lo 
dividían y lo remansaban, haciéndole dejar en sus 
campos el limo fecundo que llevaba en sus turbias 
aguas. 

Una cosa parecida ha de hacer con el tiempo el 
hombre prudente. El tiempo corre incesantemente 
con curso arrebatado, empujándonos hacia la eterni- 
dad, y de contado arrebatándonos el instante presen- 
te, que es todo el valor positivo de nuestra vida. Pero 
se le puede retener, en cierto modo, haciéndole cir- 
cular por una red de canales; esto es: por una serie 
prevista y ordenada de ocupaciones; por lo que lla- 
mamos ordinariamente una distribución del tiempo. 
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Nada hay que más haga perder el tiempo que la 
imprevisión. El cazador que anda por el campo des- 
cuidado, cuando se levanta una pieza experimenta 

` un movimiento de sorpresa, y cuando lo ha superado y 
se ha echado el arma a la cara, ya muchas veces ha 
dado tiempo a la caza para ponerse fuera de tiro. 
Otro tanto pasa a aquel a quien coge de improviso ca- 
da fugitivo instante de tiempo. Mientras delibera: 
¿qué haré? ya han huido una porción de momentos 
que podía haber puesto en cobro. Es, pues, condición 
esencial, para aprovechar el tiempo, saber siempre, 
en cada momento, lo que has de hacer. ; 

Esto se obtiene por medio de una distribución del 
tiempo, y con las ocupaciones subsidiarias, asimismo 
previstas de antemano para rellenar los tiempos in- E 
termedios. 


MEET, 


IA e 
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Toda persona sensata puede y debe tener estable- 
cida una distribución de su tiempo. Desde luego tie- 
nes deberes que cumplir y ocupaciones a que entre- 
garte; y te conviene tener previstos y ordenados los 
tiempos en que las has de ejecutar. 

Hay personas ridículas, que nunca tienen tiempo 
para nada, porque lo hacen todo sin orden. Han de 
escribir cartas, hacer visitas, cuidar de su salud, etc. 
pero no tienen determinado con qué orden han de 
practicar estas cosas; y así, mientras deliberan acerca 
de ello, sin criterio fijo, transcurre una parte consi- 
derable de su tiempo. Lo más famoso es que a veces 
os detienen y molestan explicándoos prolijamente 
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lo muy atareadas que están; y entretanto ni hacen 


ellas nada, ni os dejan hacer a vosotros lo que teníais 
pensado. 

Casi todos experimentamos algunas veces esta ca- 
lamidad. Teníamos destinada una hora para dar una 
lección. Pero en vez de llegar el discípulo, llega su 
criado a avisarnos que el discípulo está enfermo y 
no vendrá hoy. He aquí una cosa imprevista. En- 
tonces nos sentamos delante de nuestro escritorio. 
Tomamos un libro al azar; luego otro y otro, y final- 
mente los dejamos todos y nos acojemos a una nove- 
la o un periódico. Por lo general, aquella hora queda 
perdida o mal aprovechada, porque no habíamos pre- 
visto en qué la debíamos emplear. 

Pues ponedme una persona que vive en esta habi- 
tual imprevisión, y no os maravillaréis de que sus días 
y semanas y meses se pasen sin hacer nada de lo que 
debe. 

Acontece en esto como en los cajones. Tenéis un 
cajón revuelto y abarrotado al parecer de objetos. 
Ponedlos en buen orden, y os persuadiréis de que que- 
da espacio para muchos más. Un templo con las si- 
llas desordenadas queda lleno con doscientas personas. 
Ponedlas en buen orden y meteréis allí mismo quinien- 
tas. 

Los que se quejan de no tener tiempo para nada, 
son ipso facto sospechosos de emplear sin orden su 
tiempo. Pues en esta materia reina una igualdad 
absoluta y democrática: Todos gozamos de una mis- 
ma renta. Veinticuatro horas cada día y siete días 
cada semana. Con todo eso ¡cuánto va de hombre 
a hombre en lo que el tiempo le cunde! Verdad es 
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que tiene su parte en esto el talento, el temperamento 
y el ritmo de la vida orgánica y psíquica (hay perso- 
nas lentas y otras vivas o prestas) ; pero por ventura 
influye más en la cantidad de rendimiento que unas 
y otras sacan al tiempo, el orden de sus operaciones : 
la previsión y distribución de antemano fijada de 
ellas. 

Haz, pues, si quieres dar buena cuenta de este pre- 
cioso talento, la distribución, el presupuesto de tus 
tiempos. Desde que te levantas (y sea esto a hora de- 
terminada) ten previsto lo que has de hacer y en qué 
has de invertir cada hora o cada cuarto de ellas. Si 
experimentas que tu distribución ofrece inconvenien- 
tes, modifícala; pero ten siempre una norma. No 
vivas al azar y a lo que salte; porque este es un medio 
infalible para perder el tiempo y andar apurado de 
tiempo haciendo tal vez poquísima hacienda. 


* + *k 


Pero como en todo presupuesto ha de haber alguna 
partida de imprevistos, así has de tener también ocu- 
paciones subsidiarias para llenar los intersticios im- 
previstos de tu distribución de tiempo. 

Es bueno tener entre manos (y aun en el bolsillo) 
un libro que leer en esos tiempos en que esperamos 
el comienzo de una ocupación que no depende solamen- 
te de nosotros. 

Si tuviéramos orden, en los tiempos que perdemos 
esperando (muchas veces con impaciencia) al amigo 
citado, el tren con retraso, la entrada en una audien- 
cia, etc., etc., pudiéramos repasar constantemente lo 
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que aprendimos en nuestra juventud, y que los años 
van borrando de nuestra memoria. 

He oído contar del R. P. Fidel Fita, de la Compa- 
ñía de Jesús, que murió siendo presidente de la Aca- 
demia de la Historia, que consérvaba frescas las 
obras clásicas aprendidas de memoria en su juventud, 
repasándolas asiduamente mientras iba por las calles 
o aguardaba en ocasiones como las indicadas. 

Si aprovecháramos (con orden) los tiempos que 
perdemos en los tranvías, en los viajes, en horas en 
que nos falta ocupación (el médico o el abogado que 
espera al cliente, vgr.) todos podríamos poseer muy 
regularmente doce o quince idiomas; pues nada hay 
más fácil que aprender en esos intersticios del tiem- 
po, unas cuantas palabras nuevas, unas formas ver- 
bales, ete. y quien tuviera constancia en esto, cada 
dos o tres años se apoderaría de una nueva lengua, 
por lo menos en el grado necesario para entender los 
libros escritos en ella. 

Con semejante diligencia se podrían tomar de me- 
moria obras enteras de los clásicos o las fechas memo- 
rables de la Historia, o los datos importantes de la 
Geografía, etc. Conocimos a un hombre de ciencia, 
que tenía escritas en las paredes de su casa las fór- 
mulas científicas más útiles, para repasarlas aun 
cuando estaba evacuando las necesidades más peren- 
torias. 

Finalmente, hay una ocupación que siempre está 
a mano, a oscuras o con buena luz, en la calle o en casa 
y que es la más importante de suyo, para el hombre, 
criado para alabar a Dios. Tal es la oración. Acos- 
tumbraos a aprovechar los instantes vacíos del tiempo 
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Pasatiempos 


He aquí una palabra que se debía proscribir ; pero 
más se ha de proscribir todavía el absurdo concepto 
que a ella responde. 

Cuando el tiempo es ese fluido sutil que se nos 
escapa a poco que nos descuidemos ¿cabe mayor lo- 
cura que buscar medios de empujarlo y hacerlo pasar? 

Y si el tiempo es nuestra vida temporal, ¿qué es 
entregarse a pasatiempos sino una manera de parcial 
suicidio? Pues quien se quita la vida es suicida. Mas 
quien derrocha el tiempo en que la vida consiste ¿qué 
‘hace sino suicidarse? 

Nunca, por tanto, hemos de admitir un entreteni- 
miento o recreación, sólo para pasar con ello el tiempo; 
que harto pasa éste y huye, sin que le busquemos ace- 
leramientos que precipiten su marcha rápida. Antes 
al contrario: hemos de esforzarnos por beneficiar 
cada instante que pasa, sin que, a ser posible, ni uno 

E sólo se nos escape sin haberle sacado el jugo. 
> Pero con esto se concilia perfectamente, que aten- 
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damos a las necesidades del cuerpo y del ánimo, los 
cuales necesitan descanso y oportuna recreación. 

Es necesario el descanso para reparar las fuerzas 
que se desgastan con. el ejercicio, por moderado y or- 
denado que sea. El arco siempre tirante, acaba por 
perder su elasticidad y quien extrema el ejercicio que 
exige a su cuerpo o a su espíritu, acaba por embotar 
sus potencias, y ya que no contraiga enfermedad que 
le inutilice para el trabajo, disminuye por lo menos 
sus capacidades físicas, intelectuales y morales. 

El principal y mejor de los descansos es el sueño, 
durante el cual se repara el sistema cerebral, nutrién- 
dose y expeliendo las toxinas producidas por la fa- 
tiga. 

No es posible establecer una ley absoluta para re- 
gular el sueño, porque su necesidad es diversa en di- 
ferentes individuos, y sólo por la experiencia de lo 
que aprovecha y daña puede uno tantear y fijar lo 
que le es necesario. 

San Ignacio, en los Ejercicios, nos da una regla, 
para venir en conocimiento del sueño que necesitamos, 
es a saber: quitando gradualmente de él, hasta que 
sintamos su falta. Sólo hemos de advertir, que, en 
ciertos tiempos de excitación, nos pasamos bien con 
menos sueño, aunque siguiendo en limitarlo de esta 
suerte, se puede venir a una depresión perniciosa. > 

En los tiempos en que el ánimo está tranquilo y 
se goza de buena salud corporal, el despertarse es- 
pontáneamente es indicio bastante seguro de que se 
ha tenido el sueño suficiente; y por tanto, se debe 
saltar de la cama cuando se despierta; y hacer lo con- 
trario: emperezar en levantarse, o volverse del otro 
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lado y dormirse de nuevo, es peligroso y en todo caso 
perjudicial por la pérdida de tiempo que inútilmente 
se pasa en esa perezosa somnolencia. 

Como la puerta gira sobre sus quicios, dice la Sda. 
Escritura, así el perezoso se vuelve en su cama; en 
vez de sacudir la pereza y levantarse. 

Una hora es la vigésimacuarta parte de un día. 
El que duerme una hora más de lo que necesita, pier- 
de un año por cada 24 de su vida; y si vive hasta los 
48 años, puede asegurarse que se murió a los 46: se 
restó dos años de vida y de merecimientos. Sin contar 
con los grandes peligros que la pereza matinal, o el 
acostarse antes de hora, entraña para la castidad. 

Por el contrario extremo, quien no toma el sueño 
necesario, anda dormitando, y cabeceando en el traba- 
jo; y lee sin enterarse de lo que lee; despacha los ne- 
gocios con incompleta aplicación del ánimo, y por 
ende, muchas veces, mal; y acaba por arruinar su 
cabeza y su salud. 

La generalidad de los hombres, desde que han ter- 
minado su desarrollo juvenil, tienen bastante con sie- 
te horas de sueño nocturno; y si su trabajo es intenso 
y el clima cálido, conviene que añadan media hora o 
una hora de siesta. Los adolescentes, y más aún las 
niñas, necesitan ocho horas. Los ancianos sienten 
beneficio del abrigo del lecho en las horas frías, y 
tienen menos peligro que los jóvenes si prolongan su 
permanencia en él. 

Materia es ésta en que se suele proceder muy a 
bulto, y que tiene sin embargo grande importancia. 
Cada cual debería por tanto, tantear lo que en esta 
parte le aprovecha o le daña. 
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Además necesita el cuerpo, sobre todo pasada la 
niñez, algún descanso después de las comidas, para 
favorecer la primera digestión, que fácilmente se in- 
terrumpe por un trabajo o ejercicio violento. 

Esta es la hora de la vida de familia, cuya apaci- 
ble comunicación recrea el ánimo y redunda en el 
cuerpo. Las personas de la familia, reunidas en torno 
de la mesa, o en otra pieza de la casa o en el jardín, 
fomentan aquí su mutuo amor, descargan la cabeza y 
el corazón fatigados por los negocios y solicitudes de 
la vida, y se disponen a volver con nuevos bríos a la 
lucha de la existencia. 

¡Qué triste invención y pésima costumbre, la del 
café o casino, a donde corren el padre o los hijos ma- 
yores, en cuanto han devorado el bocado último! Fal- 
ta a la refección humana la parte principal, que no se 
ingiere en el estómago sino en el corazón y en el alma; 
y eso lo van a buscar entre extraños, en un estableci- 
miento donde, por-la natural necesidad del negocio, 
se excitan y explotan sus malas pasiones! 

¿Qué vais a buscar en el café o casino? ¿Una 
bebida caliente para ayudar a la digestión? Pues me- 
jor y más barata se podría preparar en casa, siquiera 
no se extendiera su uso a todas las personas de la 
familia. ¿Un rato de esparcimiento espiritual? Pues 
ése lo necesitan también las personas que abandonáis 
en vuestro hogar, y que, privadas de vuestra comuni- 
cación sana y legítima, tal vez caerán en la tentación 
de buscarle un sustitutivo peligroso. 

Para no derramarnos a otras consideraciones más 
tristes ¡cuánto tiempo se pierde en los cafés, casinos 
y tabernas; que difieren en el grado de cultura o de 
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grosería de sus concurrentes, pero coinciden en la fi- 
nalidad viciosa común a todos! 

En esos centros se cría el tahur, ser inútil y per- 
nicioso, que convierte en sustancia de su vida, lo que 
apenas pudiera tolerarse como accidente de ella; 
y que como un fermento inmoral, comunica su acidez” 
a los que concurren con asiduidad a tales sitios. 

Allí se excitan las imaginaciones con la bebida, la 
charla y el aire denso. Se bebe más alcohol del tole- 
rable, se fuma sin intermisión y se respira el vaho de 
cien pulmones no todos sanos. Allí se pervierte el 
criterio más vulgar, y se pierde esa sensatez que se 
halla en los más sencillos labriegos, criados fuera de 
tales atmósferas infecciosas. 

Hágase una estadística del número de personas 
que concurren diariamente dos, tres o más horas a 
los cafés, casinos y tabernas. Multiplíquese el nú- 
mero de concurrentes por el término medio de las 
horas que allí pasan; y se hallará la enorme cantidad 
de tiempo y de energías aprovechables que se dilapi- 
dan, con mengua de la sociedad, de la familia y de 
los mismos individuos. 

De allí sale un contagio de holgazanería, de deja- 
dez en el desempeño de las obligaciones y funciones 
sociales; de esa flojedad que relaja todos los resortes 
de la vida social y constituye el estigma de los pueblos 
decadentes, que los inhabilita para seguir a los más 
vigorosos en la conquista del progreso verdadero. 
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XI 


El juego 


De intento hemos dejado para un artículo aparte 
éste, que no es sólo pasatiempo y matatiempo, sino 
enfermedad individual y plaga terrible de la sociedad. 

El juego — en oposición al trabajo — es una ac- 
tividad que no tiene fin alguno fuera de sí misma; y 
por ende sólo se legitima como derivativo de un exceso 
de energía. i 

Por eso es propio el juego de la niñez y adolescen- 
cia, edades en que la actividad rebosa del cuerpo ado- 
lescente, y todavía no se ha podido encauzar por los 

=- canales de la utilidad. 

Además, el niño juega para hacerse enteramente 
dueño de sus movimientos con la experiencia de ellos. 
El adolescente juega para derivar en una actividad 
inocente la excesiva savia de sus músculos y de su 
imaginación. 

El hombre formado no tiene razón legítima para 
jugar, sino tomando el juego como descanso. De ahí 
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lo absurdo de los juegos que producen fatiga: fatiga 
física, como ciertos modernos deportes atléticos, y 
fatiga mental, como el ajedrez y ciertos juegos de 
baraja. 

Los días ordinarios de hacienda, una persona que 
tiene bien ordenadas sus ocupaciones, no debe tener 
margen ninguno para jugar, sino es en algún caso 
raro, por caridad para con otra persona enferma o 
débil, que necesita quien juegue con ella. 

Pero en épocas de vacaciones, convalecencias, tem- 
poradas de baños, etc., pueden reunirse circunstancias 
que hagan lícito y aun laudable, algún juego, tomado 
con debida moderación. 

En esta elección hay que mirar siempre al fin, y 
tener en cuenta la conveniencia que tiene cada juego 
como medio para lograrlo. Con estas condiciones, son 
innumerables los juegos que se pueden legitimar, aun- 
que sean de baraja o aleatorios (como los dados, lote- 
rías, etc.). 

Pero téngase siempre en cuenta, que el juego apa- 
siona o por lo menos atrae el ánimo poderosamente, 
y por ende, es muy fácil que, quien comenzó a jugar 
con moderación y por razones plausibles, pierda el 
dominio de sí, y ceda a la fascinación del juego. 

Y en tal caso ¿qué cosa más miserable que matar 
el tiempo; derrochar ese caudal de cuyo buen uso de- 
pende toda la felicidad temporal y eterna del hombre; 
delante del tablero o del tapete verde? 

Aun en los juegos que se consideran más honestos, 
como el ajedrez ¿qué aberración mayor que pasarse 
horas y horas delante del tablero, imaginando una lu- 
cha fantástica, y empleando en ella el talento y las 
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fuerzas y el tiempo que reclaman las luchas reales 
de la vida social y moral? 

¿Qué-cosa más absurda que pasarse un joven las 
horas y gastar las fuerzas, que necesita para los estu- 
dios útiles, en resolver los problemas que ofrece a 
cada jugada el tablero de ajedrez? 

Todavía es más absurdo matar esas mismas horas, 
en derredor de una mesa de billar, donde no existe 
ni siquiera la vana razón, de que se hace una poderosa 
gimnasia intelectual. Ni el pulso en el manejo del 
taco, ni el cálculo fundado en las leyes «del choque, 
valen las horas, días y semanas, que tantos jóvenes 
se pasan en los billares, ya descuidando obligaciones 
apremiantes, ya, en general, malgastando en este vano 
pasatiempo los días que Dios les concede para obrar 
su salud espiritual y eterna! 

Pero todo esto son tortas y pan pintado, en compa- 
ración del juego de verdad, que estriba casi entera- 
mente en el alea, y suele tener por instrumento el 
catecismo de las cuarenta hojas. 


El juego, cuando llega a esta esfera suya, no es 
ya un demonio tentador, sino una legión de ellos; 
porque allí conspiran, para cegar y enloquecer a los 
jugadores, la codicia del lucro, la expectación ilusoria 
de la suerte, la alternativa de alegrías Jocas y rabias 
desesperantes. Un agridulce que definitivamente 
amarga y envenena, y ataca directamente la facultad 
más noble del hombre: la voluntad; pues todo juga- 
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dor propiamente dicho, se hace en breve un abúlico, 
y pierde el sentido moral. 

En torno del juego se asientan todos los pecados 
capitales: la avaricia que mira con encendidos ojos 
los montones de oro que circulan por las mesas; la 
gula y la lujuria, que esperan la ganancia para derro- 
charla; la envidia del ganancioso; la ira rabiosa del 
perdidoso; la pereza que indispone con el veneno del 
juego, para todo trabajo útil. Sólo la soberbia no 
parece allí tan presente, pues el jugador cae en tal 
abyección, que pierde hasta el sentimiento de la hu- 
mana dignidad, cuya exageración degenera en so- 
berbia. 

El jugador es un menor perpetuo, necesitado de la 
tutela de las leyes. 

Mirando las cosas desde un punto elevado y mera- 
mente especulativo, nos preguntamos, ¿por qué ha 
de haber leyes que prohiban el juego a las personas 
mayores? -¿Por ventura el adulto no es dueño de dar, E 
vender, regalar y hacer lo que le dé la gana de su | 
dinero? Y no sólo se prohibe el juego, sino se gasta 
el dinero de los que no jugamos en mantener una | 
Policía que persiga con efecto a los jugadores! 

¡Ah! Es que los jugadores no son personas mayo- 
res; no son seres racionales; son pobres locos por cu- 
ya salud hay que velar con autoridad pública; y hay 
que constreñirlos y perseguirlos para que no agraven 
su locura y se pierdan a sí mismos y a sus desgracia- 
das familias. 

Un jugador no es un hombre; es un bípedo irra- 
cional. He conocido jugador, padre de familia, que 
tenía un amor ciego a sus hijitos; y con todo eso los 
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dejaba sin camisa y sin pan. Es que el jugador es 
menos que una bestia; porque las bestias buscan de 
comer a sus cachorros, y los defienden de sus peli- 
gros; pero el jugador los entrega a la miseria y a la 
vergüenza! 

Otros vicios se explican por el estímulo natural 
y la innata aspiración del hombre a la felicidad, que 
le hace apetecer siempre más y más goces. Pero el 
juego es algo monstruoso, algo patológico. El juga- 
dor no es un hombre, sino un producto monstruoso 
del vicio. t 

Y ese hombre no nació así. Comenzó a jugar por 
mero pasatiempo. Porque ello es que el juego, toma- 
do en dosis mínimas, no sólo no es criminal, pero ni 
siguiera es pecaminoso. A 

Con todo eso, acrecentándose la dosis con el uso, 
la afición y finalmente, la pasión, envenena la sangre 
y produce esas monstruosidades, que nos inspiran 
lástima y repugnancia. 

Por eso el juego, aun honesto, ha de emplearse co- 
mo el arsénico u otros venenos violentos, que tienen, 
en dosis mínimas, virtudes medicinales. 

Y así como se prohibe vender arsénico sin recèta 
del médico, se debería prohibir todo juego sin receta; 
sin prescripción y dirección de persona prudente, que 
pueda dosificarlo e interrumpir a tiempo el uso no- 
civo. 

¡Pero como esta dirección no es fácil de hallar; y 
como el juego no es necesario (como lo es a veces la 
medicación arsenical), lo mejor; lo único razonable, es 
alejarse de todo juego; sobre todo de todo lugar de 
juego; no permitiéndose, si acaso, más que juegos 
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inocentes, sin interés pecuniario, y en familia o en el 
seno de una virtuosa intimidad. Pues lo menos que 
hace el juego es ocasionar una terrible pérdida del 
precioso tiempo. 
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La belleza 


De la hermosura y la gracia femeninas, dice el 
Espíritu Santo una sentencia difícil de meter en ca- 
bezas femeninas, y no sé si también en las masculi- 
nas, aun en aquéllas que más enfriadas parecen por la 
nieve de los años y las canas. i 

“La gracia (dice) es engañosa y la hermosura 
vana”. Con todo eso, chicos y grandes se pirran por 
una cara bonita, y no hay cualidad a que una mujer 
no renuncie con paciencia con tal de asegurarse de 
que es o parece hermosa. El sesudo Homero,' cuando 
pasa la bellísima Helena por delante de los ancianos 


que deliberaban en los muros de la sitiada Troya, les A 


hace exclamar: “Nadie puede echarnos en cara que, 
por tal belleza, toleremos y hagamos sufrir a la ciudad 
padecimientos de tantos años”. 

Con todo eso, lo que dice el Espíritu Santo no 
puede dejar de ser verdadero. 
La hermosura humana es como una gloria de la 
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carne. Es el resplandor que resulta de la buena pro- 
porción y harmonía del organismo vivo. Ahora bien: 
toda carne es heno, y toda la gloria de la carne es 
como la flor del campo. El heno se marchita rápida- 
mente, y cae su flor (Is., XL, 6). Así pasa y se des- 
vanece toda hermosura corporal, y por eso con toda 
razón se llama vana. 

Y adviértase lo que dice Isaías a continuación: El 
Verbo de nuestro Dios permanece eternamente. El 
Verbo de Dios es el esplendor de su gloria y la figura 
de su substancia. Es, por ende, la belleza de Dios; y 
ésa sí que no pasa ni se marchita. Pero toda otra 
belleza es frágil, y sobre todo la belleza de la carne es 
efímera. Es como la flor de la carne, y como la carne 
es corruptible, su flor se corrompe velozmente y cae. 
Es, pues, realmente vana la hermosura, por más que 
ejerza una irresistible fascinación sobre los sentidos. 

La gracia añade a la belleza cierto sello de debili- 
dad. Es la belleza de lo tierno, de lo endeble; del 
niño y de la mujer de pocos años; un atractivo que 
parece invocar la protección y el auxilio. Y con todo 
eso, so capa de pedir amparo, pretende dominar y 
sojuzgar. Lo que avasalla el ánimo no es tanto la 
belleza' como la gracia. Por eso se llama a ésta justa- 
mente falaz, pues so capa de apoyarse, encadena, y 
con color de pedir auxilio, domina. 


* *x * 
Con todo, no niega el Espíritu Santo lo que ahora 


afirmamos: que la belleza, la gracia y la ternura fe- 
menil son un talento; un don concedido principalmen- 
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te a la mujer para llevar las almas a Dios, pero un 
don peligroso, pues puede convertirse en cebo para 
atraer los ojos y los corazones hacia la criatura y lle- 
varlos al demonio. 

Dios concedió ese talento al sexo y a la edad débi- 
les, para recomendarlos a la protección de los fuertes, 
y como atractivo y señuelo que lleve a la formación - 
y conservación de la familia humana. Pero de ese E 
talento se puede abusar, convirtiéndolo contra Dios, 
y empleándolo en fines del todo ajenos y contrarios a 
aquéllos para que lo dió el próvido Autor de la Natu- 
raleza. 

Dios como autor de la Naturaleza, dió la hermo- 
sura para promover la formación y perfección de la 
familia natural. Dios como Autor de la gracia, quie- 
re que se emplee también en promover la obra sobre- 
natural de la salvación y perfección de las almas. 
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La Historia está llena de nombres ilustres de mu- 
jeres, que se valieron de su belleza y ternura femenil, 
para llevar a Dios los corazones que estaban alejados 
de él. 

Aun prescindiendo de la Virgen María, la mujer 
llena de gracia y bendita entre todas las mujeres, y 
de su obra transcendental en la reparación del hu- 
mano linaje; hallamos en la conversión de casi todos 
los pueblos modernos al Cristianismo, el nombre de 
alguna mujer, por lo general de una princesa cristia- 
na, que atrajo suavemente el corazón de su esposo 
pagano hasta llevarlo a Cristo nuestro Señor. 
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Tal hizo en España la princesa Ingunda, esposa 
de San Hermenegildo. Ella era católica (de la fami- 
lia real de Neustria) y sin duda hubo de influir en el 
corazón de su joven esposo arriano, preparando los 
caminos a la persuasión de San Leandro que le con- 
virtió al Catolicismo. 

Otro tanto hizo en Francia Sta. Clotilde. Su pie- 
dad y cariño labró en el corazón de su bárbaro esposo 
Clodoveo, hasta que la ocasión de la batalla de Tol- 
biac, le hizo volverse al Dios de su esposa Clotilde, y 
rendirse a los pies de San Remigio para ser bauti- 
zado con sus francos. 

En Italia hallamos a Teodelinda influyendo de es- 
ta suerte en el lombardo Agilulfo; en Inglaterra a 
Berta, preparando la conversión de Etelberto; en 
Normandía, a Gisela ayudando a la transformación 
de Rollón en el duque Roberto. Sta. Adelaida, Sta. 
Matilde y otras princesas ejercieron en la edad Me- 
dia un influjo beneficioso para la cultura y la reli- 
gión, gracias a sus femeniles atractivos puestos al ser- 
vicio de Dios nuestro Señor. 

Y descendiendo de esas cumbres iluminadas por 
la luz de la Historia, a las capas más humildes de la 
sociedad, ¡cuántos hogares hallamos santificados por 
la virtud de una madre, de una hija, de una esposa o 
hermana, que han imperado dulcemente con sus gra- 
cias, y han hecho florecer bajo ese suave imperio, la 
religiosidad y la virtud! 


* 3%“ 


Pero por desgracia el caso contrario es harto más 
frecuente, y parece serán en mayoría muy considera- 
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ble las mujeres que, en el día del juicio, serán argüi- 
das por el Señor, no ya de haber enterrado este talen- 
to, sino de haberlo puesto al servicio de los enemigos 
de Dios, traicionando alevosamente al que se le dió. 

Desde la primera página de la Historia, hallamos 
a la primera mujer, haciendo de su atractivo feme- 
nino, instrumento de seducción para derribar al hom- 
bre del estado de la inocencia. Esa misma fué la cau- 
sa que extendió én el mundo aquella tremenda co- 
rrupción, que hubo de ser lavada con las aguas del 
universal Diluvio. “Viendo los hijos de Dios a las 
hijas de los hombres, y cautivados de su hermosura, 
tomaron de ellas las mujeres que quisieron. Por lo 
cual se extendió sobre toda la tierra la malicia, y los 
pensamientos de los hombres se dirigieron asidua- 
mente al mal” (Genes., 2, 5). 

Las hijas de Moab hubieran detenido al Pueblo de 
Dios en su marcha hacia la Tierra de promisión, si 
la espada de Finés no hubiera cosido en tierra a Zam- 
brí con una de ellas. Sansón cegó privado de su for- 
taleza, por los falsos halagos de la hermosa Dalila; 
David prevaricó cautivado por la belleza de Bethsabé, 
y Salomón cayó en idolatría, para agradar a sus idó- 
latras concubinas. 

Y en esfera más modesta, pero no menos transcen- 
dental por su generalidad, la hermosura mundana y 
provocativa ha llevado tantas almas al diablo y al 
infierno, que es opinión del más grave de los moralis- 
tas modernos, que es ésta la más ancha de las puertas 
que dan acceso al infierno, a donde no se baja sino 
por este pecado o con él. 

Es, por tanto, la hermosura un talento; pero un 
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talento peligroso. Es a manera de medicina que to- 
mada con dosis conveniente y en tiempo oportuno, 
puede dar la salud; pero si se abusa de ella causa la 
muerte. Es como un explosivo, que puede servir para 
taladrar las peñas que cierran el paso, pero puede 
muy fácilmente hacer volar toda la casa con terrible 
catástrofe. 

Y como dice el Apóstol: llevamos este tesoro en 
vasos de barro! En manos débiles, que han de mane- 
jarlo con tanto mayor cautela, cuanto menos seguri- 
dad tienen de poderlo manejar bien! 


Biblioteca Nacional de España Ye 


https://bit.ly/eltemplario 2 


XII 


El lujo 


El lujo de que tratamos aquí, comprende los me- 
dios artificiales que se emplean para dar realce a la 
belleza y aumentar la impresión que produce en los 


que la admiran. 


>: RN 


Judit, para destruir al enemigo de su pueblo, se 
propone fascinar con su hermosura a Holofernes. 
Para ello no fía en sus naturales gracias: lava su 
cuerpo y se unge con preciosos cosméticos, trenza los 
cabellos de su cabeza y los cubre con un gracioso to- 
caido; se viste sus mejores vestidos, se pone un cal- 
zado elegante, se adorna con brazaletes y arracadas 
y lirios, y sortijas y todos sus atavíos. Verdad es que, 
como todo esto se hacía con un fin santo, Dios le 
añadió particular gracia, de manera que pareciese de 
incomparable belleza a los ojos de'todos. 

He aquí un ejemplo de lujo, aunque no inspirado 
por liviandad, sino por un santo fin. Pero en todo ca- 
so, se proponía lo que obtuvo: cautivar a Holofernes 
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con su hermosura y hacerle perder el seso para qui- 
tarle la vida. 

Cotéjese este episodio bíblico con el de Ester, la 
cual, habiendo de ser introducida a la presencia de 
su regio esposo, no pidió ninguna de las galas que a 
manos llenas se le ofrecían, ni buscó otro atractivo 
que el de su hermosura natural, que era tanta que, 
como dice el Sagrado Texto, parecía a los ojos de to- 
dos graciosa y amable. 

En realidad, también el lujo puede usarse con mo- 
deración y fin honesto, para acrecentar la belleza y 
el decoro; y así la Iglesia, en su Liturgia, prescribe 
lujosos vestidos que hagan más respetables a sus 
ministros y recomienden el esplendor de las solemni- 
dades sagradas. 

También la majestad de los reyes y príncipes, que 
han de imponerse a la veneración de sus pueblos, para | 
regirlos más suavemente, se rodea legítima y aun ne- 
cesariamente, de cierto lujo y esplendor. Pero por des- 
gracia, el lujo femenil se presta más a excitar las ma- 
las pasiones y a servir al demonio y al pecado, que no 
a fomentar los intereses de la virtud y de la gloria 
divina. 

La belleza sensitiva, al mismo tiempo que al sen- 
tido estético y al corazón, habla a la sensualidad; y 
lo que acentúa esa belleza, añade nuevos estímulos 
a un fuego ya de suyo propenso a producir devorado- 
res incendios. 

Por eso, la virtud cristiana, aunque sabe valerse de 
la hermosura natural como de un caudal que puede 
rendir lucro a la gloria de Dios, se aparta ordinaria- 
mente del lujo, y procura una graciosa sencillez. 
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Una forma del lujo es la ostentación de las gracias 
naturales, que se hace descubriéndolas excesivamente 
o recatándolas por modos incitantes. Y esto, unas ve- 
ces se procura con desnudeces demasiadas, otras con E 
trajes ceñidos que acusan voluptuosamente las for- 
mas naturales y aun las contrahacen y simulan. 

En el cuerpo humano hay partes inhonestas, que 
la más elemental vergüenza ha enseñado a los hom- $ 
bres a esconder; y otras que, sin ser precisamente 
menos honestas, la costumbre ha introducido que se 
cubran; y el descubrirlas produce un efecto provoca- 
tivo en los que no están acostumbrados a su exhibi- 
ción. z 

Tal se puede decir de los pies y piernas, por lo me- e 
nos hasta la rodilla; y de los hombros y parte superior s 
de los brazos. A nadie se le ocurre tachar de desho- 
nestas a las pescadoras que andan con pies y piernas 
desnudas, ni a las lavanderas que se arremangan fal- 
das y brazos todo lo necesario para no mojar sus ves- 
tidos excesivamente. Pero esas mismas desnudeces 
son provocativas e inhonestas, cuando son desacos- 
tumbradas, y además, cuando descubren carnes que, 
criadas en una larga oscuridad, han adquirido blancu- 
ra y finura desusada en las campesinas que andan con 
brazos y piernas al sol y al aire. 

Las jóvenes hallarán fácilmente el camino recto, 
preguntándose sinceramente ¿qué se proponen con 
esas desnudeces? ¿Te escotas o descubres los brazos 
para inspirar ideas virtuosas a los que te miran? ¿O 
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más bien para excitar su sensualidad con esa vista de 
lo que suele ocultárseles ? 

Tal vez muchas jóvenes contestarán sinceramente 
que no se les ocurre lo uno ni lo otro; sino seguir la 
moda, que impera esas desnudeces. En realidad, los 
moralistas califican de culpa grave inventar esas mo- 
das, o introducirlas donde no son corrientes, mientras 
dan más benignas calificaciones a los que las siguen 
por mera imitación. Pero tengan en cuenta muchas 
jóvenes (especialmente las más bellas y distinguidas) 
la parte de influencia que ellas pueden tener, en exa- 
gerar esas modas o moderarlas y tocante a esta parte, 
su responsabilidad ya no es de meras imitadoras, sino 
más bien de iniciadoras. 

En todo caso, no hallamos excusa para las que to- 
man de esas modas lo más que la conciencia pública 
consiente. Que adoptan todas las desnudeces que no 
las han de exponer a la pública nota de descocadas. 

Y con estos principios fácil será juzgar las respon- 
sabilidades que puede contraer una joven, con los 
trajes, que acusan las formas por manera provocativa. 
Dios formó el cuerpo humano con figura propia, y no 
parece lícito variarla tan absurdamente, que unas 
veces parezca un huso y otras una campana; unas un 
cono punta arriba, y otras un cono punta abajo. 

Inventar tales extravagancias, no puede carecer 
de culpa. El seguirlas puede no ser más que una ma- 
nifestación del instinto gregario de la Humanidad, 
y de la endeblez de su juicio estético. 


* ** 


Queda el último aspecto del lujo, que es convertir 
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a la persona que lo emplea' en una especie de ídolo, a 
cuyo servicio se sacrifica todo lo mejor y más costoso 
que se puede alcanzar, 

Contra esa idolatría del cuerpo humano, en que 
consiste semejante lujo, truena el Señor por boca de 
Isaías. “Por cuanto se alzaron las hijas de Sión, y 
anduvieron cuellierguidas, e iban guiñando con los 
ojos, y caminaban haciendo ruido con los pies, y anda- 
ban con pasos artificiosos; raerá el Señor la cabeza 
de las hijas de Sión, y desnudará el Señor su cabello. 
En aquel día quitará el Señor el atavío de los calza- 
dos y las lunetas, y los collares y los joyeles, y los bra- 
zaletes y los tocados, y los partidores del cabello, y 
el atavío de las piernas y las gargantillas, y los po- 
mos de olor, y los zarcillos, y las sortijas y piedras 
preciosas que cuelgan de la frente, y las ropas precio- 
sas de lujo, y las manteletas y las gasas y las agujas, 
y los espejos y los lienzos delicados, las cintas y los 
vestidos sutiles; en vez de los perfumes se les dará 
hediondez, y por cinto sogas, y en vez del cabello cres- 
po, calvicie, y por faja pectoral, cilicio”. 

El Salmista se ríe de estos excesos, diciendo que 
“Sus jóvenes andan rodeadas de adornos, a semejan- 
za de templos”, es a saber: como los templos de los 
paganos. 

De este lujo inmoderado de las mujeres, suele re- 
sultar además la opresión de los pobres, y una sen- 
tina de crímenes, por los grandes dispendios que exije 
el lujo mujeril. 

El cual se convierte entonces en lazo de Satanás, 
y por ningún caso puede servir a la gloria de Dios ni 
al aumento de la virtud. 


Biblioteca Nacional de España 


https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ | 


A 


Ja 


IA A E A E, 


ES 
a 


AAA a ae 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


-] 
bo 


FRIVOLIDAD Y RESPONSABILIDAD 


De esta suerte, el natural deseo de agradar, sus- 
ceptible de ordenarse a fines virtuosos, viene a de- 
generar en una embriaguez y locura de soberbia y 
sensualidad. 
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XIV 
La inteligencia ENSA 
E 
Entre los talentos o dones naturales hay uno que 2 
por antonomasia se llama talento, es a saber: la inte- Aah 
ligencia capaz, apta para el conocimiento de las co- Dr 
sas superiores. as 
Es en efecto, la inteligencia, un reflejo del Verbo ks 
divino, prestado a la naturaleza racional. Así como A 
iel Verbo es el resplandor de la Substancia de Dios, as 


la inteligencia es la luz superior que hace luminosa la 
naturaleza racional. Es la excelencia espiritual que 
habilita al hombre para elevarse al conocimiento de 
las cosas transcendentales, futuras, mejores. Por la 
inteligencia es el hombre sér progresivo; pues conoce 
la posibilidad de algo mejor que lo que actualmente 
posee, y es capaz de hallar los medios para procurar- 
lo y conseguirlo. 

Pero sobre todo, la inteligencia capacita al hombre 
para su elevado destino, que consiste en alabar a Dios, 
en nombre propio y de todas las criaturas destituídas 
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de ella. Por su inteligencia es el hombre capaz de 
conocer a Dios y descubrir en las criaturas las huellas 
de sus divinos atributos; por los cuales puede alabar- 
le y glorificarle y santificar su nombre. 

Pero de este don, como de los demás que de Dios 
hemos recibido, podemos abusar, y podemos también 
enterrarlo, dejándolo baldío e infructuoso, eon tre- 
menda responsabilidad para cuando nos pida el Señor 
cuenta de los talentos que nos ha confiado. 

Abusan de su inteligencia los que por ella se des- 
vanecen, cayendo en soberbia intelectual: soberbia 
de lo que saben, como si el conocimiento no fuera un 
don de Dios, de que habremos de rendir cuenta al Se- 
ñor; y apetito inmoderado de escudriñar lo que no 
podemos alcanzar. De éstos dice el Libro de los Pro- 
verbios, que quien es escudriñador de la majestad 
será oprimido por la gloria divina. De esta suerte 
vemos tantas inteligencias cegadas por soberbia, 
mientras pretenden investigar las cosas divinas su- 
periores a ellos, y medir con su limitada capacidad, 
los inefables e incomprensibles atributos de Dios, y 
sus arcanos designios. 

También es abusar de la inteligencia, sumergirla 
totalmente en la investigación de las cosas creadas, 
sin levantar jamás los ojos del alma a contemplar y 
adorar la gloria del Criador; y emplearla toda en bus- 
car medios con que amontonar bienes materiales y 
perecederos. Los tales son comparables al que usara 
un instrumento preciosísimo o sagrado, para amon- 
tonar lodo o revolver estiércol. 
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Pero todavía es más frecuente en el sexo femenino 
y en nuestros países, la negligencia de este talento 
intelectual, que se entierra o se deja atrofiar por fal- 
ta de ejercicio, limitándose a la vida de la fantasía y 
de la sensibilidad. 

Los feministas entablan ahora una discusión ocio- 
sa, acerca de la igualdad intelectual entre los sexos. 
La experiencia demuestra que las niñas alcanzan 
un desarrollo intelectual más rápido que los niños, 
por lo menos hasta la edad de la pubertad. Tam- de 
bién está bastante demostrado que la mujer es in- e 
ferior al varón para determinados estudios de carác- 
ter abstracto, como las Matemáticas y la Filosofía. 
Pero lo que no se puede desconocer es, que una gran 
mayoría del sexo femenino deja su inteligencia en 
barbecho, y no le hace rendir ni una parte mínima del 
fruto que pudiera y debiera. 

Influye en esto, en gran parte, la presente educa- 
ción femenina, mucho más débil que la de los varones; 
e influyen mucho más todavía, las costumbres moder- 
nas, que dispensan a las jóvenes, por lo menos desde 
-que salen de los colegios, de todo trabajo serio intelec- 
tual. 

Las jóvenes que salen de los colegios donde se da 
a la mujer una preparación algo mejor desde el 
punto de vista intelectual, pertenecen en gran parte 
a las clases acomodadas, y se crían con la vana idea 
de que, terminada su educación, no les queda otra in- 
cumbencia sino esperar la hora de tomar estado; las 
más, de matrimonio; y entretanto, entregarse a la 
ociosidad, gozar de las diversiones y exhibirse para 
ver y ser vistas y apreciadas, en esa absurda feria de 
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los esposos, donde se conciertan los más de los actuales 
matrimonios. 

Como, desgraciadamente, son pocos los jóvenes, 
que en la elección de esposa atienden especialmente 
a las dotes intelectuales; y los más no miran sino a 
la belleza, honestidad y posición social; las jóvenes 
casaderas se entregan con ardor a la tarea de embelle- 
cerse y ataviarse, para mostrar su riqueza (real o 
aparente), cuidando, las mejores, de la piedad y mora- 
lidad, pero enteramente descuidadas de cultivar su 
inteligencia con trabajos serios. 

En realidad, lo que no es medio conducente para los 
fines prácticos, no suele tener grande atractivo para 
la voluntad humana. Y en nuestro estado social, así 
como para los jóvenes apenas hay cosa más importan- 
te que el cultivo del talento, que les ha de abrir todas 
las puertas de la vida, así las jóvenes ponen poca con- 
fianza en esas dotes, sabiendo que serán más eficaces 
para procurarles la ventajosa colocación que apete- 
cen. la belleza, la elegancia y la honestidad. Por 
eso las instituciones de educación femenina, suelen 
atender intensamente a la educación moral y religio- * 
sa, pero no tanto con mucho a la educación intelectual. 

Con todo eso, aun en la sociedad actual y en toda 
sociedad humana, es de suma trascendencia el cultivo 
de las inteligencias femeninas, si la mujer ha de ser 
verdaderamente compañera y auxiliadora de su mari- 
do, y educadora de sus hijos. 

Por más que ejerzan mayor fascinación en los jó- 
venes que eligen esposa, la belleza y otras dotes físi- 
cas y sociales, no es menos cierto que, en la vida ma- 
trimonial, el hechizo de esas cualidades se desvanece 
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rápidamente; mientras dura el efecto de las cualida- 
des intelectuales. Al cabo de un año, la mayor,„parte 
de los maridos no se fijan poco ni mucho en la hermo- 
sura de su mujer. En cambio, si tiene una inteligen- 
cia capaz de comprender sus negocios y estudios, ha- 
llan en ella una compañía, un auxilio moral (ya que 
no científico, como en algunos felices matrimonios), 
que le encadena en el hogar más que cualesquiera gra- 
cias femeninas. 

La contemplación de la belleza de la mujer propia, 
no puede ser más que un accidente de la vida domés- 
tica; y si el marido no halla casi nada más en su con- 
sorte, natural es que salga de casa en busca de la so- 
ciedad intelectual que no halla en ella. La inteligencia 
y la razón humanas son por naturaleza comunicati- 
vas. A nadie satisface alcanzar la verdad, si no puede 
comunicar a otros su hallazgo; y si la esposa no es 
capaz de comprender la vida intelectual de su esposo, 
es imposible que los una mucho tiempo un estrecho 
vínculo moral. 

Lo propio acontece en la educación de los hijos. 
En la cual la madre ha de ser el primero y tal vez 
el principal de los agentes. Pero esto requiere en ella 
vida intelectual; pues si no la hay o es muy rudimen- 
taria, claudicará, por lo menos, en pasando de los pri- 
meros años de la educación. La madre ignorante no 
puede tener el influjo que convendría tuviese, en los 
hijos que adelantan en los estudios. Los cuales con-. 
servan hacia su madre una amorosa piedad, pero no 
le tienen el respeto que convendría para recibir su 
influencia; pues la juzgan como muy inferior a ellos 
en el orden intelectual. 
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Y no perdamos de vista, que Dios otorgó a esa es- 
posa,y madre una inteligencia capaz de cumplir esas 
funciones para que la incapacita su falta de cultivo 
de ese precioso talento. 
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Cultura femenina 


En otro libro nuestro (Antes que te cases... !) 
nos hemos dirigido a los jóvenes poniéndoles an- 
te los ojos las cualidades intelectuales que han 
de buscar en la mujer que elijan por compa- 
ñera de su vida, no sólo física, moral y religiosa, sino 
humana en su más amplio sentido, y por ende, tam- 
bién intelectual. 

Aquí quisiéramos dirigirnos a las jóvenes y hacer- 
les considerar de qué manera, por el cultivo de ese 
precioso don de la inteligencia que han recibido del 
Cielo, se han de hacer aptas para ser compañeras de 
un varón discreto, o para vivir una vida substantiva, 
y en cualquier evento, para poder responder a su 
Criador de este caudal, más o menos cuantioso que 
les confió. s 

Y en primer lugar conviene advertir, que los ta- 
lentos masculino y femenino, sin guardar entre sí 
relación cuantitativa, suelen ofrecer una marcada di- 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 
80 FRIVOLIDAD Y RESPONSABILIDAD 


ferencia cualitativa; pues por lo común, se distingue 
la mujer por cierto sentido práctico y delicado, en que 
se aventaja al varón, que a su vez suele aventajársele 
en el talento especulativo. 

Con todo, el mismo tacto necesita para desenvol- 
verse una cierta base de cultura especulativa. Y por 
ende, se ha de procurar, en la educación de las jóve- 
nes, darles esa cultura y ellas se han de preocupar por 
conservarla y ampliarla una vez terminado el período 
de su educación. Lo primero se hace suficientemente 
en los Colegios femeninos de mejor nota. En lo se- 
gundo suelen claudicar innumerables jóvenes, las cua- 
les, una vez salidas del Colegio, no piensan en conser- 
var y ahondar los conocimientos en él adquiridos, 
sino se entregan en cuerpo y alma a la vida que llaman 
social, y es en rigor sensitiva y frívola. 

En esta parte la condición de las jóvenes acomoda- 
das es de ordinario menos favorable, que la de los 
jóvenes de su misma clase. Pues éstos saben por lo 
común, que tienen librado su porvenir, en su prepara- 
ción científica, técnica, artística, etc.; por lo cual se 
aplican muchas veces, después de terminada su carre- 
ra, más que en los años de ella. k«Ayúdales el interés 
utilitario que les ofrecen los estudios; mientras que 
las jóvenes de su misma clase esperan todo su porve- 
nir de un matrimonio ventajoso, y éste lo fían poco 
a sus cualidades intelectuales, y casi solamente a su 
belleza y gracia femeninas. 

No hay que desconocer la parte de razón que les 
asiste; pero aun dentro de este marco de las realida- - 
des defectuosas, hemos de hacerles entender que hay 
lugar para su cultura intelectual, sino tan decisiva 
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para ellas como para los jóvenes, para el porvenir eco- 
nómico, no menos importante para la vida moral y 
humana. : 


Y en primer lugar, hay que resolver, para ser con- 
secuentes, si los conocimientos que se dan a las jóve- 
nes en los Colegios, son o no necesarios o convenientes 
para su vida ulterior. Pues si lo son, es preciso que 
no se abandonen a la salida del Colegio; y si no lo son 
es inútil que se cultiven en él. : 

No aprendemos para la escuela, sino para la vida, 
es axioma de Pedagogía. No se dé, por tanto, a las 
jóvenes en los Colegios, una cultura diferente de la 
que necesitan en la vida; mas una vez establecida esta 
identidad, claro es que precisa conservar en la vida 
lo que se ha aprendido en el Colegio. 

Con todo eso ¡cuán pocas son las jóvenes que lo- 
gran este fruto! Claro está; como dicen los ascetas, 
que en el camino de la virtud no es posible detenerse 
sin volver hacia atrás, así acontece en alguna manera 
en el camino de la cultura intelectual; donde el que 
no cultiva lo adquirido, lo pierde y vuelve hacia atrás; 
mas el que sigue cultivándolo, lo digiere cada día me- 
jor, y por el mismo caso, progresa. 

Mas ¿qué progreso han de hacer en su cultura 
aquellas jóvenes (y son legiones) que una vez salidas 
del Colegio, no sufren otra lectura que la de novelas, 
o si acaso la de algún devocionario; la de revistas de 
modas o periódicos noticieros? 

Es desesperante la experiencia que tenemos hecha 
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de la dificultad de hacerse leer de las jóvenes, si no se 
les presenta el libro en forma, por lo menos, de nove- 
la! Libros escritos para ellas con sabrosa amenidad, 
sin honduras ni dificultades, se les caen no obstante 
de las manos, en cuanto no están guiados por una ac- 
ción. Lo único que sostiene su lectura es la curiosi- 
dad de saber en qué paró aquello. Buscan en el libro 
lo mismo que en sus conversaciones: la investigación 
de vidas ajenas; la comidilla de la murmuración! Su 
inteligencia ajena de toda aplicación al trabajo racio- 
nal de inducir y deducir, analizar y sintetizar, sólo su- 
fre el movimiento por la superficie de las cosas, como 
liviana mariposa que va de flor en flor, tomando de 
cada una nada más que la gotita de miel... 

De ahí nace que, las ideas poco sazonadas todavía, 
que habían sacado del Colegio, se les confunden en 
breve y embrolian de suerte, que se convierten en ma- 
deja donde es fácil enredar cualesquiera errores. 

La religión femenina está muchas veces llena de 
ideas supersticiosas; porque se queda en el orden sen- 
timental, desprovista de huesos sólidos de conocimien- 
to dogmático. Con frecuencia nos quejamos de los 
predicadores, que se pasan la vida ensalzando virtu- 
des y anatematizando vicios, sin dar enseñanza a sus 
auditorios. Pero gran parte de la culpa está en el ele- 
mento femenino que forma la mayoría de ellos, y ni 
posee cultura intelectual, ni se aplica a recibir sólida 
enseñanza religiosa. Todo se va en ornato retórico, 
en ponderaciones a veces desmedidas, en narraciones 
falsas o absurdas, y en afectos inconsistentes, que se 
desvanecen en cuanto la penumbra del templo se true- 
ca por la luz de la calle. 
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Para remediar este pernicioso daño, que hace su- 
perficial y frívola la práctica misma de la religión, es 
preciso ahondar más la cultura femenina. 

* No suele ser ésta menos deficiente en las cosas que 
miran a la vida económica. La economía femenil sue- 
le ser excesivamente rutinaria, sin poder extender sus 
miras por falta de preparación científica, geográfica, 
química, aritmética, etc. 

Nosotros inculcamos hace años de palabra y por 
escrito (en conferencias, artículos y libros) la necesi- 
dad de intensificar la cultura femenina; de hacerla 
fuerte como la del varón, aunque no precisamente 
idéntica a la del mismo. Coincidimos con los feminis- 
tas, en que se han de abrir nuevos cauces a la activi- 
dad de la mujer, y ofrecerle caminos para llegar a su 
económica sustantividad. Pero todo esto no bastará, 
por bueno, por necesario que sea, para elevar realmen- 
te su nivel intelectual, si las jóvenes no se persuaden 
de la responsabilidad que pesa sobre ellas por razón 
de la inteligencia que han recibido del Cielo. 

La inteligencia es un talento; es el talento por an- 
tonomasia y Dios nos ha de exigir estrecha cuenta del 
fruto que le hemos hecho rendir. 

Y ¿se tendrá por rendimiento intelectual acepta- 
ble, el haberse pasado la vida en lecturas frívolas, en 
novelas y periódicos y revistas de modas? ¿En dis- 
cutir cintas y colores, formas de vestidos o desnudos; 
o inventar figuras de danzas o discretear en los sa- 
lones ? 

La inteligencia femenina tiene su lugar en el plan 
providencial del mundo; y por tanto no se ha de dejar 
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XVI 


La riqueza 


La riqueza es para muchos una maldición. 3 

Tal acontece a los que heredan un caudal mal ad- . 
quirido y, por ende, con la aneja obligación de una 
restitución muy gravosa; la cual si no ejecutan, ven- 3 
ciendo para ello todas las dificultades, les es cadena 
de pecado, y frecuentemente, de eterna condenación. 

Hay familias enteras que gimen, aun en esta vida, 
bajo el peso de semejante maldición, por no haberse 
desprendido a tiempo de una herencia amasada con 
usuras y sangre de pobres o con fraudes y crímenes 
ocultos. 

Se podría escribir, en España una larguísima y 
dolorosa historia, de las desdichas que han afligido y 
arruinado definitivamente a innumerables familias, 
enriquecidas con los bienes robados a la Iglesia bajo 
el especioso nombre de la desamortización. 

Para otros es una maldición la riqueza, que fué 
ocasión de que se criaran y educaran en medio de un 
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excesivo lujo y blandura corruptores. Hay muchos 
anormales o subnormales, cuya anormalidad no reco- 
noce otra causa que la excesiva molicie del hogar opu- 
lento en que nacieron y se criaron. 

Pero en este lugar no es nuestro ánimo tratar de 
esa maldición de las riquezas, de que en otra parte 
nos hemos ocupado (1). Suponemos una riqueza legíti- 
mamente adquirida, y que no ha menoscabado la edu- 
cación de su poseedor. De ésa decimos que es un ta- 
lento natural; un don otorgado por Dios nuestro Se- 
ñor, el cual ha de exigir a los ricos una rigorosa cuenta 
y responsabilidad del uso de tales riquezas. 


+ k 


Dios providentísimo y omnipotente, pudo cuidar 
inmediatamente por sí de cada una de sus criaturas. 
Ni su gobierno necesita ministros, ni su providencia 
ha menester auxiliares. Pero por los secretos desig- 
nios de su bondad, se quiere valer de unas criaturas 
para favorecer y regir a otras. j 

Así se vale de los padres para engendrar hijos, que 
pudiera El crear inmediatamente en todo su sér, como 
crea inmediatamente las almas; se vale de los mis- 
mos padres y de otros educadores para perfeccionar ` 
la obra de la generación moral; se vale de unos hom- 
bres para gobernar a otros con autoridad emanada 
del mismo Dios; y se sirve de los ángeles para custo- 
diar y auxiliar a los hombres y desempeñar otras fun- 
ciones que les encarga su divina bondad. 


(1) En nuestro libro Mundología. 
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De la misma suerte, Dios, Padre providentísimo, 
pudo atender por sí mismo al sostenimiento y socorro 
de todos y cada uno de los hombres, creando para ca- 
da uno los medios necesarios o convenientes para la 
satisfacción de sus necesidades. Pero no quiso hacer- 
lo así sino dar a unos más largamente de lo que ne- 
cesitan, para que con lo que a ellos les sobra, acudie- 
ran a remediar las necesidades de otros, a quienes no 
dotó inmediatamente la divina Providencia. 

Este es el fin providencial de las riquezas; y en 
este sentido dicen algunos Santos Padres, que los ri- 
eos son proveedores o administradores de los.pobres; 
no menoscabando el derecho de propiedad, que clara- 
mente reconoció y sancionó quien dijo: no hurtarás; 
sino señalando la responsabilidad que a la posesión 
de las riquezas anda unida inseparablemente. 

Por eso repartió Dios con desigualdad los bienes 
de fortuna, como los demás de naturaleza. Como dió 
más talento intelectual a unos, para que pudieran ser 
adalides y guías de los otros; así dió a unos mayores 
bienes materiales, para que pudieran con ellos ayudar 
a los menos bien dotados, a cubrir sus indigencias y 
satisfacer sus necesidades. 

De semejantes desigualdades había de nacer, se- 


gún el plan amoroso de la divina Providencia, la va- 


riedad con harmonia, que constituyen la belleza del 
mundo moral, como del mundo físico. 

De esto tenemos una demostración palpable en la 
familia humana. En ella se atribuye al padre la fuer- 
za y a la madre la ternura, para que entre ambos 
puedan auxiliar la indefensión y debilidad de los hi- 
jos. Si los hijos no nacieran sujetos a tantas necesi- 
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dades, no se formarían los dulces lazos de cariño que 
los atan a sus padres. Si los padres no tuvieran los 
medios que necesita la debilidad de los hijos, éstos pe- 
recerían miserablemente. Si el marido y la mujer 
tuvieran las mismas cualidades, no se compenetrarían 
sus vidas, y la familia sufriría, o el choque de dos 
fuerzas ásperas, o la indefensión de dos débiles blan- 
duras. Pero de la diversidad de cualidades que mu- 
tuamente se completan, resulta ese todo maravilloso 
que es la familia, foco de vida, de educación, de amor 
y de fuerza física y moral. 

Pues así como la debilidad de los niños y la for- 
taleza del padre, son ingredientes de la unidad fami- 
liar, así lo deberían ser de la harmonía social, en el 
plan de la divina Providencia, la riqueza de unos 
hombres y la pobreza de otros. 

Por desgracia, la mayor parte de los hombres, no 
comprende ni responde a estos designios de la Pro- 
videncia de su Padre común. Los ricos se tienen por 
dichosos, no mirando su riqueza sino como un medio 
para satisfacer sus caprichos y correr tras sus más 
desordenados apetitos. Los pobres se consideran co- 
mo desgraciados y piden impacientemente la riqueza, 
ya con ansias de inmoderados lucros, ya con violen- 
cia rabiosa que los arrastra al crimen. Y así, lo que 
debía ser causa de estrechar las relaciones amorosas 
entre los miembros de la gran familia humana, se con- 
vierte en disolvente de ella, y en fómite de odio entre 
los que nacieron para vivir como hermanos. 

Por esto es de suma importancia, considerar las 
riquezas como un talento, recibido del Autor de la 
Naturaleza, el cual ha de exigir rigorosa responsabi- 
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El rico necio 


La riqueza legítimamente adquirida concede indu- 
dables derechos y ventajas a su poseedor. El cual 
puede atender con ella a la satisfacción de todas sus 
necesidades corporales y espirituales, con preferencia _ 
a las necesidades de igual grado de cualesquiera pró- 
jimos. 

a El que tiene hambre y posee un solo pan, tiene 

; derecho a comérselo aunque todo el género humano 
pereciera de hambre a su alrededor. El ceder enton- 
ces de este derecho será obra de heroica caridad ; pero 
no se impone por ninguna ley. 

Se han dado repetidos casos en que, en medio de 
un naufragio, el que tenía derecho a un puesto en una 
lancha de salvamento, ha renunciado a él en favor de 
sus hermanos. Esto es hermoso, es heroico; pero no 

. puede considerarse como obligatorio. 

Un vasallo, al ver a su rey desmontado en medio 

de la batalla, le ha cedido muchas veces su caballo, 
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quedándose expuesto a la furia de los enemigos. Pero x 
también esto pertenece al heroísmo. La propiedad del f 
caballo, da derecho preferente a su dueño, para va- es 
lerse de él en cualquier caso. d 


Y esto no se refiere sólo a las necesidades físicas $ 
más perentorias; sino extiéndese a las necesidades 
morales, intelectuales, etc. 


"o 
UET, 
LAIA d+ 


Sólo que, por no ser estas necesidades tan urgen- 
tes, donde se ofrece una necesidad perentoria del pró- $ 
jimo, el cristiano ha de diferir la satisfacción de sus ¿sl 
deseos, para atender a salvar a su hermano del ham- k 
bre, de la sed, de la desnudez y de otros riesgos de : 2 
la vida. : Ss 


Legítimamente puede el rico destinar sumas con- 
siderables a la educación de sus hijos, a la extensión 
de sus conocimientos, a su comodidad y ostentación 
no excesiva; construyéndose amplias habitaciones y 
aun palacios, según su clase; emprendiendo viajes de 

- instrucción y honesto recreo, reuniendo en su casa 
objetos de arte, etc., ete. 

Pero como estas cosas no responden a necesidades 
perentorias, donde se atraviesa la perentoria nece- 
sidad de los pobres, la caridad cristiana le exige aten- 
der a ella, so pena de un rigoroso juicio de Dios. 


* e. * 


Ciertamente, Cristo nuestro Señor, al describir el 
y juicio final, dice que examinará sobre estos capítulos 
“a los que fueron ricos: Tuve hambre y no me diste de 
comer, tuve sed y no me diste de beber; anduve des- 
nudo y no me cubriste; estuve enfermo y encarcelado 
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y no me visitaste ni atendiste... Y sobre estas acusa- 
ciones fulminará la terrible sentencia! 

No excusará indudablemente de ella, la alegación 
del derecho de propiedad legítimamente adquirido: 
No di mi pan al hambriento, porque era mío! No 
vestí al desnudo, porque era yo dueño de mis vestidos! 
No. No los condenará Cristo, supremo Juez, por la- 
drones, sino por faltos de misericordia, como gráfi- 
camente lo describió en la parábola del pobre Lázaro 
y del rico Epulón. 

No se sabe que éste hubiera cla fraudulen- 
tamente sus riquezas, sino sólo dice el Señor que las 
prodigaba en el regalo y comodidad de su persona. 
Banqueteaba opíparamente todos los días, y se vestía 
con lujosas ropas, mientras a sus puertas perecía de 
miseria el mendigo Lázaro. Por sólo este crimen fué, 
a su muerte, sepultado en el infierno. 

Y mientras era atormentado en aquellas terribles 
llamas, le da el padre Abraham esta razón: Hijo, tú 
recibiste bienes en vida, y Lázaro males. Mas ahora, 
trocada la suerte, él es consolado y tú atormentado. 

El Padre común de ambos había dado al rico abun- 
dancia de bienes para los dos. Mas Epulón lo absor- 
bió todo, lo consumió todo en regalarse y procurarse 
placeres, dejando a su hermano Lázaro en la extrema 
miseria. Justamente, pues, se trueca ahora la suerte. 

Porque Dios pretende una cierta igualdad entre 
los hombres. No da al rico la riqueza para sola su 
ostentación y regalo, sino para que la reparta con el 
pobre, y así, ambos queden atendidos, aunque con al- 
guna desigualdad y preferencia en favor del rico. La 
cual se le concede como recompensa, ya por el trabajo 
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que puso en adquirir sus bienes, ya por la gestión de 
ellos y el mérito del desprendimiento con que da una 
parte a los necesitados. 


* +. * 


Pero el egoísmo de los ricos no mira las cosas así. 
Se persuaden que sus bienes han sido creados por Dios 
para su solo bienestar, y procuran consumir los más 
posibles. Ya que no pueden engullir todo el trigo que 
produce la tierra, ni todas las aves del cielo y los pe- 
ces del mar, procuran buscar deleites absurdos o to- 
talmente ajenos a la naturaleza. 

Así llega un rico a consumir en su mesa, vestido, 
habitación y diversiones, el caudal que bastaría para 
cubrir las necesidades verdaderas de mil o dos mil 
pobres. 

Centenares y millares de éstos, arrastran una vida 
afanosa, ya pescando perlas en el fondo del mar, para 
que Su Merced pueda ostentar un collar de ellas; ya 
cavando la tierra y las rocas en la profundidad de 
las minas, de donde sacar el oro y las piedras precio- 
sas para su vano ornato. Sus colonos siembran la tie- 
rra bajo los fríos del invierno y siegan las mieses bajo 
el sol del estío, para que con el producto de las cose- 
chas, pueda un solo dueño mantener numerosos co- 
ches, crecida servidumbre, palacios inmensos, mora-: 
da de uno o pocos privilegiados de la fortuna, que se 
aburren en su magnífica mansión, si no ahuyentan el 
fastidio con extravagantes caprichos. 

Así describió Horacio a aquellos egoístas ricos de 
la Roma imperial, que ocupaban rebaños de esclavos 
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en construir palacios en el mar, y abrir lagos como 
mares en los continentes, abandonando mañana de 
puro fastidio, lo que hoy apetecían con desapoderada 
codicia, 

Estos excesos del egoísmo que hace del hombre- 
cillo inútil el centro en torno del cual giren las mu- 
chedumbres desheredadas y laboriosas, no caben den- 
tro del Evangelio. 

El cual nos enseña que Dios creó todas las cosas 
para satisfacer todas las necesidades de todos; y que, 
si dió a unos abundancia de bienes, y dejó nacer a 
otros en la indigencia, hízolo con amorosa disposición, 
para estrechar más los lazos de la familia humana, 
dando pábulo a los afectos de generosidad y de gra- 
titud, y a las virtudes de liberalidad y humildad. 

Por eso el Evangelio calificó duramente de necio, 
a aquel propietario que, habiendo tenido tan copiosas 
cosechas que no cabían en sus graneros, en vez de 
repartirlas generosamente con los necesitados, pensó 
en derribar sus graneros y construirlos mayores, y 
decir entonces a su alma: Tienes bienes para muchos 
años! Come, bebe y regálate con las riquezas tuyas! 
Al cual le intimó Dios aquella terrible voz: ¡Necio! 
Esta noche has de morir! ¿De qué te servirán todas 
estas riquezas que allegaste? 

Las riquezas son, para el rico, un medio para ne- 
gociar su salvación eterna ; un talento que administrar 
durante el breve lapso de la presente vida; y de cuya 
inversión ha de rendir estrecha cuenta al Señor que 
se las dió. 

Por ende, son, a par que una ventaja, una graví- 
sima responsabilidad; y sus poseedores no han de de- 


Biblioteca Nacional de España 


ES AA ANO 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


EL RICO NECIO 95 


jarse embriagar por los cambiantes del oro, sino te- 
ner siempre delante de los ojos aquella cuenta que han 
de rendir de su buena o mala administración. 
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¡Ay de los ricos! 


Voz es ésta del Evangelio; la cual se agrava con 
aquella tremenda sentencia del Salvador: que es más 
difícil salvarse un rico, que pasar un camello por el 
ojo de una aguja. Esto es: que sólo es posible para 
la omnipotente misericordia de Dios. 

En efecto. Debiendo exigirse a los ricos respon- 
sabilidad por el hambre de los indigentes, por la sed 
de los sedientos, por la desnudez de los desabrigados, 
ete., ¿quién podrá afrontar tranquilo tan grandes res- 
ponsabilidades, mientras tiene en el bolsillo una mo- 
neda de oro? 

A la intimación del Señor: Tuve hambre y no me 
diste de comer; no se ve otra contestación satisfacto- 
ria sino ésta: Señor, porque no tuve pan que darte! 
Mas ¿cómo alegará que no tuvo pan que dar a los re- 
'presentantes de Dios, quien tuvo perlas para su cuello 
y brillantes para sus dedos y orejas, y sedas y tercio- 
pelos para sus vestidos? ¡Quien tal vez derrochó en 
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mantener perros y caballos lo que hacía falta a los 3 
pobres de Cristo! a 
En realidad, si los ricos meditaran el Evangelio y i 
tuvieran conciencia de sus responsabilidades, más ne- 9 i 
cesidad habría de tranquilizar sus angustias, que de 3 
espolear su generosidad y prevenirlos contra el egoís- E 
mo. H 


La doctrina del Evangelio; el espíritu de Jesucris- 
to, no son de estrechez y zozobra, sino de paz y anchu- A 
ra de corazón. Pero no es posible desconocer que hay n 
algo que turba necesariamente esa serenidad de los 
que de veras quieren servir a Dios, y es el uso de las 
riquezas. Por eso la mayor parte de las almas que 
penetran estos arcanos de la moral evangélica tienen 
por expediente despojarse de todos los bienes de este 
mundo y huir de los halagos de la codicia, dejando en 
sus manos la capa de las riquezas mejor adquiridas. 

Indudablemente es más fácil no tener que tener 
y usar bien de lo que abundantemente se posee. Pero 
con todo, pertenece al plan providencial el que haya - 
ricos. La Iglesia no ha de ser precisamente una so- 
ciedad de mendigos, ni un falansterio comunista. Por 
esto, uno de los temas de moral que se debiéran medi- 
tar y predicar más frecuentemente, es el de las obli- 
gaciones de los ricos en el uso de sus riquezas; sin tal 
exageración que les robe la paz del alma, a que tienen 
derecho como los pobres; ni tal laxitud que los con- 
duzca a su perdición. 
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balanza, entre los derechos que da la propiedad, y los 
deberes que imponen las necesidades de los pobres. 

La propiedad no es un título vano. Nace de la 
misma naturaleza del hombre, cuya inteligencia le 
hace previsor de las necesidades futuras, y le capaci- 
ta para hallar medios con que satisfacerlas. 

Por otra parte, en la adquisición de la riqueza tie- 
ne su parte considerable la virtud, como en la pobre- 
za suele haber algún causante vicioso, no siempre del 
que padece actualmente la pobreza, sino de sus padres 
o predecesores. 

¿Sería justo que el hombre previsor como la hor- 
miga, hubiera de quitarse de la boca el pan que cose- 

Sl chó con trabajo y parsimonia, para mantener a las 
Y ociosas cigarras que pasaron en inútiles cantos el 
tiempo de las mieses? El Evangelio ¿es por ventura 
Ss la garantía de los holgazanes, viciosos o despreveni- | 
i dos? Sería ésta una idea tan ruín de la doctrina de 
i Cristo, que no le haría injuria menor que el egoísmo 
sin entrañas de los-codiciosos. 
En El Evangelio no obliga a los ricos a repartir sus 
k bienes de tal suerte, que queden a su vez reducidos a 
: la pobreza. Esto, que se practicó, tal vez no con uni- 
versalidad, en el hervor primero de la Era apostólica, 
no ha sido, ni puede ser ley general de la Cristiandad. 

En la sociedad cristiana, en la Iglesia hay y es 
conveniente que haya ricos y pobres. La pobreza vo- 
luntaria a que se reduce uno distribuyendo sus bienes 
a los pobres, es un estado de perfección que no se im- 
pone obligatoriamente. Por ventura no sería conve- 
niente que todos los fieles siguieran este camino, co- 
mo no lo sería que todos abrazaran el estado de virgi- 
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nidad, que acabaría en una generación con el género 
humano, o por lo menos con la sociedad cristiana. “i 
Conviene, pues, que haya en la Iglesia ricos. Las 
riquezas son un don de Dios, y tienen una función 
social en la Cristiandad, como en las demás socieda- 
des. Pero para que esta función se cumpla, es me- 
nester que los ricos se penetren de las responsabilida- 
des que la posesión de las riquezas les impone. Es z 
necesario que se persuadan de que no se las ha conce- 
dido el Padre celestial, para que vivan en una ociosi- k 
dad regalona, o se entreguen a negocios con que acre- AT, 
centar indefinidamente sus caudales; mucho menos, 
claro está, para que se valgan de ellas como instru- s 
mento de soberbia, lujuria u otros vicios. 5 
No son los propietarios, meros administradores de 


sus riquezas, de manera que, como el honrado admi- g 
nistrador, no puedan aplicar parte alguna de ellas a $ 


sus particulares comodidades y provechos. De suyo a 
y en abstracto, pueden gozar de sus bienes sin res- E. 
tricción; salvo las limitaciones que accidentalmente 
les imponen las necesidades de sus prójimos, a quie- : 
nes en cierto modo, dejó Dios encomendados a su TAN 
tutela. 3 


Y desde luego es evidente, que el rico no tiene qe 
obligación ninguna de derramar su dinero para que, A, 
quien por vicio o imprevisión está reducido a pobreza, y 
salga de ella y evite las incomodidades que le afligen - sd 
como natural efecto de sus culpas o necedades. Pero 
sí está obligado a socorrerle de suerte, que no perezca 
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de miseria, y sobre todo, que pueda rehabilitarse con 
virtudes contrarias a los vicios con que se arruinó. 

Así como Dios nuestro Señor, mientras conserva 
a un hombre la vida, le tiene siempre abierto el ca- 
mino del arrepentimiento y reconciliación con la di- 
vina Justicia; aunque hace sentir al pródigo los desas- 
trosos efectos de su prodigalidad, no le cierra el 
camino de su rehabilitación social; y quiere que los 
ricos le ayuden, no dejándole perecer de miseria. 

Todavía es más clara esta obligación de los ricos, 
respecto de la pobreza inculpable y virtuosa. El que 
sin culpa suya, por disposición de la divina Providen- 
cia, vive en pobreza, está confiado por Dios al auxilio 
de aquéllos a quienes la misma Providencia divina 
favoreció con bienes abundantes, y en alguna mane- 
ra superfluos. 

Y semejante es el caso de los que voluntariamente 
se hicieron pobres, renunciando a sus bienes para se- 
guir la perfección evangélica. A los cuales no hay 
obligación de procurar las comodidades propias de la 
riqueza a que renunciaron, pero sí los medios para 
cubrir las necesidades, cuyo remedio confiaron a la 
paternal providencia de Aquel, que alimenta a los 
pajaritos y viste los lirios del campo. 

En realidad de verdad, por más que algunos mora- 
listas hayan pretendido reducir a cifras determina- 
das estas obligaciones que impone la riqueza, son de 
suyo fluctuantes y no admiten semejante determina- 
ción. Pues dependen de dos factores perpetuamente 
variables y difíciles de precisar: la necesidad de los 
pobres, y la no-necesidad o superfluidad de los bienes 
para el rico. 
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Esta objetiva vaguedad, y la natural codicia egoís- 
ta, que nunca cree tener demasiado para sí propio, 
constituyen el peligro de los ricos, de incurrir en la 
maldición evangélica. 

Contra este riesgo no hay otro remedio que el 
santo temor de Dios, que ha de mantener a los ricos 
y afortunados de este mundo en grande humildad, 
obligándolos a practicar singularmente lo que a todos 
nos aconseja el Apóstol: que obremos nuestra salud 
con temor y temblor. 

Teman los ricos, que al presentarse en el juicio de 
Dios, no se les diga aquella amarga razón que se dijo 
al rico del Evangelio: Hijo, se te dieron bienes en tu 
vida temporal, cuando a los pobres se les hacían su- 
frir males. Mas ahora ellos serán consolados y tú 
atormentado. 

Este santo temor; esta humilde zozobra del rico 
cristiano, no le ha de privar de la paz espiritual; pero 
le libra de la soberbia, a que tan fácilmente conducen 
las riquezas a los que no viven penetrados del senti- 
miento de la enorme responsabilidad que impone, co- 
mo talento recibido de Dios para negociar con él, y 
de que se ha de rendir estrecha cuenta! 


y- 
2 
2 
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Los pobres 


El rico cristiano, penetrado de esta conciencia de 
su responsabilidad, no puede mirar al pobre desprecia- 
tivamente; antes al contrario: le envidia en algún mo- 
do su seguridad. 


Esta estima de la seguridad en que el pobre aven- ; 


taja al rico, respecto de su eterna salvación, ha movi- 
do y mueve cada día a tantos cristianos a desposeer- 
se de sus bienes, para seguir a Cristo pobre en la vida 
monástica o religiosa, en sus múltiples formas e ins- 
titutos. Pero aunque no a todos llama el Señor a 
este modo de vida, infunde a todos una gran venera- 
ción hacia los pobres, a los cuales nos propone Cristo, 
en cierta manera, como sus representantes y emba- 
jadores. 

“Lo que hicisteis con uno de estos míos más humil- 
des, conmigo lo hicisteis; y lo que a uno de ellos ne- 
gasteis, a mí me lo negasteis”. 

De ahí que el cristiano lleno del espíritu de Cristo, 
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no tira al mendigo la moneda con que a un mismo 
tiempo le socorre y le afrenta, sino se la da respetuo- 
samente y le sirve con su propia persona. 

De ahí las devociones, tan cristianas, de visitar a 
los enfermos en los hospitales o en sus pobres mora- 
das; de servirles por la propia mano la comida, asear 
sus viviendas y sus personas, y prodigarles cuidados 
afectuosos, como quien sirve a Jesucristo mismo o a 
sus santos. Y para hacer estas cosas con devoción, 
no es preciso cerciorarse de antemano que los tales 
pobres son buenos o inculpables; pues la sola pobreza 
en que están los hace representantes de Cristo (cuales- 
quiera que hayan sido los caminos por donde hayan 
llegado a ella). 

Dios no se paga tanto de las obras exteriores, 
cuanto de los afectos e intenciones con que se practi- 
can. Por eso una misma limosna, le es aborrecible 
hecha con espíritu farisaico que toca la trompeta para 
darla, y le es amable dada con piedad y humildad, por 
complacer a él sólo y procurando, si posible fuere, 
que no sepa la mano izquierda lo que da la derecha. 


*k * +*+ 


Lo primero, pues, que debe procurar el rico cris- 
tiano es la estima y amor a los pobres, que nos inspi- 
ra nuestro Divino Maestro. Estima, como a imágenes 
de Cristo paciente, de aquel Señor que, estando en su 
forma de Dios, se aniquiló voluntariamente y se vis- 
tió de nuestra forma servil y de la semejanza de nues- 
tras miserias, para hacerse verdaderamente miseri- 
cordioso. 
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Estima también, como a probables predestinados, 
que serán nuestros intercesores, si los favorecemos, 
presentando a Dios las limosnas que les hemos hecho, 
como argumentos para pedirle nos favorezca y nos 
salve. 

Amor, como a prójimos que llevan la parte más 
pesada de la Cruz de Cristo, por la que todos hemos 
de salvarnos y subir al cielo. A ellos les ha tocado 
ser pies, de este Cuerpo místico de Cristo, que es la 
Iglesia; y los pies, arrastrándose por el áspero suelo, 
llevan a todo el cuerpo, sin que los demás miembros 
sufran su aspereza. 

Quien estuviera animado de estos afectos: de hu- 
mildad y santo temor, por lo que mira a sí, y de esti- 
ma y amor de sus prójimos pobres, fácilmente hallará 
los caminos de la Justicia y de la Misericordia en la 
dispensación de sus bienes temporales. 


ok k 


Y en primer lugar, es preciso ser escrupuloso en 
cumplir con los pobres las obligaciones de justicia. 

La Sagrada Escritura enumera entre los pecados 
que claman al cielo, el retener el jornal al obrero, y no 
menos a toda clase de pobres acreedores. Pues el po- 
bre necesita eso que se le debe, para cubrir sus más 
apremiantes necesidades. 

El acreedor rico, por una parte suele tener medios 
eficaces para hacer efectivo su derecho; y por otra 
no necesita lo que le debéis, sino para acrecentar sus 
caudales. Mas el pobre lo necesita para dar de comer 
y vestir a sus hijos; para pagar su estrecha vivienda, 


= 
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y para otras cosas no menos urgentes. Y al propio 
tiempo, está lleno de timidez en la reivindicación de 
su derecho, y por ventura teme, si exige lo que se le 
debe, que se le niegue lo que necesita, vgr., que no se 
continúen empleando sus servicios, en que tiene li- 
brado su sustento. 

¡Qué tremenda responsabilidad la de las mujeres 
ricas, que adeudan meses y aun años, los vestidos lu- 


josos, las joyas y otras cosas superfluas, a pobres in- 


dustriales, que sufren miseria por no disponer de esas 
sumas que el rico invierte en gastos de ostentación! 
Tolerable es y digno de compasión, que una familia 
pobre adeude el pan en la tahona, o el alquiler al case- 
ro. Pero cuán indigno, que personas acomodadas 
tengan deudas añejas en la confitería, en el sastre y 
la modista! 

No es menos inicuo que, en casas donde se despil- 
farran sumas considerables en espectáculos y otras 
diversiones, y en lujos ostentosos, se escatime a los 
criados el sustento y el salario, y a los operarios que 


sirven en los oficios mecánicos el jornal en que libran 


todo su sustento! 
Xxx * 


Dos factores suelen intervenir en estos desórde- 
nes: el egoísmo, que nunca se sacia ni dice basta; y el 
menosprecio y falta de caridad respecto de los pobres. 
Y ambas cosas irritan al Padre celestial, que dió co- 
piosamente a unos los bienes de fortuna, para que 
fueran a su vez padres y protectores de los deshere- 
dados. 
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A esta clase de ricos se intima en el Evangelio el 
terrible ¡guay! ¡Ay de vosotros los ricos que tenéis 
aquí vuestra satisfacción! A los tales se reserva aque- 
lla terrible sed del rico Epulón, que pedía desde el 
infierno, que el pobre Lázaro, que había perecido de 
miseria a sus puertas mientras él banqueteaba vesti- 
do de púrpura, refrigerase su lengua con una gota de 
agua! Pero ni siquiera ese leve refrigerio se le 
otorgó! 

Los que niegan ahora su misericordia al pobre, en 
vano implorarán luego la misericordia de Dios. Sin 
la cual no se sostendrá en su rigoroso juicio ningún 
viviente! 

No os entreguéis, pues, los ricos a una vana ale- 
gría y jactancia por vuestras riquezas; sino temed 
más bien. 

Examinad concienzudamente si cumplís con todas 
las obligaciones que os impone vuestra condición de 
ricos. Porque serlo es tener sobre los hombros un 
cargo de otros, una responsabilidad ; y quien no cum- 
pliere con ellos, hallará en sus riquezas una tremen- 
da maldición. 

No os finjáis falsas necesidades, con que absorber 
todas las rentas de vuestros patrimonios, sino llevad 
una vida sencilla y modesta. Y en ella y en el ejer- 
cicio de vuestro oficio de ricos, que es oficio de ad- 
ministración y de protección, hallaréis mayores con- 
suelos que en las vanas diversiones y prodigalidades, 
y con esto aseguraréis la paz de vuestras conciencias 
y las esperanzas ciertas de una futura bienaventu- 
ranza! 
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La autoridad 


La autoridad se puede considerar en un sentido 
estricto, y así es la potestad de gobernar, encomen- 
dada por Dios a unos hombres para que rijan a 
otros (1). 

Acerca de ésta, la doctrina católica es concluyente: 
No hay autoridad sino de Dios. Por eso, aunque los 
ricos no son meros administradores de sus riquezas, 
las personas que ejercen autoridad son sí meros ad- 
ministradores de ella: meros ministros del Señor, que 
a nadie dió autoridad para su provecho o encumbra- 
miento propio, sino para provecho de aquéllos cuyo 
gobierno le encomendó. 

La frase de Pilatos al Salvador: ¿No sabes que 
tengo potestad para crucificarte y para ponerte en 
libertad? — encarna la doctrina contraria, de los ma- 
los representantes de la autoridad. 


(1) Cf. Educ. Social, pág. 105 y sigs. 
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Según la doctrina cristiana, ningún magistrado 
tiene potestad para crucificar al inocente ni para sol- 
tar al malhechor. Su potestad, recibida de Dios, es 
solamente para administrar justicia; y en cuanto se 
aparta de esta regla, deja de ser gobernante y comien- 
za a ser tirano, e incurre en tremenda responsabilidad 
ante el Supremo Juez, como usurpador de la potestad. 
De los tales dijo la divina Sabiduría: Los poderosos 
padecerán poderosamente tormentos. Potentes autem 
potenter tormenta patientur. 

Pero aquí no vamos a tratar ahora de esta autori- 
dad, sino de otra tomada en sentido más lato; es a sa- 
ber: de aquel prestigio o influencia que dan a las per- 
sonas sus eminentes dotes personales o su posición 
social, por efecto de los cuales se convierten en facto- 
res directivos en cierto modo, de la conducta de los 
demás, y por ende, contraen responsabilidad por los 
ajenos actos. Esta responsabilidad temía el Real 
Profeta cuando rogaba a Dios: Ab alienis parce servo 
tuo. ¡Perdona, Señor, a tu siervo, los pecados aje- 
nos! Si son ajenos ¿cómo os los han de perdonar a 
vos? Sin duda, por el influjo que he podido tener en 
que se cometieran. 


* + * 


Todas las cualidades preeminentes contribuyen a 
formar esa manera de autoridad ; pero especialmente, 
la preeminencia del entendimiento, la nobleza y la po- 
sición social elevada. 

El mundo intelectual es regido por un número re- 
lativamente corto de inteligencias. Todos los hom- 
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bres tienen entendimiento o facultad de entender. 
Pero son pocos los que poseen potencia de investigar 
y discurrir por su cuenta, limitándose los más a en- 
tender, mejor o peor, lo que otros han hallado o dis- 


. currido, lo cual se asimilan como persuasión propia. 


Aquí no hay democracia que valga. En los enten- 
dimientos hay una aristocracia natural, que se impo- 
ne, con tanto mayor suavidad, cuanto que dispensa a 
los entendimientos vulgares del angustioso trabajo de 
buscar y hallar por sí. 

Hubo épocas en que esta autoridad intelectual se 
invocaba y acataba. Hoy no se invoca; pero no se 
sigue menos dócilmente. En otro tiempo se zanjaban 
las cuestiones alegando la autoridad de Aristóteles o 
de Sto. Tomás de Aquino. Pero ahora las muche- 
dumbres repiten como ecos las ocurrencias y aun los 
desplantes de algunos ingenios que se han impuesto 
por su agudeza, por su brillantez, y hasta por su des- 
vergüenza. i 

En el mundo astronómico hay soles, planetas y 
satélites; y no hay más remedio: los satélites han de 
girar en torno de sus planetas, que a su vez giran en 
derredor de sus soles. En el mundo intelectual, los 
que han nacido satélites, en vano se jactan de indepen- 
dencia de juicio y libertad de pensamiento. Arras- 
trados por la ley de su inercia, giran en torno de 
otros, siguiendo sus iniciativas y apropiándose sus 
sentencias. 

Esta autoridad en el orden intelectual, impone, na- 
turalmente, una tremenda responsabilidad a los que 
gozan de ella. Si todo el sistema solar fuese a chocar 
con alguna estrella y se hiciese pedazos, la responsa- 
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bilidad no sería de la luna, obligada a seguir en su 
curso a la tierra, ni de ésta, necesitada a girar en tor- 
no del sol; sino de Su Majestad del rubicundo Febo. 


* * * 


Piensen, pues, los leaders del pensamiento, en es- 
fera más o menos extensa, la responsabilidad que 
echan sobre sí, si infatuados con su predominio, arras- 
tran al error (que es el precipicio de las inteligencias) 
a los que los siguen en fuerza de su instinto gregario. 

En esfera más o menos extensa, decimos: pues 
hay hegemonía intelectual en una aldea, como la hay 
en una sociedad, o en un pueblo o en una época. 

Voltaire debe padecer gravísimo infierno por ha- 
ber descarriado a toda una sociedad desvanecida con 
sus sofismas y sarcasmos. Pero hay pequeños Vol- 
taires que han hecho daño semejante en escalas me- 
nores, alardeando de escepticismo o de irreligión o de 
inmoralidad en la agrupación de pigmeos que con su 
pequeñez los hacía parecer gigantes. 

Si verdaderamente poseéis un talento, que os hace 
superiores intelectualmente a los que os rodean en 
una agrupación humana, cualquiera que sea el radio 


. de ella, pensad que Dios os ha de pedir cuenta, no 


sólo de vuestras palabras y acciones, sino de los actos 
que, influídos por vuestra autoridad, ejecutarán los 
que os siguen como a su adalid o dechado. 
Malhechores literarios, llamó uno con razón a los 
escritores impíos o inmorales; pues mayor crimen es 
despojar al prójimo de su fe que quitarle su bolsa. 
¡Qué espantosa responsabilidad la de.los maestros, 
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predicadores, escritores, si, dejándose llevar de la 
vanidad, de la novelería, o de otros defectos morales, 
descarrían a las muchedumbres que los leen o los 
escuchan! Si del que escandaliza a uno de estos pe- 
queñuelos, dijo el Señor, que le valiera más ser arro- 
jado al mar, atada al cuello una piedra de molino, 
¡qué condenación será la de los propagandistas del 
error, de los corifeos de la herejía, de los apóstoles de 
la inmoralidad! 

Para infinitas muchedumbres, el periódico es ac- 
tualmente un sustitutivo del cerebro. No piensan ni 
discurren nada con su propia inteligencia, sino impri- 
men en su ánimo lo que su periódico les suministra 
diariamente mascado y digerido. 

Pues ¿qué responsabilidad será la de aquellos que 
hacen modus vivendi el dirigir de esta suerte los áni- 
mos de las muchedumbres, no por los caminos de la 
verdad y del bien, sino por los despeñaderos del vicio 
y del error? 

Pero aunque no seáis publicistas; aunque seáis 
mujeres; pensad siempre que, si vuestra inteligencia 
o cultura es superior a las del pequeño mundo en que 
os movéis, ejercéis influencia en él, y habréis de dar 
cuenta a Dios de los efectos, tal vez no muy clara- 
- mente previstos, de vuestras máximas falsas o mun- 
danas, de vuestras apreciaciones atrevidas acerca de 
las personas y cosas respetables. Pensad que un chis- 
te vuestro puede bastar para arruinar en los ánimos 
que giran en torno de vos como satélites, el respeto 
debido a las cosas respetables o santas. 

; El mundo sideral gira tal vez en torno de pocos 
- centros. El mundo intelectual se mueve de hecho en 


la e AA 


Biblioteca Nacional de España 


- Biblioteca Nacional de España 


- https://bit.ly/eltemplario SS i eps blo casantoatafasio blogspot 


e ALA A 
XXI 

Nobleza obliga : 

'Una de las cosas que atribuyen la autoridad, en el ón 
sentido amplio en que tratamos de ella, es la nobleza, A 
sea de la sangre, sea de la posición eminente en socie- i 3 
dad, que a veces se alcanza por el talento, el valor u 3 
otras prendas sobresalientes. S 
Se dice vulgarmente, y con gran verdad, que no- 3 
bleza obliga; pues toda nobleza se funda en excelencia sE 
o virtud, ya propia, ya de los predecesores. Por en- A 
de, el que se gloría de la nobleza, no ha de desdecir de E 
la virtud o valor de aquellos que con sus hechos he- ; > 
roicos adquirieron la nobleza. z- 


El que se gloría de ser hijo de un padre virtuoso o A 
sabio, si es él mismo vicioso o ignorante, no hace sino i 
poner más de manifiesto su propia ignominia; como 
una mancha repugna más, cuanto más rico es el ves- : 
tido o más primoroso el ornamento manchado. F 

Pero aquí no entendemos este proverbio en el di- i 
cho sentido, sino-refiriéndolo a la responsabilidad que 
impone la nobleza, ya sea heredada o ya adquirida, 
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por el influjo que ejerce en todos aquellos que ponen 
los ojos con admiración y afán de imitación, en las 
personas recomendadas por su nobleza o posición emi- 
nente. 

Regis ad exemplum totus componitur orbis. Con- 
forme al ejemplo del rey se compone-todo el mundo. 

Las modas nos ofrecen una muestra convincente 
de esto. 

Por haber usado Luis XIV su enorme peluca riza- 
da, se introdujo entre los varones cortesanos de su 
tiempo el absurdo uso de las pelucas, y llegó a mirar- 
se como indispensable para atribuir a un magistrado 
o gobernante la autoridad y decoro propios de sus 
graves oficios. 

Ahora imponen la mayor parte de las modas los 
industriales que, con el auxilio de ciertas mujeres 
mundanas, dibujan y ponen en práctica los figurines 
de cada estación. Es ésta una manifestación de la 
moderna democracia, Pero antiguamente (y aun no 
hace muchos años) daba la ley del vestir y ataviarse, 
el ejemplo de los reyes y personas preeminentes. 

Sólo por estas autoridades se explican usos tan 
absurdos como el de los escotes que exige la etiqueta 
palaciega, y otros semejantes. 

Ciertas maneras desenvueltas que hoy vemos en 
las mujeres; los juegos, las danzas y el modo licencio-' 
so de ejecutarlas; los baños promiscuos, de agua y de 
sol, con exposición procaz de desnudeces livianas; y 
otras mil cosas, ofensivas o peligrosas para la morali- 
dad, no han podido introducirse y adquirir beligeran- 
cia, sino por la autoridad de personas de elevado pres- 
tigio o posición social. 
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Si hace 40 años, una mujer se hubiera sentado en 
público con una pierna sobre otra, se la hubiera juz- 
gado por desvergonzada meretriz. Para que esta fea 
postura se admitiera entre personas, por lo demás, 
decentes, hubo de apoyarse en el uso de algunas muy 
autorizadas. 

Por semejante manera, las personas que bailaban 
arrimadas, o pegadas como el papel y la oblea, eran 
años atrás confinadas en las soirées de cachupín. ¿Qué 
persona de la clase media se hubiera atrevido a prac- 
ticar estas cosas, sin incurrir en nota de mal educada 
y en ostracismo de la buena sociedad? Fué, pues, 
necesario que se atrevieran a adoptar tales costum- 
bres, personas a quienes su rango colocaba por dere- 
cho propio en las filas de la gente distinguida, para 
que por este medio se les diera carta de ciudadanía o 
por lo menos carnet de tolerancia. y 


Ahora, calcúlese la responsabilidad que tales per- 
sonas echaron sobre sí! 

Es indudable que una forma de bailar licenciosa, 
es origen de innumerables inmoralidades. No lo es 
menos que tal forma de danza no pudo introducirse 
sino avalada por una o varias personas de prestigio 
que resistiera al desdoro consiguiente. Luego esas 
personas son responsables de toda la infinita cadena 
de culpas y desórdenes, que semejante baile, conver- 
tido en costumbre, y tal vez impuesto por una moda 
loca, ha de traer consigo. ¡Enorme responsabilidad, 
que sólo puede arrostrar una frivolidad insensata ! 
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Pero además, el mundo no está hecho de una sola 
pieza; y no porque una cosa se haya introducido y 
tolerado en París o en Nueva York, alcanza ipso facto 
carta de ciudadanía en todas las ciudades y aldeas. 

De ahí la responsabilidad de las personas distin- 
guidas, que pasan el invierno en París o la saison en 
Londres, e importan de allí a Madrid o a Barcelona, 
las modas más procaces o los usos más peligrosos. De 
ahí la responsabilidad de los moradores de las ciuda- 
des, que llevan a los campos: a los puntos de veraneo, 
las modas y costumbres libres de las ciudades. 

Es hecho experimentado que las costumbres pa- 
decen rápida decadencia en los sitios frecuentados 
por las colonias veraniegas. ¿Es que se componen 
éstas siempre o generalmente de personas inmora- 
les? No por cierto. Pero se componen de personas 
entonces ociosas (por más que durante la temporada 
de invierno no lo sean) ; entregadas por ende a los 
pasatiempos y diversiones excesivamente frecuentes; 
y sobre todo, habituadas a usos muy distintos de los 
sencillos de la gente campesina; la cual difícilmente 
aprende de ellos lo bueno (su cultura, religiosidad, 
previsión, etc.), pero se deja deslumbrar por el brillo 
de su vida fastuosa. 

Tengan, pues, presente los tales, que, aunque sean 
personas modestas en la ciudad, en el campo son (a los 
ojos de los sencillos labriegos), personas preeminen- 
tes, cuyo ejemplo es decisivo para ellos. 

La frivolidad de las cortes o grandes urbes, co- 
rrompe la vida honesta de las ciudades modestas; y 
la de los ciudadanos lleva la corrupción hasta los más 
agrestes rincones de las playas y montañas. 
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Pues bien, en este sentido quisiéramos despertar 
la conciencia de aquellos a quienes su nobleza o posi- 
ción social, hace ejemplo eficaz de los que los rodean. 
Su nobleza los obliga a producirse con una corrección 
y recato exquisitos, sabiendo que cualquiera libertad 
que se permitan, ha de reflejarse en las costumbres 
de los que, por su posición inferior, los miran como 
dechados, o por lo menos hallan en sus liviandades, Ea 
excusa plausible a las propias concupiscencias. 

Lo que se usa en París, o en países donde el Pro- 
testantismo ha debilitado la honestidad cristiana, no 
puede introducirse impunemente en nuestra sociedad, 
heredera de costumbres noblemente severas. Nues- 
tras damas debieran tomar por modelos a las ilustres A 
señoras que han brillado en nuestra Patria: a Isabel e 
la Católica, que remendaba hasta siete veces un jubón ; 
de su regio esposo; y no a las cortesanas de París, 
o a las mujeres de países protestantes, donde, suprimi- i 
do el ideal monástico, no alumbran el cielo Teresas 
de Jesús, sino, cuando mucho, modelos de maternidad 
higiénica. : 

Y toda nuestra gente culta, al salir de sus oficinas 
y despachos, para ir a oxigenar en los campos su san- 
gre, deberían meditar en la gran responsabilidad que 
asumen, si por su culpa vician el ambiente moral de 
las estaciones veraniegas. 


A 
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El respeto a la mujer 


-~ No precisamente la naturaleza, sino la civilización 
cristiana, ha producido el respeto a la mujer, que hoy, 
más o menos amenguado, se halla en todos los pueblos 
cultós, y atribuye a la mujer que sabe guardar su dig- 
nidad, una manera de autoridad e influjo en cuanto 
la rodea. Este respeto, pues, aunque no nazca de 
sola la naturaleza, se puede considerar como un ver- 
dadero talento natural, de cuyo uso la mujer ha de 
dar cuenta a Dios. 

Y principalmente se ha de valer la mujer, de este 
respeto que se le consagra, para hacer respetar a su 
Dios, para hacer respetar la inocencia de sus hijos, 
y para hacer respetar su propio decoro. Haremos 
breves indicaciones sobre estos puntos importantí- 
simos. 


* * + 


Todos los hijos de Dios tenemos obligación de ha- 
cer respetar a nuestro Padre celestial, como todo hi- f 
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jo tiene estrecha obligación de hacer que se respete a 
su padre o a su madre. Pero los varones hemos de 
ejercitar muchas veces esta obligación con tanta es- 
tridencia, que hay ocasiones en que resulta peor el re- 
medio que la enfermedad, y la prudencia y la religio- 
sidad misma exigen el sufrimiento y disimulo. 

Tal sucede, vgr. con los groseros blasfemos. A 
los cuales, si un varón reprende, se expone a veces 
a entablar una verdadera contienda, que puede pro- 
vocar por lo pronto nuevas blasfemias, y degenerar 
finalmente en lucha violenta, con detrimento de 
la caridad de sí mismo y del prójimo. 

Sin eximir, pues, de este deber a los varones, 
siempre y cuando puedan ejercitarlo sin incurrir en 
mayores inconvenientes, no cabe duda que en gran 
parte incumbe a las mujeres, que pueden impune- 
mente reprender al blasfemo, como injuriador, no sólo 
de la religión, sino del respeto que a ellas se debe. La 
blasfemia, además de pecado, es una brutal grosería, 
y la mujer tiene derecho a ser defendida de ella, en 
toda sociedad civilizada. 

+ Pero este deber y derecho, no sólo reza con los 
blasfemos brutales del arroyo, sino con los impíos ele- 
gantes y perfumados, que no pocas veces infectan 


con sus impiedades más o menos ingeniosas el aire 


de los salones. Una señora cristiana es la persona 
más indicada para enfrenarlos, alegando el respeto 
que se debe a su Dios, aunque no tuviera otro título 
que la veneración que ellas le tributan. 

En casos determinados, las mujeres cristianas han 
opuesto precisamente con su debilidad, el más inque- 
brantable muro a los enemigos de la causa de Dios, 


Biblioteca Nacional de España 


qn 
e. 


DS 


A 


EAN 


o A g. 
e A 


O 


Y 
i 


t. ai 
Dis BA 


1d 
- e 


PO ASA 


- https://bit.Iy/eltemplario i https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


120 FRIVOLIDAD Y RESPONSABILIDAD 


los cuales pueden asaltar un muro con fuerzas superio- 
res, salvo que ese muro esté formado por los cuerpos 
de sus madres, hijas y esposas. 

Mas desde el nromento que la mujer cristiana po- 
see esa fuerza, esa autoridad, le incumbe la responsa- 
bilidad de hacerla valer para defender la causa de 
Dios. Y el Señor la argiiirá, en otro caso, de haber 
enterrado perezosa o maliciosamente, este talento cu- 
ya administración le había confiado. 


Otro depósito se ha puesto, todavía más directa- 
mente, bajo la custodia de la mujer que es madre, es 
a saber: la inocencia de sus hijos, contra la cual cons- 
piran y ponen asechanzas, la inmoralidad pública 
y clandestina, y el error que se inocula en los libros 
o enseñanzas de cátedras sectarias. 

También contra estos enemigos, son muchas ve- 
ces de más eficacia, los copos de algodón amontonados 
por manos femeninas, que los sillares construídos por 
los varones más robustos. e 

La energía viril se estrella a veces contra una ma- 
yoría inicua, o contra una legalidad injusta. Pero 
no hay legalidad ni mayoría que se oponga a la protes- 
ta de las madres, que tienen derecho a todo y pueden 

K permitírselo todo, cuando se trata de defender la ino- 
; cencia de sus hijos. 

Hemos visto más de una vez, a un propagandista 
sectario, parapetado con la impunidad de una cátedra 
o de un cargo oficial, tenerse que replegar ante la 
indignación femenina, terrible como la cólera de la 
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leona que defiende sus cachorros; y contra la cual no 
valen leyes ni se extiende el rigor de la fuerza pú- 
blica. 

Si las madres cristianas tuvieran conciencia de su 
poder, y de la responsabilidad que les incumbe si ha- 
cen dejación de su influencia, no sería difícil preser- 
var la inocencia de los peligros con que la amenazan 
la prensa procaz y la pornografía clandestina. 

Pero para esta acción no basta el corazón animo- 
so de una o varias mujeres, sino se requiere su previa 
organización. Que no ganan las grandes batallas 
los soldados aislados, sino los cuerpos de ejército bien 
disciplinados y dirigidos por un buen general. 


* + * 


Sobre todo, para que la mujer pueda exigir con 
eficacia los respetos que se deben a la Divinidad y a la 
inocencia, es preciso que comience por exigir el res- 
peto que, conforme a los modos de ver modernos, ins- 
pirados en el Cristianismo, se le debe a ella misma. 

Desde el momento que la mujer olvida su decoro, 
pierde de hecho y de derecho, los títulos que poseía pa- 
ra reclamar el respeto de los demás. Y esto no sólo 
produce un grave detrimento para ella, sino para toda 
la sociedad, y por ende, impone una gravísima respon- 
sabilidad a las mujeres por cuya culpa sobreviene ' 
semejante ruina. 

A las mujeres se puede aplicar aquella frase del 
Señor a sus apóstoles: vos estis sal terrae! Vosotras 
también sois sal de la tierra. Vuestro recato, vuestra 
pureza, han de conservar como una sal incorrupti- 
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ble, la sanidad del mundo; el cual se corrompe y perece 
inevitablemente, cuando pierde este antiséptico del 


` pudor femenino, que pone freno a la liviandad de los 


varones. 

Donde la mujer se corrompe, la sociedad se di- 
suelve, porque se desmorona la familia que es el vive- 
ro de sus virtudes. 

Ya el pagano Horacio advertía este fenómeno. 
“Los siglos, dice, fecundos en pecados mancharon 
primero las nupcias, y la generación y las familias; 
y la corrupción derivada de esta fuente, invadió todo 
el pueblo.” 

La pureza femenil forma el ambiente puro donde 
se cría la inocencia del niño y se conserva la castidad 
del adolescente, y la santidad de las costumbres y de 
toda la familia y sociedad. Donde esto falta, el virus 
se inocula en las venas desde la edad temprana, y 
enerva la moral, y finalmente la misma psicología 
y salud de los pueblos. 

Mas el baluarte de esa pureza es el recato, y el 
respeto de que se rodea a la mujer. Donde, pues, las 
mujeres rompen esas vallas; donde, aun antes de ser 
malas, adoptan costumbres libres, licencia en las pa- 
labras y modales, desenvoltura en las modas y en toda 
su conducta, la sociedad queda privada de esa sal que 
conservaría su incorrupción, y se ve invadida por una 


putrefacción cancerosa que la debilita y acaba por 


matarla. 

¡Inmensa responsabilidad para las mujeres que, 
olvidando el talento del respeto, que el Cristianismo 
les había confiado, han debilitado esas defensas de 
la moralidad! A las tales comprenderá aquella sen- 
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tencia del Señor: Si la sal se infatuare (perdiere su 
virtud) no servirá ya para nada más sino para ser 
arrojada al muladar y pisoteada por los hombres! 

Así acontece que, donde las mujeres pierden su 
honestidad, se las priva del respeto que les había 
adquirido el Cristianismo, y se las pisa y desprecia 
como las menospreció el mundo pagano. 


PS, 
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La doctrina evangélica 


Hasta aquí hemos considerado los talentos natu- 
rales que Dios nos concede y de que le habremos de 
rendir cuenta. Estos son aquellos cinco que el Señor 
dde la parábola encomendó al primero de sus siervos. 
Pero hay otros dos más preciosos: los que encomendó 
al siervo segundo, y que podemos interpretar por los 
dones sobrenaturales. 

Estos dones se pueden reducir, en efecto, a dos 
grupos: unos comunes, depositados por Jesucristo en 
su santa Iglesia, y concedidos por ende, en común a 
todos los fieles; y otros particulares, que se otorgan 
a cada uno en diferente forma y grado. : 

De los primeros es uno, que sirve como de funda- 
mento de todos los demás, la doctrina evangélica, en- 
señada por Cristo y sus Apóstoles, y conservada por 
el Magisterio infalible de la Iglesia, donde podemos 
aprenderla todos los hombres, y sobre todo, los que 
tenemos la dicha de ser miembros de ella. i 

San Pablo pondera la dignidad de esta doctrina | 
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comparándola con la que Dios había antes comunica- 
do a los hombres por medio de los patriarcas y pro- 
fetas, i f 

“Habiendo Dios (dice a los Hebreos) hablado an- 
tes muchas veces y de muchas maneras a los padres 5 
por los profetas; últimamente en estos días nos ha 
hablado por su Hijo.” 

Esta es la primera excelencia de la doctrina evan- 
gélica: tener por maestro al mismo Hijo de Dios, que 
la anunció en su predicación; y además, tener por 
ilustrador al Espíritu Santo, a quien Jesucristo nos 
envió para que nos declarase e hiciese entender y sen- 
tir más hondamente estas mismas verdades que 
forman la buena nueva; el Evangelio de Cristo. 

Pero además, esta doctrina es preciosísima por su 
forma y por su fondo. 

Porque su forma es tal, que puede ser comprendida 
por los más sencillos, y no obstante, ofrece materia 
de estudio inagotable para los más sabios. 

En el Catolicismo acontece lo que no había acon- 
tecido en ninguna religión ni filosofía: que con saber 
un breve Catecismo, el pueblo cristiano conoce todas 
las verdades necesarias para su vida intelectual y mo- 
ral, en relación con Dios, su último fin. Y por otra E 
parte, ese mismo sencillo Catecismo ofrece tal abun- 
dancia de doctrina y tan profunda, que los más sabios 
teólogos lo estudian, y escriben sobre él innumerables 
libros, sin poder nunca agotar su contenido. 5 

Pero sobre todo es excelente esta doctrina por su 
fondo, porque contiene todo cuanto realmente intere- 
sa a la Humanidad, no sólo para la vida temporal, 
sino sobre todo para la vida eterna. 
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Esta doctrina se puede considerar como un talen- 

to que cada cual debe administrar bajo su responsabi- 

E lidad; por cuanto todo fiel cristiano puede y debe 

x aprenderla y practicarla para lograr su eterna sal- 
vación y ya de contado su felicidad presente. 


* + * 


De ahí se sigue, que malversan este talento y se 
hacen responsables ante Dios su dador, los que por 
negligencia o menosprecio de las cosas espirituales, 
dejan de aprender esta divina doctrina. 

No faltan personas, sobre todo hombres, que en- 
tregándose con ardor a la investigación de las cosas 
naturales, miran con soberano desdén esta celestial 
sabiduría; de manera que apenas se dignan en toda 
su vida, dedicarle una atención breve y superficial, 

De un físico moderno, inventor de muchos apara-. 
tos curiosos y provechosos, se dice que, preguntado 
en cierta ocasión, qué pensaba acerca de cierta verdad 
del Catecismo, contestó que no había tenido tiempo de 
preocuparse de ella; pero que si alguna vez tenía va- 
gar, no dejaría de meditarla. 

¿Puede darse mayor desorden, o estulticia más in- 
digna de un seudo-sabio ? 

¿No es absurdo pasarse un hombre la vida, inves- 
tigando las especies de las hormigas y gusanos, y no 
tomar tiempo para enterarse, siquiera sea del modo 
elemental que saben estas cosas los niños e ignorantes, 
de la naturaleza de Dios, del alma, de la vida eterna 
que nos aguarda ? 

Mas sin llegar a tal grado de soberbia necedad 
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¡cuántos hay que, entregándose asiduamente a la lec- 
tura de periódicos noticieros, de revistas científicas 
o de obras de amena literatura, no tienen, según ale- 
gan, tiempo para estudiar a fondo, conforme a su des- 
arrollo intelectual, esta divina doctrina, que vino a 
traernos del Cielo el mismo Hijo de Dios! 

Personas casi totalmente ignorantes de ella, toma- 
rían por afrenta que se las invitase a asistir a una i 
clase de Catecismo. Con todo, les hace éste más fal- O 
ta que las más curiosas novedades del mundo cien- 
tífico. 

La Iglesia diputa a innumerables ministros suyos 
para que prediquen esta celestial doctrina, que forma, 
o debe formar, el asunto de tantos sermones y discur- RAN 
sos como se pronuncian desde la sagrada cátedra. È 

Pero ¡cuántas personas hay que jamás se acer- 2 
can a oír la Palabra de Dios! ¡A beber de esa fuente E 
que mana copiosamente en el centro de la Iglesia, y 4 F 
donde pudieran atesorar conocimientos más altos y 
provechosos de los que, con grandes trabajos y dis- 
pendios, buscan en las universidades, conferencias . 
y viajes! $ 

Unos desprecian la Doctrina de Cristo, porque,  — 
como el mismo divino Maestro, se exhibe con traje 
humilde y sin aparato seudo-científico. Otros la re- 
huyen por temor a la voz de su propia conciencia; no 
sea que les remuerda e inquiete, si no practican lo que 
hubieren oído. 


P> anA 


* sn « 


Porque la Doctrina evangélica no es sólo para 
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sabida por mera curiosidad o adorno de la inteligen- 
cia; sino para convertida en virtudes prácticas que 
nos perfeccionen y dispongan para la vida eterna. 

La Doctrina evangélica es contraria a las máxi- - 
mas del mundo, y mortificativa de la vida de los sen- 
tidos; y como hay muchos enteramente apegados a 
esta vida sensual, no quieren oír la predicación evan- 
gélica que se la reprende y procura apartarlos de ella. 

Son éstos como los enfermos que huyen del médi- 
co, por miedo de la medicina amarga o del cauterio. 
Los cuales habrán de sufrir luego el remordimiento 
de haber perdido definitivamente la salud que estuvo 
en su mano recobrar. 

“Todo aquel que oye mis palabras y las cumple, 
dice el Señor, es semejante a un varón prudente, que 
edificó su casa sobre la peña. Y cayó la lluvia, y vi- 
nieron los ríos, y soplaron los vientos, y chocaron im- 
petuosamente contra aquella casa; pero no cayó, por- 
que estaba cimentada sobre la peña.” 

“Mas todo aquel que oye estas mis palabras y no 
las cumple, semejante será a un hombre necio, que 
edificó su casa sobre arena; y cayó la lluvia y vinieron 
los ríos, y soplaron los vientos y dieron impetuosa- 
mente sobre aquella casa, y cayó, y fué su ruina gran- 
de”. (Mat. VII, 24-27). 

¡He aquí la grave responsabilidad que contrae el 
que no oye la doctrina de Cristo, o el que oyéndola no 
la convierte en obras conformes con ella! 

Porque esta casa que dice el Señor, no es otra que 
aquella mansión que cada uno ha de construirse en 
esta vida, para poder morar luego en la Casa de su 
Padre. 
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Y, como dice el mismo Señor, vendrá la noche, en la 
que ya nadie podrá trabajar ni edificar. Y los que hu- 
bieren dejado baldío este talento de la Doctrina 'evan- 
gélica, se hallarán entonces abandonados en la eterna 
noche, o aplastados bajo las ruinas de su casa edifica- 
da sobre fundamentos falsos cuales son las máximas 
y persuasiones del mundo y su vana sabiduría! 


A 


FRIVOLIDAD... — 9. 
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El culto católico 


Los israelitas ponderaban la excelencia de su na- 
ción, porque Dios les había dado un templo y una for- 
ma de culto que sabían de cierto que le eran gratos, 
hasta tanto que viniera el Mesías. “No ha hecho otro 
tanto a toda nación, exclamaba el Salmista, y no les 
ha manifestado como a nosotros sus juicios”. 

Y si esto era así verdaderamente, en la Antigua 
Ley, si era un talento grande el encomendado al pue- 
blo judío, dándole la ley y el templo ¡cuán incompara- 
blemente mayor es el que se nos da a nosotros, hijos de 
la Iglesia católica, haciéndonos partícipes de un culto, 
de que toda la Antigua Ley con su Templo no fueron 
más que figura y símbolo! 

El hombre necesita levantar su corazón a las cosas 
celestiales, para no perder el contacto con Dios, para 
cuyo servicio fué criado, y en quien ha de encontrar 
su eterna felicidad. Para ello encuentra un perpetuo 
obstáculo en la vida de los sentidos y en la falacia 
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del mundo que le rodea y asedia por todas partes. Pe- 


To para auxilio contra tantos enemigos, le da el Señor, 


+. 


= en la Iglesia católica, un continuo despertador de su 


devoción: un resorte que constantemente empuja ha- 
cia arriba el espíritu humano de suyo inclinado a caer 


y gravitar hacia la tierra. 


de 


: 


La Iglesia cuenta los días y los meses del año con 
otras tantas fiestas, que son excitaciones a la vida 
espiritual. La Revolución quiso sustituir estas deno- 
minaciones del tiempo, con otras que llevaran el áni- 
mo a los fenómenos naturales y a los intereses terre- 
nos. El espíritu mundano se afana por lograr lo 
mismo, sustituyendo, vgr., la fiesta del año nuevo, 
a las de Navidad, que nos ponen ante los ojos el prin- 
cipio de nuestra Redención. Pero no han podido pre- 
valecer contra las costumbres cristianas, porque la 
Iglesia, con su espléndida Liturgia, nos va recordando 
vivamente los misterios de nuestra salud, que, como 
dividen en edades inconfundibles la Historia del mun- 


do, así van dividiendo las estaciones y épocas del año, 


recordándonos en su principio los misterios del Niño 


- Dios; en la primavera la Resurrección del Señor, y 


-en el verano las llamas regeneradoras del Espíritu 
Santo, que viene a perfeccionar su obra de santifi- 
cación. 

* * + 


Las fiestas del año cristiano se han incorporado en 


la vida y costumbres de los pueblos, tan hondamente, ` 
-que ni la herejía ni la revolución han logrado borrar 


su profunda huella. Aun las personas más alejadas 


de la práctica del Cristianismo, participan de las ale- 
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grías de Navidad y Pascua, y no pueden sustraerse 
a la saludable seriedad de la Semana Santa. Pero 
con todo eso, los tales no sacan sino una mínima par- 
te del provecho que de estas cosas podemos sacar los 
fieles cristianos. 3 

Nosotros podemos participar diariamente de la Li- 
turgia eclesiástica, la cual santifica todos los días, ya 
conmemorando las virtudes heroicas de los Santos, 
ya venerando los misterios de la Divinidad, o de la 
Redención, que son otros tantos beneficios singulares 
hechos al humano linaje. 

La Iglesia, por medio de esta sucesión de solemni- 
dades sagradas, estimula de continuo el ánimo de los 
fieles, manteniéndolo levantado sobre las cosas de la 
tierra y libre del peligro de decaer y entibiarnos a que 
somos propensos. 

Pues ¿qué culpable negligencia y prodigalidad, la 
de aquellos que viven en medio de esta intensa vida es- 
piritual sin participar de ella? O si acaso, no partici- 
pando más que de tarde en tarde y de una manera su- 
perficial! 

¿No son éstos comparables al labrador a quien se 
hubiera entregado para el cultivo una tierra fecundí- 
sima, y se contentara con coger algunos de los frutos 
que espontáneamente produce, o a arañar superficial- 
mente el suelo en vez de cultivarlo? 

La Iglesia nos llama e invita cada día varias ve- 
ces con el sonido de sus campanas a la oración común, 

` que ella hace por sus ministros en nombre de todo el 
pueblo. El repique más alegre de las mismas nos 
“anuncia sus festividades y nos convida a unirnos en 
espíritu a su vida de fe y amor de Dios. 
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Pues el que, en medio de esa sociedad cristiana vi- 
ve entregado sólo a los negocios y diversiones terrena- 
les, ¿no es semejante al que se dejara desfallecer de e 
debilidad teniendo al alcance de la mano una mesa ; 
opíparamente servida; o languideciera de dolencias 
crónicas, disponiendo de copiosas medicinas con que 
combatirlas y extirparlas? E 
Pues ¿quién duda que Dios nos exigirá estrecha 
cuenta de la mala administración de tan copiosos te- y 
soros ? : 
¡Sobre todo del tesoro divino de la 'Santa Misa! 


k k * 


iMentira parece que tantos cristianos dejen de 
participar de este inmenso bien, aun en aquellos días 
en que les obliga a ello el precepto eclesiástico! Y he 
otros muchos asisten los días festivos a la Misa, pero 3 
de una manera rutinaria, con presencia poco más que 
material y sin enterarse apenas de lo que allí se prac- 
tica. 

Con todo eso, la Misa es un tesoro tan grande, que 
quien no se aprovecha de él, no podrá librarse de una 
tremenda responsabilidad en el Juicio de Dios. 

En ella se reúne el Pueblo cristiano, presidido por 
sus sacerdotes, para ofrecer a Dios sacrificio de ado- 
ración, de expiación por sus pecados, de acción de gra- 
cias por los beneficios divinos, y de impetración de 
los auxilios que necesitamos para satisfacer nuestras 
indigencias espirituales y corporales. 

En ella se reparte el pan de la sagrada doctrina, 
leyéndose y declarándose los más importantes docu- 
mentos de la divina Revelación. 
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El santo Profeta David declaraba que los juicios 

de Dios — o sea, — sus enseñanzas, son más precio- 
sos y deseables que el oro y las piedras preciosas, y 
más dulces que la miel y el panal. Y eso que entonces 

no se habían manifestado los más preciosos documen- 

tos de la Revelación, que en las Epístolas y los Evan- 
gelios, se leen en la santa Misa. Pero ese oro y esas 

piedras preciosas los desperdician los fieles tibios, 

que o no van a misa, o asisten a ella con ánimo distraí- 

do, ya por sus cuidados y pensamientos mundanales, 

-o ya por la disipación de los sentidos derramados en 

lo que los rodea! 

Sobre todo, la Misa es el acto de adoración por ex- 

celencia, en que el mismo Cristo, Cabeza de la Iglesia, 

se ofrece al Padre celestial por manos de sus ministros 

y sacerdotes, renovando por modo místico el Sacrifi- 

cio de la Cruz, y rogando por todo su pueblo: por la 
Iglesia y su Cabeza visible, por los reyes y príncipes 

cristianos, por el triunfo de la verdad y del bien, por 

la verdadera paz y bienandanza de todos los hombres 
$ y por las benditas almas que expían sus deudas en el 
e Purgatorio. 
E Todos los teólogos convienen en que la Misa cris- | 
tiana es de valor infinito; el cual nos apropiamos, par- 
te oyéndola, parte haciéndola celebrar, y sobre todo, 
participando en ella de la sagrada Eucaristía, 
- „Pues si tan rigorosamente condenó el Señor de la 
parábola evangélica, al siervo que enterró el talento 
que se le había confiado ¿qué sentencia recaerá so- 
bre los que despilfarran este celestial tesoro y le pier- 
s den, por atender entretanto a recoger un poco de pol- 
j vo y lodo de cosas de la tierra? 


A ES EA A coc 
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Autoeducación 


e 


Los Sacramentos instituídos por Cristo nuestro 
Señor para la santificación de las almas son todos 
otros tantos tesoros o talentos de inestimable valor, 
-~ y que hemos de administrar o emplear, por ende, con 
grave conciencia de nuestra responsabilidad. 
=- Pero entre ellos hay dos principalmente que deben 
excitar en nosotros este sentimiento, por cuanto los 
podemos usar de ordinario como medios para acrecen- 

tar nuestro caudal y mejorar nuestra posición sobre- 

natural con grandes aumentos. 
l El primero de éstos es la Confesión o Sacramento. 

- dela penitencia. 

S Son tantos los bienes que se encierran en el uso 
= concienzudo de este sacramento cristiano, que no es 
fácil resumirlos todos en pocas páginas. Pero aquí 
- lo vamos a considerar principalmente como medio de 
-—autoeducación, o sea, de mejoramiento continuo de 
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Ciertamente, la Confesión es de suma estima, co- 
- mo medio de reconciliarnos con Dios y recobrar su 
: gracia, cuando hemos tenido la desdicha de perderla - 
por el pecado mortal. Así como no hay mal mayor 
que estar privado de la gracia de Dios, que es la úni- 
ca cosa necesaria para la eterna felicidad; así no hay 
cosa de más provecho que aquélla que puede hacernos 
recobrar la gracia perdida. Y ésta es principalmente 
la Confesión, ya porque la contrición perfecta es 
difícil para el pecador, el cual está demasiado pegado 
a su amor propio para dolerse del pecado solamente 
por ser Dios quien es, sin respecto a sus propios in- 
tereses; ya porque aun entonces sólo se recobra la gra- 
cia divina mediante el deseo de confesarse cuando 
haya lugar. 

Además, por el Sacramento de la Penitencia se 
derrama sobre el alma la Sangre preciosísima de 
Cristo, y se le aplica el precio de su sacratísima Pa- 
sión y muerte. Todo lo cual hace que este sacramen- 
to sea un tesoro inestimable y de infinito valor. 

Pero ahora no lo queremos considerar bajo estos 
aspectos, sino más bien como un caudal que se nos 
da para hacerlo fructificar, y con cuyo buen uso po- 
demos acumular grandes riquezas espirituales. Y por 
ende, es un talento de cuya buena administración ha- 
bremos de dar cuenta muy estrecha. 


* k + 
Esta consideración se extiende, no sólo a les que 


han perdido la gracia divina por el pecado mortal; 
y por tanto están necesitados de la Penitencia; sino 
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también a las personas que tienen la dicha de gozar de 

la amistad habitual de Dios; a las cuales, como a 
a fieles siervos, les entrega el Señor sus talentos para 

que negocien con ellos y los hagan fructificar. 

Para éstos, pues, y para todos generalmente, hay 
un riquísimo filón de donde pueden sacar copiosos 
bienes, en el buen uso de la Confesión sacramental. 

Y cuando decimos uso bueno, no excluímos sola- 
mente el malo o sacrílego, que consiste en recibir la 
santa absolución sin preparación necesaria. No ha- 
blamos ahora del siervo que roba a su amo o le traicio- 
na; sino sencillamente, del que entierra sus talentos, 
defraudando a su Dueño del fruto que podían y debían 
producirle, 

Hay, pues, infinitas personas que se acercan al 
Tribunal de la Penitencia, o más raras veces, o con 5 
menos preparación de lo que deberían para hacerle 
dar todo el rendimiento de que es capaz. 

Y comenzando por estos segundos, hay una prepa- 
ración necesaria para que el sacramento sea válido; 
esto es; no sea nulo, y por ende sacrilego, si la nulidad 
se causa consciente y voluntariamente. Pero esa pre- 
paración esencial para el valor del sacramento, no es 
toda la necesaria para hacerle dar su máximo fruto. 

Indudablemente, para confesarse con validez, bas- 
ta aquel examen de la conciencia, que nos descubre 
los pecados graves (su especie y número, por lo me- 
nos aproximado) ; o en caso de que no los haya desde 
la última confesión, se fija en algunos pecados venia- 
les o ya perdonados, que sirvan de materia del sacra- 
mento. 

Pero este examen, suficiente para que. la confe- 
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sión no sea sacrílega, no lo es para que dé todo el fru- 
to de perfeccionamiento moral de que es susceptible. 

Frecuentemente nos quejamos de que hay muchí- 
simas personas que se confiesan a menudo, sin que 
se advierta en ellas mejoramiento de las costumbres, 
y mucho menes progreso notable en la vida espiritual. 
¿Cuál es la causa de esto? ¿Es por ventura la inefi- 
cacia del Sacramento de la Penitencia para adelantar 
en la virtud? No por cierto; sino el uso imperfecto 
de él, que comienza por la superficialidad del examen 
de conciencia. 
F El que se limita a echar sobre ella una ojeada, para 
ver qué pecados mortales ha cometido; y no hallán- 
dolos, se contenta con escoger a bulto, algunas faltas 
veniales de que acusarse; ¿qué maravilla que perma- 
nezca siempre en un mismo estado, y recaiga en sus 
faltas y no se libre jamás de sus defectos, desedifica- 
tivos o molestos para sus prójimos, y descrédito de 
la misma Confesión, que se ve frecuentada por per- 
sonas tan imperfectas ? 

Al contrario: quien hiciera su examen concienzu- 
damente; notando — ya que, por la misericordia de 
Dios, no haya pecados graves, — en qué faltas cae más 
frecuente u ordinariamente; quien advirtiera las oca- 
siones en que tales faltas suele cometer, las raíces de 
donde tales faltas brotan, que son sus pasiones o ma- 
las inclinaciones, más o menos consentidas o arraiga- 
das; y el que, viendo al ojo dónde están los vicios de 
que necesita corregirse, formara en cada confesión 
E (semanal o quincenal) actos sinceros de aborrecimien- 
to deesas faltas y propósito muy concreto y resuelto 
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de evitarlas ¿cómo podría dejar de ir adelantando en 
su purificación y en la enmienda de sus defectos ? 


* *3* 


Los motivos que tenemos de aborrecer nuestras 
faltas, aun las leves, son de gran peso, para quien 
atentamente los considera. Pues, además de que 
nuestras faltas leves nos impiden adelantar en la per- 
fección, hacernos agradables a Dios y merecer sus fa- 
vores y consuelos; muchas veces defectos no graves 
de los que hacemos profesión de católicos, son de gra- 
ve inconveniente para la gloria divina y salud de las 
almas de nuestros prójimos, a quienes estamos obli- 
gados a amar y hacer el mayor bien posible. 

Esas faltas nuestras, a veces semiconscientes, y 
generalmente veniales a los ojos de Dios, hacen que 
caiga en descrédito la virtud y hasta nuestra santa 
Religión. 

A cada paso oímos alegar a los irreligiosos, como 
excusa de su alejamiento de las prácticas de la reli- 


gión, los defectos, vicios y hasta ridiculeces de muchas 


personas que frecuentan la Iglesia y el confesonario, 
y son en efecto, si no malas, como se las calumnia, 
pero sí imperfectísimas y llenas de defectos lamen- 
tables. 

Pues ¿cómo podrían perseverar en esos defectos, 
“si cada semana los conocieran en sí, y los aborrecie- 
ran cordialmente, y propusieran con eficacia y deci- 
sión desarraigarlos gradualmente de su alma ? 

Este es el fruto lleno de la Confesión; fruto que 
podemos sacar de ella; y si no lo sacamos, con razón 
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nos pedirá cuenta de él, el Señor que estableció mise- 
ricordiosa y maravillosamente este sacramento como 
un poderoso medio de autoeducación, con cuyo uso 
nos vayamos perfeccionando siempre más y más, para 
brillar a los ojos de los hombres como luz del mundo, 
y luz de Cristo, la cual no es lícito esconder bajo el 
celemín, sino hay que poner sobre el candelero para 
“ que alumbre a todos. 


A 
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El mayor Tesoro 


Si los demás dones naturales o sobrenaturales, 
merecen nombre de talentos, hay uno que se debe 
llamar propiamente tesoro, y cuya administración nos 
impone, por ende, más graves obligaciones. Este te- 
soro está escondido en el Santísimo Sacramento del 
Altar. 

Cristo nuestro Señor, al instituir la sagrada Euca- 
ristía, nos dió todas sus cosas y a sí mismo: su cuer- 
po y su sangre, su alma santísima y su divinidad; y 
no se nos dió por un modo pasajero, sino quedándose 
en nuestros sagrarios de asiento, para que siempre : 
podamos echar mano de sus riquezas infinitas, para , 
negociar con ellas y remediar todas nuestras indigen- 
cias y enriquecernos con tesoros cada día mayores. 

Por lo cual, los que entierran este talento; los 
que descuidan su negociación, son verdaderamente 
ciegos e insensatos, y merecedores de la más rigorosa 
sentencia del Señor, cuando entre en cuentas con 
ellos. 
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En el Santísimo Sacramento tenemos, en primer 
lugar, el precio con que redimir y pagar todas nues- 
tras deudas a la divina Justicia. Porque si bien es 
verdad que, para recibir dignamente este Pan, es me- 
nester ponerse previamente en gracia de Dios, por me- 
dio de la confesión de las culpas graves, la misma 
confesión nunca nos da completa seguridad de haber 

: recuperado la amistad de Dios, porque no sabemos 
e con certidumbre si nuestro dolor y propósito han sido 
y suficientes para merecer la gracia de la santa absolu- 
ción. Pero la recepción del Santísimo Sacramento 
perfecciona esta obra imperfecta de nuestros actos; 
NSM pues es cierto que, si nos acercamos a esta sagrada 
Mesa de buena fe, persuadidos de que hemos hecho lo 
> necesario para ponernos en gracia por la confesión y 
3 penitencia, aun cuando así no fuera, la virtud de la 
-a misma Eucaristía nos concedería aquella gracia y 
- santificación. 
Además es la sagrada Eucaristía precio para pa- 
$ gar por nuestros pecados veniales y por las culpas 
que no conocemos; por aquéllas que hacían exclamar 
al profeta David: Límpiame, Señor, de mis pecados 
ocultos, y perdóname los pecados ajenos! es a saber: 
los que han sido cometidos por otros, pero se me han 
imputado en el tribunal de la divina Justicia, por la 
influencia que tuve en que se cometieran. 


* k * 


Pero sobre todo es la Sagrada Comunión, sustento 
espiritual y refección del alma, que le da robustez y 
fuerzas con que vencer todas las dificultades de la 
vida y evitar sus peligros. 


t EDGEN 
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Viático o provisión del camino, se llama cuando 
se da a los enfermos para que les comunique fortale- 
za con que arrostrar los grandes riesgos de la última 
jornada, decisiva para la eterna salvación. Pero ¿qué 
es toda nuestra vida, sino un camino, de que el tran- 
ce de la muerte no es sino el último paso? Mas en un 
viaje, no sólo se necesitan alientos y fuerzas para 
caminar la última jornada, sino para andar día tras 
día las anteriores. 

Por tanto, no es sólo la Sda. Eucaristía, alimento 


_ para bien morir, sino pan cotidiano para vivir bien, 


con salud espiritual y robustez moral. 
Es el recaudo o la provisión que diariamente da el 
padre de familia a sus obreros, para que puedan tra- 


bajar y trabajen con efecto eficazmente en el cultivo 


de su viña. Y silos operarios no comen el pan que se 
les ofrece abundantemente, y por falta de ese alimen- 
to se enflaquecen y desfallecen en la labor ¿por ven- 
tura podrán alegar como excusa su debilidad? ¿Por 
qué estuvisteis débiles, sino porque despreciasteis o 
no comisteis el pan que os ofrecía el Señor? 

Por cierto, brindándonos Jesucristo con la Mesa 
cotidiana de la Eucaristía, no se comprende cómo po- 


` drán dar buena cuenta de los talentos recibidos, aque- 


llos siervos que se pasan meses y meses sin acercarse 
a recibir este divino Manjar ; por lo cual andan cayen- 
do y levantando en el camino de su vida moral. 

Es verdad que, quien comulga una vez al año en 
tiempo pascual, no peca mortalmente por este título. 
Pero ¡cuán raro es, que esas personas, que se acercan 
a recibir los sacramentos una vez al año, lleguen a 
la época fijada limpios de pecados graves! 
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Es como si, para vivir; para no perecer de hambre, | 
bastara en rigor tomar alimento una vez cada siete u | 
ocho días. Pero quien así negara el sustento a su 
cuerpo, dado que no muriera ¿qué fuerzas tendría 
para trabajar? ¿Qué seguridad en el paso, para no 
caer? Pues ¿cómo se eximiría de responsabilidad, 
quien alegara que no se suicida, porque toma cada 
semana el alimento puramente indispensable para no 
morir, pero con esa larga inedia se inhabilitara para 
todo trabajo y ocupación provechosa ? 

Los que, pues, difieren tanto sus comuniones, ver- 
dad es que no pecan mortalmente por esta causa pre- 
cisa; pero ¿cómo se eximirán de responsabilidad, te- 
niendo enterrado y sin cultivo, este precioso talento? 

Sin duda alegarán, que no trabajaron más y mejor, 

por su debilidad, porque no tuvieron fuerzas robustas. 
Pero el Señor los redargiiirá, echándoles en cara que 
menospreciaron este pan de fuertes, cuyo uso frecuen- 
te y aun diario les hubiera comunicado energías di- 
vinas. 


* k k 


Mucho se puede decir sobre el desagradecimiento 
de los cristianos que se alejan de este Sacramento de 
Amor, con tal desdén que sólo les mueve a acercarse a 
él el temor del pecado mortal y del infierno consi- 
guiente. 

Ciertamente; si Cristo nuestro Señor, conteniendo 
su divina prodigalidad, hubiera instituído este Sacra- 
mento de manera, que sólo el Papa, una sola vez al 
año, pudiera consagrar la Sda. Eucaristía y repartir- 
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la a los fieles que se hallaran presentes a su misa pon- 
tifical, ¡qué muchedumbres no correrían cada año a 
Roma, caminando largos viajes y padeciendo grandes 
molestias y dispendios, para gozar de este beneficio! 

Pero Cristo se mostró inmensamente liberal. Qui- 
so que en todos los climas de la tierra, en todos los 
países mientras el sol asciende hasta el zenit, se pu- 
diera celebrar el Santo Sacrificio; en las más ruines 
aldeas, en los templos más miserables; y en todas par- 
tes se pudiera distribuir este divino Pan a los que de- 
sean recibirlo. Y porque el Señor fué tan generoso 
con los hombres, ¡tantos hombres se muestran tan 
desdeñosos y groseros con él! 

- Es evidente que, quien no ama a Cristo, no es buen 
cristiano. Mas ¿cómo se puede persuadir que ama 
a Cristo, quien pudiendo recibirle en el Sacramento 
cada día, lo difiere para cada mes o año? ¿Qué aman- 
te habría, que pudiendo ver a su amada cada día, pre- 
tendiera demostrarle su cariño viéndola una sola vez ¿ 
al año? 

Pero, ¡si alguno no ama a nuestro Señor Jesucris- 
to, sea anatema! ¡sea maldito! dice con razón el Após- 
tol S. Pablo. 

No obstante; no consideramos aquí todo este asun- 
to, desde el punto de vista del amor y agradecimiento; 
sino sólo bajo el aspecto de la responsabilidad que ata- 
ñe a los que con tanta negligencia administran este 
talento; este celestial tesoro, que Dios les dió para que 
le hicieran rendir frutos copiosísimos, y de que ellos 
pretenden no sacar sino el mezquino interés de no co- 
meter pecado mortal y condenarse! 

A quien mucho se le dió, mucho se le ha de pedir; 
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y a los cristianos, a los católicos, hijos de la Iglesia 
de Cristo, nos enriqueció el Señor con dones opulen- 
tos. Por lo cual nos amenaza un juicio rigorosísimo, 
si no producimos frutos proporcionados de virtud y 
santidad. 
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Los privilegiados 


Las desigualdades, en la repartición de los talen- 


tos, que observamos en los dones de naturaleza, se A 
echan de ver no menos en los dones sobrenaturales. SH 
Por los cuales será asimismo muy diversa la respon- a 5 
sabilidad que se exigirá a los hombres en el juicio de HE 
Dios, pidiéndose más a quien más recibió. > 

Esto lo expresó clara y terriblemente Jesúcristo A 


en aquellas palabras que dice por S. Mateo (XII, 41): A, 
Los varones de Nínive se levantarán en el juicio con- 


tra esta generación y la condenarán; porque ellos fi 
hicieron penitencia por la predicación de Jonás; y he : $ 
aquí que más que Jonás es quien os predica a vos- A 
otros. La reina del Austro os condenará también i 
porque vino de los confines de la tierra para oír la sa- > 


biduría de Salomón, y más que Salomón es Cristo, 
cuya doctrina tantos menosprecian ahora, o no le dan 
oído. 


Realmente, estas gravísimas palabras y reprensio- 
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nes del Señor, nos ponen ante los ojos la responsabi- 
lidad que tendremos como cristianos, si no nos aprove- 
chamos de la doctrina de Cristo, de sus sacramentos 
y de los tesoros que ha depositado en su Iglesia para 
común enriquecimiento de todos. 

Pero dice además el Señor: ¡Ay de ti, Corozaín ; 
ay de ti, Betsaida! Porque si en Tiro y en Sidón se 
hubieran hecho los prodigios que he hecho en vosotras, 
ya ha tiempo que hubieran hecho penitencia de sus 
crímenes, cubriendo su cabeza de ceniza y ciñéndose 
el cuerpo de cilicios. Por lo cual os digo, que Tiro y 
Sidón tendrán en el día del juicio menos grave con- 
denación que vosotras! (Mat. XI. 21). 

Corozaín, Betsaida, Cafarnaum (a quien amenaza 
en seguida) eran las ciudades donde Jesucristo ha- 
bía desplegado más espléndidamente su acción bené- 
fica y taumatúrgica. Habían recibido por ende, ma- 
yores talentos sobrenaturales que aquellas otras ciu- 
dades del gentilismo, a donde no obstante envió tam- 
Ha bién sus profetas que las amonestaran y despertaran 
a penitencia. Así, pues, la cuenta que se les pediría 
en el día del juicio sería proporcionalmente más ri- 
gorosa. 

Esta es una ley general de la divina Justicia: que 
a quien más se dió, más se exigirá; por lo cual cada 
uno ha de entrar en cuenta consigo mismo, y compu- 
tar los dones y gracias que ha recibido de la divina 
munificencia; para prevenir la cuenta que podrá dar 
del empleo de tan grandes talentos. 

Esta consideración es muy a propósito para ahu- 
yentar la soberbia espiritual, y criar en su lugar una 
verdadera humildad y santo temor, conforme al con- 


Biblioteca Nacional de España 


-https://bit.ly/eltemplario A à https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 
ps b 


3 


D 


~= 4 

38 

LOS PRIVILEGIADOS 149 1 z 

sejo del Apóstol: Obrad vuestra salud con miedo y E 
temblor! z 
; E 

A veces nos parece que nuestra vida es buena, y > 
mucho más virtuosa y aun santa que la de otras per- i 
sonas cuyas faltas nos dan en rostro, y que tal vez nos ; 2 
escandalizan con verdaderos crímenes. Mas ¡ay! que E 


tal vez nos diga Cristo a nosotros lo que a aquellas 3 
ciudades de Galilea tan privilegiadas suyas. ¡Ay! que 5 
si a esos prójimos nuestros tan imperfectos y pecado- , x: 
res, les hubiera hecho Dios los secretos beneficios que i 
nos ha prodigado a nosotros, hubieran dado mejor i 
cuenta y hubieran medrado más con ellos en el cami- 
no de la virtud! 

Privilegios de este género son, la educación cris- 
tianamente exquisita, que tal vez alejó de nosotros, en 
la edad quebradiza, los peligros en que otros sucum- 
bieron. 

La misma índole equilibrada o pacífica, que man- 
tiene las pasiones dóciles al imperio de la voluntad ra- 
cional, es un don, aunque no sobrenatural, muy es- 
timable para la vida sobrenatural, que se halla enton- 
ces desembarazada de los obstáculos y luchas violen- 
tas con que tropieza en otros la gracia de santifica- 
ción. 

Pero sobre todo hay inmensas diferencias en esta 
misma gracia, que a todos se da en alguna medida; 
pero con muy diferente abundancia. > 

Dios ha dado a todos los hombres la luz natural, s 
que les muestra lo recto, y el camino de la honestidad. 

También comunica a todos alguna luz para llamarlos 
y guiarlos a la senda de la salvación sobrenatural. E 
Pero ¡qué enormes diferencias en esta parte! Real- 
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mente es Cristo luz verdadera, que lumina a todo 
hombre que viene a este mundo. Pero a unos alumbra 
como un tenue fulgor que muestra apenas por dónde 
ha de amanecer el alba, mientras a otros inunda y 
abrasa con brillos meridianos! 

Dios vencerá cuando juzgue a todos los hombres, 
mostrando a todos la justicia de su Providencia; pero 
esa misma Justicia habrá de ser benigna con aquéllos 
que casi hubieron de adivinar el camino de su salva- 
ción, mientras será muy exigente con los que hemos 
recibido a torrentes la luz con que debíamos habernos 
dirigido por los caminos de la santidad! 

Estos son los onerosos privilegios del orden sobre- 
natural: talentos cuantiosos que imponen gravísimas 
obligaciones y exigen grandes responsabilidades!' 

Cada día encontramos ahora personas infelices, 
que se han criado enmedio de las más adversas cir- 
cunstancias para su vida religiosa. Hijos de padres 
impíos y blasfemos, que no hicieron llegar a sus oídos 
infantiles el nombre de Dios, sino mezclado con los 
más groseros ultrajes. Que pintaron a los niños des- 
de su edad más tierna, a los ministros de la Iglesia co- 
mo ogros aborrecibles y nefandos. Que les dieron 
ejemplos de todos los vicios, y además de las heredi- 
tarias propensiones a lo malo, les infundieron desde 
la niñez hábitos de una vida crapulosa o desordenada. 

Si, pues, nosotros hemos tenido la dicha de nacer 
y vivir en circunstancias del todo diversas y favora- 
bles al crecimiento de todas las virtudes y buenas in- 
clinaciones ¿cómo no nos consideraremos obligados 
a rendir a Dios frutos muy copiosos, en comparación 
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de la virtud elemental a que todos los hombres están 
obligados? 

Y hemos de aplicar a esta materia, lo que antes di- 
jimos de las riquezas materiales. Los que hemos na- 
cido y nos hemos criado en circunstancias tan favora- 
bles para el divino servicio hemos de entender que no 
se nos han dado para nosotros solos tantos dones, sino 
para que repartamos de ellos con nuestros prójimos 
menos favorecidos, ejercitando el celo en todas sus 
formas. 

¡Ay de mí, si no evangelizare! exclamaba San 
Pablo. Pues al verse favorecido con tanta luz del 
Cielo, comprendía que estos privilegios llevaban con- 
sigo una incumbencia y una responsabilidad ; pues no 
se le habían dado para él sólo, sino para que comu- 


_nicase a los demás las luces recibidas. 


Contraria es a esta voz apostólica, aquella otra 
egoísta de Caín. ¿Por ventura soy yo custodio de mi 
hermano? Cierto, no era custodio de su hermano; pe- 
ro tenía obligación de mirar por él como hermano 
mayor; y a todos nos ha dado Dios cargo de nuestros 
hermanos, en cuanto nos ha aventajado sobre ellos 
en cualesquiera dones naturales o sobrenaturales. Al 
rico le ha dado cargo de socorrer las necesidades de 
sus prójimos ; al sabio el de remediar sus ignorancias; 
al fervoroso, de auxiliar a los fríos y tibios; al que 


~ tiene serenidad de conciencia, de ayudar a los tur- 


No hay bien que no sea don de Dios, ni hay don de 
Dios que no lleve aneja responsabilidad; pues no quie- 
re el Señor que estén ociosos sus dones, sino que los 


hagamos fructificar y le tributemos sus frutos. 
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La Vocación 


El talento único, que el Señor del Evangelio dió al 
siervo perezoso, es sin duda alguna el de la vocación 
a la justificación por la fe y las buenas obras. 

Dios nuestro Señor, contra lo que blasfemó el im- 
pío Calvino, no ha criado a ninguno para que se conde- 
ne. Luego a todos llama a la salvación, a la justifi- 
cación; y como ésta requiere la fe y las buenas obras 
informadas por ella, a todos los hombres llama Dios 
a estas cosas, aunque con vocaciones diferentes. 

Aun a los infieles alejados de la Iglesia en las re- 
giones más salvajes donde no se ha oído hasta ahora 
> ` la voz de los misioneros evangélicos, los llama Dios 
a la justicia, por medio de la luz natural con que les 
muestra lo bueno y lo malo, y la obligación que tienen 
de evitar esto y practicar aquello. Si un infiel si- 
guiera dócilmente esta voz de Dios, que resuena en el 
fondo de su conciencia, el Señor iría llevándole paso 
a paso a la justificación y, si preciso fuera, le mani- 
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festaría milagrosamente las cosas que necesita saber 
para creer y salvarse. ¿Quién sabe las sorpresas que 
tendremos, el día del juicio divino, al ver los secretos 
caminos por donde llevó Dios a sí a las almas sinceras 
y fieles a su llamamiento, aun en medio de las tinie- 
blas de la gentilidad ? 

Los teólogos católicos tienen por axioma que, al 
que hace lo que puede, Dios no le niega su gracia. f 
No porque las buenas obras del orden meramente na- = 
tural, merezcan la gracia sobrenatural, sino porque el a 
Señor es bueno, y acude por su sola bondad al que ha- A 
ce lo que está en su mano. 

Al contrario; al que entierra este talento de la vo- 
cación a la justicia, Dios le condenará como siervo 
malo y perezoso, y le echará en las tinieblas exterio- 
res, a donde no llegan los beneficios de su misericor- 
dia, y donde hay, por ende, llanto eterno y crujir de i E 
dientes! ; 

Pero por lo dicho ya se entiende, que la vocación 
no es de una pieza, sino una serie de beneficios divi- 08 
nos con que Dios va llamando cada vez con voces más j; 
perceptibles, y a obras más perfectas. y 

Así, al infiel le llama a la vida honesta natural- > 
mente, y luego a la fe; y esto por muy prolijos y dife- i 
rentes caminos. A los que viven en países cristianos, = 
los llama directamente a la fe y a la justicia por la ; 

, predicación de la Iglesia. Y además, por sus secretas 
inspiraciones nos va llamando a toda clase de obras 
buenas, y si somos fieles y las ponemos en práctica 
cada vez nos va guiando más de cerca hasta llevarnos 
a la justicia y santidad para que nos tiene predes- 
tinados. z 
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Unas veces se vale el Señor, para estas vocacio- 


nes, de medios exteriores: de una buena lectura, un 


buen ejemplo o consejo de un amigo; o al contrario: 


del escarmiento de un desastrado, o de una contrarie- 
dad o tribulación pública o privada. Otras veces es 
sola la voz de Dios la que se hace oír en la conciencia, 
remordiéndola por sus pecados o infidelidades, o in- 
vitándola y alentándola a las obras virtuosas. 

Por estos medios nos va llamando Dios, no sólo a 
la fe cristiana y a la justificación, sino también a 
un cierto estado de vida y grado de perfección en el 


estado en que nos hallamos. 


Y todos estos llamamientos, cuyo conjunto consti- 
tuye la que llamamos vocación de Dios, son otros tan- 
tos talentos o dones del Cielo, de que se nos pedirá la 
correspondiente responsabilidad. 

Es verdad que muchos de estos llamamientos se 
nos proponen como cosa libre: si quieres ser perfec- 
to...! Pero esta libertad no excluye la responsabilidad. 


Ciertamente, el que no sigue alguno de estos llama- 


mientos de Dios a una cosa que Dios no le manda, 
no peca: no contrae un reato; pero puede ser, no obs- 
tante, que por esa infidelidad no pecaminosa, se pri- 
ve de otros dones, que Dios había propuesto darle, 


bajo esta condición: Si sigue tal llamamiento libre. 


Por parte del hombre se trata de obras que no son 
obligatorias. Pero también se trata por parte de Dios 
de beneficios que Dios no se ha obligado a hacerle, 


_ y que por ende, sin sombra de injusticia hace depen- 


der de la libre obediencia del hombre a uno de esos 
llamamientos o toques interiores. 


Ver. puede Dios querer otorgar a un alma una 


Biblioteca Nacional de España 


htps://bibllotecasantoatanasio.blogspot.com/$a 


| 
| 


LA 


AS A a a os ri 


LA VOCACIÓN 155 


consolación espiritual. No tiene obligación ninguna 
de concedérsela, ni esta consolación es indispensable 
para que aquella alma se salve. Por el mismo caso, 
puede Dios hacer depender dicha consolación de que 
aquella persona acceda libremente a una inspiración 
que se le da; vgr. sugiriéndole que haga un ayuno vo- 
luntario. Un día sugiere Dios a esa alma: Ayuna ma- 
ñana, sábado, a honra de la Virgen santísima; y esta 
sugestión puede ir acompañada de este decreto divi- 
no: Si accede, le revelaré el día de su muerte; mas 
si no accede, no se lo revelaré. 

El hombre de que se trata, no tiene obligación de 
ayunar ese sábado a honra de María santísima, aun- 
que se le ocurra esa sugestión, que no sabe de cierto 
que sea inspiración divina. Pero tampoco Dios tiene 
obligación ninguna de revelar a ese hombre qué día 
morirá. No hay, pues, ningún inconveniente en que, 
si Dios quiere hacerle esa merced, la haga depender 
de la fidelidad con que ese hombre acceda a la inspi- 
ración de hacer ese ayuno libre. 

Ciertamente, en la Sda. Escritura se halla algún 
ejemplo de cosas parecidas. 

Estaba enfermo el profeta Eliseo y fué a verle el 


rey de Israel, Joás. Dícele el profeta: toma la jaba- 


lina y golpea con ella en tierra. Golpeó el rey una, dos 
y tres veces, y se detuvo. Entonces el profeta se inco- 
modó y le dijo: Si hubieras golpeado cinco, seis o 
siete veces, hubieras vencido a Siria hasta destruirla. 


` Mas porque sólo has golpeado tres veces, tres veces 


vencerás a los sirios. (IV. Reg. XIII, 18, 19). 
Adviértase que no hubo por parte del rey desobe- 
diencia; pues el profeta no le había dicho cuántas ve- 
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ces había de golpear. Se trataba, por ende, de una 
acción que no era obligatoria; pero también se le ne- 
gó un beneficio que no se le debía. Que se le hubiera 
concedido sin embargo, si hubiera llevado más allá su 
aquiescencia al mandato del profeta. 

Por semejante manera: lo que Dios nos debe por 
nuestros méritos, por él aceptados, no nos lo negará 
ciertamente si no le desobedecemos. Pero lo que no 
nos debe por ningún título, nos lo niega a veces, si nos 
mostramos poco generosos y prestos en seguir sus 
inspiraciones er materia, por otra parte, no obli- 
gatoria. 

La Providencia de Dios lleva al hombre, en mu- 
chas cosas, independientemente de su voluntad. Así 
le hace nacer, sin elección suya, en tal país cristiano o 
infiel, de tal familia moral o viciosa, con tal tempera- 
mento o idiosincrasia, etc. Pero en muchísimas otras 

; cosas, le conduce por medio de inspiraciones o indica- 
ciones, que no se imponen a su libertad como precep- 
tos, sino se le indican como materia de libre elección. 

a Si el hombre, en las tales, se esfuerza por buscar y ha- 
llar la voluntad divina en la disposición de su vida, 
y una vez hallada la abraza con generosa prontitud, 
entonces Dios le concede grandes beneficios, que su 
Providencia le tenía destinados solamente bajo esa 
condición. 

De ahí la responsabilidad que asumimos en esas 
elecciones de cosas no preceptuadas pero guiadas, más 
o menos perceptiblemente, por la inspiración o vo- 
cación de Dios. 
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Los consejos evangélicos 


La doctrina expuesta en el párrafo anterior nos 


abre una nueva perspectiva para comprender la vo- 


cación de Dios a la profesión de los consejos evangé- 
licos. 

Es cierto que nadie está obligado a abrazar estos 
consejos, ni el estado de vida en que de un modo per- 
- manente se profesan. Ningún joven está obligado a 
abrazar el sacerdocio o el estado religioso; ninguna 
joven está obligada a hacerse monja. Estas cosas no 
caen bajo precepto divino ni humano. 


Con todo eso, hay muchas personas que se sienten : 


llamadas a esos estados. Dios les envía inspiraciones, 
a veces clarísimas y urgentísimas, que los mueven a 
abrazar los consejos evangélicos de pobreza, castidad 
y obediencia en un instituto religioso o el sacerdocio 
que tiene aneja la castidad perfecta. 

No cabe duda que esa inclinación puede ser pura- 
mente natural. La vida religiosa, el sacerdocio, la 
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perfección evangélica, tienen atractivos capaces de 
despertar la natural afición de los espíritus levanta- 
dos; de los que sienten que han nacido para algo ma- 
yor que llenar su vientre de manjares o amontonar 
oro y plata o buscar deleites que son comunes al hom- 
bre con las bestias. 

Así como hay vocaciones, evidentemente natura- 
les, a las artes, a las ciencias, a las profesiones libe- 
rales; así las puede haber a una forma de vida, que 
tiene, aun naturalmente, belleza y elevación. Pero 
en muchos casos la vocación a seguir los Consejos 
evangélicos se presenta con caracteres que exceden 
- 2 los límites de la Naturaleza. 

He conocido a un sacerdote piadoso, que había vi- 
vido siempre con gran pureza y se conducía con toda 
corrección en el goce de una dignidad eclesiástica. 
El cual, no obstante, cada vez que se recogía a Ejer- 
cicios espirituales, sentía una voz interior que le lla- 
maba a determinada Orden religiosa. El se resistía, 
por no renunciar a lazos de familia honestísimos ; pe- 
ro la inspiración interior no le dejaba sosegar en su 
estado presente. La lucha llegó en su alma a momen- 
tos de verdadera violencia; hasta que por fin se rin- 
dió, y renunciando a su dignidad se hizo religioso. 
Desde entonces gozó de inexplicable paz y alegría. 


¿Cómo explicar satisfactoriamente esta vocación, 


que no nacía de inclinación, sino contrariaba las más 
puras y legítimas inclinaciones, sin admitir una ins- 
piración divina? Lo cual se confirma por la paz y 
felicidad que siguió en aquel estado que tanto había 
repugnado antes a la voluntad y naturales inclinacio- 
nes. 
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Ahora bien; desde el momento que hay vocación 

divina a un estado, es sumamente peligroso no aten- 
derla y seguirla. 

La razón es obvia. Pues, aunque Dios no obliga a 

abrazar el estado de perfección a que interiormente 

invita con fuerza y claridad mayor o menor; tampo- 


co él se obliga por su parte, a conceder a la persona. 


que resiste a su vocación, gracias extraordinarias, que 

le concedería si su vocación siguiera. 

Y esto puede llegar a términos, que un alma se 
~ pierda, en definitiva, por no haber seguido esas ins- 
piraciones de Dios. 

Adviértase mucho: nadie se puede condenar por no 
haber hecho una cosa que no era obligatoria. El que 
se condena, se condena por los pecados graves que 
cometió. Pero tal vez no hubiera cometido esos peca- 
dos si, abrazando otro estado, hubiera hallado en él 
gracias de Dios, que el Señor no está obligado a darle, 
y con efecto no le dará, en el estado que él se empeñó 

en seguir, desoyendo las internas inspiraciones del 
O Cielo. 
Pero dirá alguno: — Entonces es necesario seguir 
esas inspiraciones, y por ende, es obligatorio! 
AT: > 4 A 5 
: — No es obligatorio, porque nadie sabe con certe- 
za que sea necesario para su salvación. Cierto, si su- 
piera uno que no se puede salvar sino abrazando la 
vida religiosa, tendría obligación de abrazarla; pues 
estamos obligados a emplear todo medio necesario 
para salvarnos. Pero eso nadie lo sabe. 
| Lo único que nos dan las inspiraciones internas, 
= Son barruntos; persuasión más o menos firme, de que 
Dice nos llama o invita; y como por otra parte tene- 
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mos entera certidumbre de que el estado de perfección 
no es obligatorio de suyo; no pecamos en no abrazar- 
lo; lo cual no obsta para que, de hecho, se pierda en 
otro estado, alguno que se hubiera salvado si, siguien- 
do aquella inspiración, hubiera hallado las gracias que 
Dios le tenía dispuestas en el estado a que le invitaba. 

De esta incertidumbre — hasta cierto punto ine- 
vitable — nace el santo temor con que se ha de proce- 
der en estas peligrosas elecciones. 

Para acertar en ellas, lo primero hemos de procu- 
rar alcanzar una santa indiferencia o disposición para 
abrazar cualquier estado donde el Señor nos quiera. 

La caridad divina nos obliga a amar a Dios sobre 
todas las cosas criadas; por ende, a estar dispuestos 
a perderlas todas antes que renunciar a Dios, nuestro 
último fin. 

De ahí nace la indiferencia santa; o sea: aquella 
disposición del ánimo fiel, que está dispuesto a renun- 
ciar a cualquiera cosa criada, antes que renunciar a 
Dios su Criador. 

Quien tal disposición alcanza, oirá de ordinario sin 
gran dificultad, la inspiración divina acerca del esta- 
do a que Dios le llama, y en que quiere que le sirva. 

Pero cuando, a pesar de aquella disposición gene- 
ral, se ofrecen dudas, ambigiiedades y turbaciones o 
luchas interiores, hay que tener presentes las siguien- 
tes reglas: k 

1. Si lo que nos detiene para no seguir la que 
parece inspiración interior de Dios, es sólo el apego a 
las cosas mundanas: a los placeres, a los lazos de san- 
gre, a los intereses terrenos ; hemos de renunciar a es- 
tas cosas, por lo menos con el afecto, ofreciéndonos a 
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Dios para renunciar a ellas en efecto, si tal fuere su 
santísima voluntad. 

E insistiendo mucho en esta disposición, fácilmen- 
te vendremos a entender lo que Dios quiere de nos- 
Otros. 

2. Si nuestra alma sufre luchas internas, dudas 
y confusiones, aprovecha advertir muchas veces, en 
qué hallamos mayor paz y consuelo interior. 

Si, cuando imaginamos que nos hallamos en estado 
de perfección, hallamos quietud y serenidad en estos 
pensamientos ; señal es de que Dios nos llama a ese ca- 
mino. Si por el contrario, nos es imposible pacificar- 

= nos en esos pensamientos, y por otra parte, hallamos 
paz en la idea de vernos en otro estado (vgr. de matri- 
monio, de dignidades o empleos mundanos), suele ser 
esto indicio de que Dios no nos llama a estado de más 
alta perfección espiritual. 

La fuerza de esta regla está en que nuestro Dios 
es Dios de paz; y cuando llama a un estado suele dar 
paz en él, ya sea real, ya también imaginado. 

Finalmente, aprovecha en tales dudas, pedir con- 
sejo a personas prudentes y santas; no prudentes se- 

gún el mundo, con prudencia carnal y diabólica; pero 
tampoco santas con tan santa simplicidad que quieran 
llevar a todos por el camino por donde a ellas les ha 
ido bien. 


= En todo caso, sin perder la serenidad del ánimo, 


so. ¡ES 


Syte 


- bueno es proceder en toda esta transcendental mate- 
ria, con espíritu de santo temor de Dios. 


A. M. D.G. 
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